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AL LECTOR 



Algunos aficionados á las antigüe- 
dades filipinas me han indicado la 
conveniencia de reunir en un solo libro 
los tres estudios que, bajo los títulos de 
El Individuo tagálog^ La Familia tagálog 
y El Barangay, he publicado hace poco 
tiempo. 

Para complacerles, y á reserva de 
hacer. Dios mediante, una segunda edi- 
ción de estos trabajos, los reúno en el 
presente volumen, utilizando los esca- 
sos ejemplares que aun quedan de la 
edición primera, y agregándoles la iw- 
troducción que seguidamente hallará el 
lector, en la cual le ofi:ezco algunos 
antecedentes más, que pueden conside- 
raíse como complemento por ahora de 
los citados escritos. 

» X <^« paterno. 

Madrid /.* de Enero de 4894. 
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El tagalismo se halla de tal manera 
cimentado sobre su antigua civilizaciónj 
que no es posible explicar su actual exis- 
tencia sin referir algunas palabras de su 
pasada historia, cuya narración breve 
y ligera va á ser objeto de la presente 
obra. 

El pueblo tagálog, al modo' de las na- 
ciones modernas de Europa, ha recibido 
de otros más antiguos cultura ya forma- 
da; de suerte que el conjunta de su des- 
arrollo intelectual no es exclusivamente 
debido á si propio, sino en gran parte na- 
cido de la unión, de la mezcla de elemen- 
tos formados por otras civilizaciones. Así 
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como los romanos recibieron civilización 
de los griegos, y los europeos modernos 
de griegos, romanos y del Oriente á la 
vez, hasta que más tarde supieron apro- 
piársela y perfeccionarla, de la misma 
manera los tagalos tomaron del Egipto, 
de la Arabia, de la Persia, de la China, 
del Japón y de la India los primeros ele- 
mentos de su cultura y organización so- 
cial. 

Merced á modernos conocimientos etno- 
gráficos y filológicos, podríamos señalar 
y estudiar esos vestigios de origen egipcio 
y asiático en las tradiciones, usos y cos- 
tumbres de los tagalos, reuríiéndolos y 
formando camino para subir hasta el ver- 
dadero punto de partida del género hu- 
mano, y encontraren su origen el princi- 
pio y la unidad de toda civilización, con- 
templando desde allí en una sola ojeada 
el árbol genealógico de la humanidad, con 
sus múltiples ramificaciones. 

Mas no entra esto ahora en nuestro 
propósito. En diversas obras, como en Los 
Has ^ La antigua Civilización de Filipi-* 
na5, etc., aunque imperfectamente, lo he- 
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mos bosquejado ya. No nos detendremos 
en esos tiempos tan remotos como poco 
conocidos, y nos limitaremos á la época 
de la llegada de los españoles á aquel her- 
moso y rico Archipiélago. 

Por las alianzas denominadas en el país 
sangdugó 6 pactos de sangre^ celebrados 
mutuamente entre españoles y tagalos % 
el Archipiélago ha pasado á ser parte in- 
tegrante de la Nación española. 

1 aEa la eutrada i pacificación destas Islas, uvo 
2>ha8ta resisteucia i muertes de alguqo de los nuestros; 
pmas todavía los pocos que e dicho lo allanaron i séño« 
crearon todo.3!> (P. Chirino, Relación^ cap. III, pág. 6.) 

Lo que afirma el F. Chirino es cierto, y no hemos de 
negarlo, para algunas islas; pero inexacto con respecto 
á la capital de Luzán y á las islas de Cebú, Pauay, Min- 
doro, etc., que no se pueden decir conquistadas, sino que 
vinieron á poder de España por medio de pactos de san- 
gre 6 tratados dé amistad y alianzas recíprocas. Ayudan- 
do á Zuia^ uno de los dos principales de la isla de Mac- 
tan, contra su rival Si Lapulapu, murió Magallanes; 
bsgo Tupas, rey de Cebii, pelearon los soldados de Le- 
gazpty en virtud dé alianzas mutuas, y el mismo Legazpi 
se posesiono de Luzón por el tratado de alianza celebrado 
con el rey Zahondóla, 

Podemos citar á varios jefes indios que han sidonom^ 
brados^ generales ó maestres de campo, por haber áyu. 
dado al ejército español en la conquista ó pacificación 
de ías provincias de Luzón, entre los eáales se distinguen: 









a^l^#te^*Í¿:^l?Mli^;>?^^Í!?«!^^ 
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• España ha llevado á aquellas regiones 
orientales la espléndida civilización del 
Occidente, la poderosa y admirada de los 
siglos XVI al XIX de Europa, síntesis y 
compendio del maravilloso saber y bri- 
llante progreso de nuestros tiempos. Esta 
moderna civilización ha absorbido por su 
juventud y poderío ala primitiva existente 
en las Islas. Tal suceso nada tiene de ex- 
traño; esta en la naturaleza de las cosas. 

D. Francisco Laksamana^ maestre de campo. Allá por 
los años 1662, cuando se sublevaron los chinos, Laksa- 
mana, al frente de 400 pampangos, dioles ejemplar 
castigo; tanta fué la importancia de la acción de Laksa- 
mana y sus pampangos, que el gobernador general Man- 
rique de Lara, le premió, entregando «durante veinti- 
cuatro horas á su valeroso tercio pampango todo el ser- 
vicio de guardias de puentes, murallas y baluartes de 
Manila]!). 

£>. Lorenzo Pedingy D, Pedro López (1660), maes- 
tres de campo, indios ilokanos, que prestaron gran ser- 
vició á los españoles en la sublevación de los pangasi- 
nanes. 

D. Tihurcio Balagiás, pampango, maestre de campo 
en 1792. 

D. Fernando Málang- Balagiás ^ id., id. 

Z). Juan Makapagal, maestre de campo, general de los 
naturales de los pueblos de Arayat, Candaba y Apalit 
(1689). 

P, F, Oat'Bunton, indip^ maestre de campo, etc., etc. 
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La civilización occidental, es decir, la 
europea, llevada por los españoles, es sin 
duda la mayor y más profunda revolu- 
ción que ha conocido Filipinas en la épo- 
ca moderna; gran conmoción intelectual, 
social y política, que agitó hondamen- 
te hasta las mismas entrañas de la nación 
y engendró nueva vida. Y es ley de la 
vida en nuestro planeta, así en lo físico 
como en lo moral, que el desenvolvimien- 
to de la generación sea todo lucha y dolor. 
Así la civilización occidental ó española, 
función de maternidad para los principios 
de la nueva existencia al desarrollar sus 
fuerzas vitales, ha modificado el espíritu 
de los tagalos y con él sus artes, limitan- 
do el campo de su nativa y peculiar ins- 
piración. 

Los cimientoB del viejo edificio social 
tagálog se han conmovido y tienden, por 
ventura, á desaparecer. ¿Qué se ha hecho 
de aquel sinnúmero de seres sobrenatu- 
rales que poblaba el mundo tagálog? ¿Qué 
de aquel privilegio del artista para expli- 
car á su antojo la causa de los fenómenos 
naturales?.... Los dominios que hoy posee 
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la imaginaci(5n son más estrechos, y la 
ciencia moderna destruye los espacios so- 
brenaturales. La astronomía le arrebató 
el cielo; la geología y la meteorología, el 

infierno 

Todo un mundo moral se desploma; 
pero adviértase que, aunque no se pre- 
vea otra cosa más que la caída, y no se 
vea más que un cercano y completo de- 
rrumbamiento, sin embargo, todo lucha 
y todo vive en las antiguas islas Luzoñes. 
Al apuntar estas ideas, no es que ten- 
gamos la más remota intención de negar 
► los ricos y fecundos bienes de la civiliza- 
ción europea, ni de dudar siquiera del 
alto progreso de las islas bajo el dominio 
de España. Somos los primeros en reco- 
nocerlos y en proclamar que la muerte 
de aquellos viejos ideales es la causa del 
nacimiento de otros más vigorosos y ele- 
vados, y en suma, del mayor perfecciona- 
miento del Archipiélago. ¿Cómo dudar que 
por la civilización europea, enseñada por 
España, «ealos puertos luzónicos, donde 
bogaba la canoa,.hoy el barco de vapor se 
mueve por sus propias fuerzas emancipa- 
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do de los vientos, conduciendo poblacio- 
nes enteras de pasaje y almacenando en 
sus bodegas productos más copiosos que 
los reunidos antes por todos los mercados 
históricos; en el suelo, los pararrayos, 
contrastando las nubes y sus devastado- 
ras centellas, como el vapor contrasta las 
olas y las corrientes; en el aire, los telé- 
grafos que comunican á una con su red 
eléctrica, semejante á la red nerviosa, to- 
dos los continentes entre sí de la tierra, y 
el telescopio, que comunica la tierra con el 

cielo? * 

Pero, á fuer de imparciales, consig- 
namos los hechos para explicar las cau- 
sas de los cambios del tagálog, señalando 
las distintas etapas del vario movimiento 
de su espíritu. Este se halla sobrecogi- 
do por ideas y sentimientos nuevos, en 
parte completamente distintos de los su- 
yos, y por esto no produce, no inventa 
nada propio; ¡él que era tan típico y ori- 
ginal en todas sus manifestaciones! Mas 
cuando la facultad de pensar, libre de 

^ Castelar: Amética en el descubrimiento y en el cen* 
ienario. 



XVIII LOS TAGALOa 

toda traba, encuentre un espacio más am- 
plio, más dilatado é inmenso; cuando esta 
época de luchas y de conmociones sea 
lejana y se la considere como un recuer- 
do, esperamos que el espíritu tagálog, 
entonces penetrado y henchido de la esen- 
cia de la civilización europea, desplegará 
sus alas y ascenderá de nuevo, irradian- 
do fulgor de propia inspiración, para re- 
flejar en sus artes y en todas sus creacio- 
nes lo bello, lo eterno, lo verdadero. 



II 



Siguiendo nuestro plan desarrollado en 
la introducción de Los Itas^ que para el ^ 
progreso de Filipinas es necesario el co- 
nocimiento de siis tradiciones, veamos 
ese edificio social que la civilización de 
Occidente va destruyendo; esas antiguas 
creaciones que se disipan al resplandor de 
la nueva luz; veamos todo ese mundo que 
los tagalos, al decir del P. Ghirino, «con- 
servan en cantares, que tienen de memo- 
ria, y los aprenden desde niños; oyéndo- 
los cantar quando navegan, quando la- 
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boran, quando se regozijan, i festejan, í 
mucho mas, quamlo lloran los difuntos.» * 
Y puesto que el citado cronista, primer 
escritor europeo de los usos y costumbres 
de Filipinas, menciona los funerales, y 
teniendo presente el dicho del sabio Fe- 
derico Schlegel, que «el modo de tratará 
los muertos, particular á los diferentes 
pueblos, es, no sólo muy importante bajo 
el aspecto de su educación moral, si 
que también tanto más notable cuanto 
que casi siempre está íntimamente enla- 
zado con sus ideas y sus sentimientos re- 
ligiosos»*, nos detendremos en ello, para 
seguir á la vez el respeto tan profundo, y 
de tal modo innato en el tagálog hacia 
los despojos mortales de ^u semejante, 
que nada le ofende ni le irrita más que un 
asrravio hecho á este sentimiento. 



^o*^ 



^ P. Chiriuo. — Relación de las Islas Filipinas^ c. XXI, 
pág. 52, ed. Roma, 1604. 

2 Federico Schlegel. •— Historia de la literatura, to- 
mo!, págs. 189 y 190. 
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III 

L modo que los Filipinos tenían en amortajar i sepultar 
sus difuntos 



CAPÍTULO XXXIII 1 

La primera i ultima dilig-encia, dice elP. Chi- 
rino, que los Filipinos usavau en caso de en- 
fermedad era, como avemos dicho, ofrecer al- 
gún sacrificio a sus Anitos, o Diuatas, que 
eran sus dioses. Estos sacrificios como diximos. 
se ofrecían bailando al son de una campana, i 
sucedía como yo alguna vez oí, a la mayor furia 
del baile, i del toque de la campana quando mas 
fuerca ponia la Catolona o Bailana, parar todo 
de golpe con la muerte del enfermo. En murien- 
do sucedía la nueva música de las endechas, i 
llantos que tamt)ien se hazen cantando: lloran- 
do los lastimados, i los que no lo eran; los unos 
por su dolor i pena, los otros por su jornal i ga- 
nancia, alquilándose para este oficio como lo 
usan, i an usado otras naciones de mas nombre. 
Al son desta triste música lava van el cuerpo di- 
funto, sahumavanle con estoraque, i otros sahu- 
merios que usan mucho, poníanle los mejores 
vestidos que tenía, i aviendole tenido assi tres 
días llorándole, le sepultavan. Otros le ungían 

1 P. Chirmo,--Relación, p. 75. 
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con ungüentos aromáticos, que preservan de co- 
rrupción, en especial con el cumo de una como 
yedra que alia se da mucho, i verdaderamente 
es droga mui preciada que llaman buyo, cali- 
dissima, i que a los vivos sustenta mucho, con- 
forta la dentadura, aprieta las enzias, i da buen 
olor al aliento, i assi los Indios, i aun Españoles 
la usan mucho, i la traen siempre en la boca, 
como la Coca en el Piru. Con el cumo pues de 
esta ungían el cuerpo, i por la boca se lo echa- 
van que penetrasse a lo interior, i con estas di- 
ligencias se an hallado muchos cuerpos a cabo 
de muchos años incorruptos, mas no los ponian 
en la tierra, sino en sus mismas casas metidos 
en Ataúdes de madera durissima, incorruptible, 
tan ajustada la tapa, que no era possible entrar- 
le el aire. A otros sobre esto les echavan oro en 
la boca, i les ponian muchas preseas, i les ente- 
rravan assi ricamente aderecados debaxo de su 
casa, i con ellos otra caxa de ropa. De mas desso 
auia ordinario cuidado de traer varias viandas 
a la sepoltura, i dexarlas alli para el difunto. A 
otros no los dexaban ir solos, sino que les da- 
van esclavos, i esclavas que les acompañassen: 
a quienes davan primero de comer mui bien, i 
luego los raatavan para que fuessen con el difun- 
to. Vez sucedió que enterraron con un principal 
un navio tripulado de muchos remeros, para 
que le slrviessen en las navegaciones del otro 
mundo. La mas ordinaria sepoltura que davan al 
difunto era su propria casa a lo menos en lo baxo 
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della, abriendo un gran hoyo en que ponían la 
caxa, i poniendo una barandilla en cerco del hoyo 
se lo dexavan abierto, i alli le ponían la comida 
que le lie va van. Otros los enterravan en el cam- 
po, i hazian fuegos por muchos días debaxo 
• la casa i ponían atalayas, porque el difunto no 
bolviesse a llevarse los que avian quedado. He- 
cho el entierro, cessavan los llantos, pero no 
cessavan las comidas, i enbriaguezes, antes du- 
ravan mas, o menos tiempo conforme a la ca- 
lidad del difunto. La Biuda o Biudo i los guer- 
fanos, i otros deudos aquien tocava mas el do- 
lor, ayunavan por luto, absteniéndose de carne, 
pescado, i otros manjares, no comiendo aquellos 
días sino legumbres, i essas en poca cantidad. 
El luto entre los Tagalos es negro; entre los 
Bissayas blanco: a que juntan los Bissayas ra- 
parse la cabeca, i cejas; que cierto los haze feos. 
En muriendo el principal avia de aver silencio 
en el pueblo hasta que se alcasse el entredicho; 
que dura va mas, o menos dias, conforme á su 
calidad: i en este tiempo no se avia de oír golpe, 
ni ruido en casa ninguna so pena de mal caso. 
En orden a esto mismo los pueblos de Ribera 
ponían a la orilla del rio una señal, para que na- 
die navegasse por el, ni entrasse, ni saliesse so 
pena de la vida: la qual quitavan con grandi- 
«sima crueldad violentamente a qualquiera que 
rompiesseestesilencio.Losque morían en la gue- 
rra, eran celebrados en sus llantos, i en las ese- 
quias que les celebra van, durando mucho el o f re- 
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cer sacrificios a ellos, o por ellos; í con muchos 
conbites, i embriaguezes *. Si el muerto lo avia 
sido con violencia en guerra, o en paz, con trai- 
ción, o de otro modo, no se quitavan los lutos, ni 
se alcava el entredicho, hasta que los hijos, er- 
manos, o deudos, matavan otros muchos, no solo 
de los enemigos, i omicidas, sino de qualesquiera 
otros estraños, que no fuessen amigos. Como fo- 

^ Para que no se forme co acepto erróneo de lo 
que en realidad significa la frase embriaguezes de los fili- 
pinos^ conviene conocer lo que el P. Chirino dice en el 
<íapítulo XXXIV de la misma obra, donde con datos 
clarísimos demuestra el propio autor que las tales cm- 
briagueces dejaban siempre completa lucidez de espíritu 
para los actos que en alto grado la requieren. 

CAPITULO XXXIV 

De los combites i embriaguezes de los filipinos 

«El tiempo de los combites, en que comian, i bevian 
demasiadamente, aunque mas era el bever mucho mas 
que no el comer, era como acabamos de dezir en ocasio- 
nes de enfermos, de muertes, i de lutos. Haziase tam- 
bién en desposorios, i bodas: en sacrificios, i con gues- 
pedes, i visitas. En todas estas ocasiones no avia puerta 
cerrada para nadie que quisiesse ir a bever con ellos, que 
assi lo denominan, i nonbran Bever, i no Comer. En los 
combites por ocasión de sacrificios, usavan poner en la 
mesa un plato a un lado, en que por via de Religión, el 
que queria echava algún bocado, dexandolo de comer a 
coQtenplaoion del Anito. Comen sentados en baxo, i las 
mesas son pequeñuelas, i baxas, o redondadas, o quadra- 
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ragidos, o vandoleros salteavan la tierra, i mar, 
i andavan a caca de ombres, matando los que 
podían, hasta hartar su furia. La qual harta ha- 
zian gran fiesta, i combite; alcavan el entredi- 
cho, i a sü tiempo quitavan el luto. En lo qual 
todo se veen clarissimamente los rastros de la 
gentilidad, i de aquellos antiguos ritos, i usan- 
cas tan celebradas, i advertidas de buenos es- 
das, sin manteles, ni servilletas; sino los platos de las 
viandas puestas en la misma tabla. CJomen por quadri- 
Has tantas quantas caben al derredor de la mesilla, i su- 
cede estar una casa toda de largo a largo llena de mesas 
i conbldadosbeviendo. Las viandas se ponen todas juntas 
en varios platos, i no se esquivan de meter todos la mano 
en uno mismo, ni de bever con una misma basija. Comen 
poco, beven muchas vezes, i gastan mucho tiempo. En 
estando hartos, i embriagados quitanse las mesas, es- 
combrase la casa, i si el combite no es de luto, cantan,, 
tañen, i bailan, i en esso gastan días, i noches con gran rui- 
do, i bozes, hasta caer de cansados, i soñolientos. Pero 
nunca los vemos tan furiosos ni desatinados que con h 
embriaguez hagan desafueros: antes conservan mucho su 
proceder ordinario i tratan tomados del vino con el mismo 
respeto, i miramiento que antes; solo están bien mas ale- 
gresj i conversables, i dizen dichos donosos. Es probervio 
entre nosotros, que ninguno dexó de acertar a su casa; i si 
se ofrece comprar o vender algo, no solo no desatinan en 
el trato, sino que siendo menester pesar el oro, ó la plata 
para el precio (cosa muí usada en todas estas naciones, 
i que cada uno para este fin trae su pesito en la bolsa), 
¡o hazen con tanto tiento^ que ni les tiembla la mano, ni ye^ 
rran en elfielj^ 
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critores, con que se hizieron famosas i dinas de 
istoria, otras muchas naciones mas politicas, i 
por ventura alg-unas mas barbaras questa. 

Porque los sahumerios, i olores^no solo de un- 
güentos, i especies aromáticas, mas también de 
yervas, i flores odoríferas, bien se sabe aver sido 
antiquissimo, no solo entre Griegos, i Romanos^ 
mas también en la república de los Ebreos; por 
ventura aprendido del comercio de los gentiles, 
como se lee del sepulcro, i entierro del Rei 
Asa. 

Los baños assi de los difuntos como de los que 
les tocavan se hallan assi mismo en las sagra- 
das letras, i en las repúblicas de los Egipcios^ 
i Persas: i oi en dia entre muchas naciones. 
Como también el ponerles comida en los sepul- 
chros; que reprehendes. Ag'ustin. 

Los endechaderos, i endechaderas quien no 
sabe que son los lamentadores, i lamentadoras, 
cantores, i cantoras, que tantas vezes repiten los 
autores sagrados? I aun antes de instituida por 
Dios nuestro Señor la república de los Ebreos, 
el Santo lob combido para lamentar, i llorar el 
dia de su nacimiento como que fuera el de su 
muerte, a los que esta van preparados parahazer 
este oficio, i levantar el grito, i llanto a quien les 
alquilasse. Lo qual después se estendio a infini- 
tas naciones, i señaladamente a los Cananeos^ 
quehazian su choro, i capilla, i con mucho arte^ 
i punto Uoravan el difunto como hizieron a Si- 
sara; comencando, i entonando la madre, i co- 
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giendole la boz las mas sabias, i diestras en el 
oficio. 

El enterrarlos en sus casas fue de los Etiopes, 
i dé los Persas a las puertas dellas. Cubrirlos de 
joyas, i vestiduras preciosas de Ebreos, Persas, 
Indios, i antes de todos estos de los Árabes orien- 
tales del sig'lo, i tierra del Santo lob: que llena- 
van sus casas (las quales eran mas sus sepulcliros, 
que las en que bivian) de tesoros de oro, i plata. 

El ponerles en la boca algún oro, o precio, 
para comprar lo que uviessen menester, i señala- 
damente el buen passaje lo rie mucho Luciano 
de aquellos sus antiguos; tratando de" la barca, 
i pasaje de Caronte: i a la verdad no servia sino 
de cevar la cudicia de los que por gozar del oro, 
abrían los sepulchros, i desenterra van los muer- 
tos; como lo hizieron Hircano, i Erodes con el 
sepulchro de David, i los Ternates en Bohol, 
como veremos adelante. 

Lo de los combites es puntualmente lo que 
passava en las antiguas fiestas, i combites fu- 
nerales, usados de todas las naciones, i provin- 
cias, sacras i profanas. 



IV 



De propósito hemos copiado extensa- 
mente á uno de los más antiguos escrito- 
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res europeos que han estudiado la etno- 
grafía tagala, y ofrecemos con fidelidad 
al lector los escritos tal como los redaqtó, 
((al dar quenta por obligación de su oficio 
de Procurador de las islas Filipinas al 
M. R. P. Prepósito General de la Compa- 
ñía de Jesús», no sólo como persona que 
ha gastado en el país catorce años de lo 
mejor de su vida (1590 á 1604), sino por- 
que su obra Relación de las Islas Filipi- 
nas i de lo qite en ellas an trabaiado los 
PP. de la Compañía de JesuSj Roma^ 
1604, es poco leída y estudiada. Y pensa- 
mos así, porque algunos escritores filipi- 
nos que consagran sus adoraciones á todo 
verbo extraño, aunque sea disparatado, 
menospreciando en cambio cualquier es- 
tudio propio, al juzgar nuestra obra La 
antigua Civilización tagdlog, creyeron 
que hemos fantaseado al encontrar en la 
prehistoria del país nada menos que ves- 
tigios del Egipto, Persia, América, Chi- 
7%a, Japón, India, Europa, etc. 

Mas por esta larga copia literal juzga- 
mos que los lectores no nos verán aislados, 
sino al contrario, y marchando en buena 
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compañía, pues el P. Ghirino halla tam- 
bién, como nosotros, en las costumbres 
tagalas, rastros ó yestigios de Griegos, 
Romanos, Hebreos, Egipcios, Persas, 
Etiopes, Indios, Árabes orientales, etc. 

Recientemente el Dr. PoUak, sabio ju- 
risconsulto austríaco, dice con motivo de 
la traducción alemana de la obra del Pa- 
dre Plasencia: Relación de como se gover- 
navan y juzgavan antiguamente los in- 
dios tagalos: 

«La Memoria prueba que el P. Plasen- 
cia era de los hombres sobresalientes de 
su época. Nos admira lo que nos refiere 
sobre las leyes tagalas aquel frayle, por 
los paralelismos que hay efectivamente 
entre las instituciones de los antiguos ro- 
manos y las de los tagalos, especialmente 
lo que observamos comparando las cartas 
tagalas de los aliping namamdhay y ali- 
ping saguiguilir con los plebeyos, libertos 
y esclavos de los romanos; y este parale- 
lismo tiene su vigor, tanto por la ^5- 
írwc/wra jurídica de las relaciones mutuas 
ó políticas, como por su desarrollo histó- 
rico. Nos sorprende también el muy hu- 
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mano concepto que se formaban los ta- 
galos sobre los hijos de esclavos y los ma- 
trimonios entre libres y esclavos, que tan 
noblemente se distinguen de las disposi- 
ciones que hay sobre la misma materia 
en las leyes de los antiguos romanos y 
alemanes. 

El principio según el cual los tagalos 
no permitían vender á los Namamáhai/j 
parece fundarse sobre la misma base que 
la ley romana, según la cual, los esclavos 
por deuda deberían ser puestos á la venta 
Trans Tiberim. En el párrafo pagar uno 
d otro (párrafo 13 de la versión alemana) 
encontramos la misma institución, como 
la del vindeco del Jus Romanum. 

Diferente de las instituciones europeas 
es lo que dice la ley tagala sobre los he- 
redamientos y los hijos nacidos por adul- 
terio. 

Mucho interés nos inspira lo que el de- 
recho tagalo dispone sobre la repartición 
de hijos.^ Los antiguos tagalos han resuel- 
to el problema de los matrimonios mico- 
ios (scilicet: matrimonios entre católicos 
y protestan tes). ^^^^M .solución tagala de 
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aquel problema nos parece más natural, 
más práctica que lo que sobre esta mate- 
ria disponen las leyes alemanas y aus- 
tríacas, según las cuales los hijos siguen 
la religión del padre y las hijas la de la 
madre, si no hay un contrato especial 
entre el matrimonio mixto.» 

Y bien vale la pena hacer estas copias 
para animar á los estudiosos filipinos á no 
contentarse con seguir ciegamente las hue- 
llas de esos ilustres viajeros que, sin saber 
palabra del idioma del país, ni haber estu- 
diado un trimestre, ni siquiera observado 
unas horas el tagalismo, suponiendo ha- 
yan llegado á pisar alguna comarca indí- 
gena, escriben desde muy lejos extensísi- 
mas y pomposas disertaciones sobre etno- 
grafía y filología filipinas, llamando á 
boca llena salvajismo la delicada mater- 
nal civilización tagálog. 

Nadie extrañe que hallemos las civili- 
zaciones de los distintos y lejanos pueblos 
relacionadas entre sí, porque la analogía 
de opiniones é ideas tan diversas, notable 
á pesar de todos los errores y alteracio- 
nes que las acompañan, ístá en muchas 
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partes probada de un modo histórico y es 
realmente muy antigua. 

El embalsamamiento de los t^adáveres 
tagalos, como el de las momias egipcias, 
¿no supone el sentimiento de que nuestra 
naturaleza muerta es todavía algo que 
vale para el hombre? Claramente nos dice 
que el lazo misterioso y magnético que 
unía el espíritu con esa materia, no se le 
cree disuelto por completo; quizá la ma- 
teria, al parecer muerta, vuelva á ser 
animada y sea inmortal. ¿No semeja esto 
un presentimiento 4e la resurrección del 
cuerpo, predicada por el cristianismo? He 
aquí por qué los tagalos guardaban y con- 
servaban el cadáver humano como reli- 
quia preciosa y sagrada. 

«Las tradiciones verdaderamente épi- 
cas de todos los pueblos, dice un sabio 
filósofo*, tienen entre sí una multitud 
de relaciones y ofrecen gran número de 
pruebas de un origen común; si bien pu- 
diera ser difícil coordinarlas, y no sola^ 
mente demostrar, por la crítica histórica:, 

^ Federico Scfalegel, Historia de la Literatura, 1^ 
c. III,,p. 128, ed. Madrid, 1843. 



XXX II LOS tagÁlog 

de qué modo las grandes tradiciones del 
mundo primitivo han tenido una sola y 
misma raíz, sino aun abrazar poética- 
mente su conjunto, y comunicarles una 
vida y formas nuevas.» 

No queremos extendernos ahora en este 
punto, tratado como es dicho por nos- 
otros en otras obras, y sólo diremos, para 
la meditación de los diligentes y estudio- 
sos folkloristas, que Filipinas se asemeja 
mucho á la India, al Egipto, á la Améri- 
ca por sus pensamientos, por sus creacio- 
nes y por sus símbolos de un mundo pri- 
mitivo que ha perecido; que el Archipié- 
lago FiUpino, conservando sus habitantes, 
en particular los itas, puede considerarse 
como un monumento viviente, como una 
ruina, que subsiste aún, del estado de la 
especie humana en la antigüedad remota. 

V 

No en vano hemos comenzado esta /n- 
troducciónj exponiendo la forma dé los 
funerales usados en la época de la llegada 
de los españoles al Archipiélago. No se 
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trata de ninguna cosa viviente. Ante un 
oadáver estamos; ante los despojos del 
antiguo tagalismo. Ruinas de un mundo 
sobre el cual lloramos; restos de tradicio- 
nes que nos infunden veneración sagrada. 

Ahora bien: ¿pueden enseñarnos esas 
ruinas, pueden respondernos esas tradi- 
ciones, cuál fué el origen del tagálog, 
de qué modo vivía? 

Vamos á verlo. 

El origen del tagálog. — El tagálog es 
un hombre de color pardo amarillento ^ 
de rostro aplastado y muy ancho hacia 
los pómulos, en cierto modo de contorno 
rómbico, por tener la frente y barba es- 
trechas; de ojos muy obscuros y algo 
oblicuos, con un pliegue que dobla el pár- 
pado superior, y los mantiene medio ce- 
rrados; cabeza de forma alta, ancha y 
aplanada por detrás; pelo laso, algo grue- 
so y rebelde, negro pocas veces, de un 
castaño obscuro las más; su región occi- 
pital es plana y aplastada, hasta el punto 
que se busca con el dedo la protuberancia 

^ Se aproxima á los núms. 37, 38, 39 y 40 de la es- 
cala cromática de Broca. 
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externa y no se encuentra de ordinario; 
un entrecejo que no es prominente; pre- 
senta una nariz muy chata, ostentando 
boca de labios salientes; la barba muy 
rala y de pelo negro, más abundante ha- 
cia el mentón; las orejas adelantadas, el 
pulpejo adherido á la piel, la concha onda, 
y en los repliegues elicoídeos no se ve 
aquel tubérculo, como observa D. Manuel 
Antón, tan común en las razas blancas, 
y en el cual Darwin adivinó un residuo 
de la parte de la oreja símica ancestral. 
Su tronco es regularmente ancho, fuerte 
y robusto, y los miembros enjutos y no 
mal proporcionados. 
^ El cráneo braquicéfalo, con índice cefá- 
lico de 80 á 98, y ángulo facial, que corre 
del 74 al 80 grados, según goniómetro 
de Broca; el índice nasal más frecuente 
entre los núms. 50 y 60, y el orbitario 
superior á 80; la capacidad del cráneo 
más común entre los 1.400 á i. 500 cen- 
tímetros cúbicos. 

Su talla es de 1,60 metros en los varo- 
nes, y en las mujeres 1,30. 

Gon estos caracteres, pues, el tagálog 
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pertenece á la raza malaya, del tipo ó 
tronco étnico fundamental mogólico. 

La palabra tagálog es compuesta de la 
partícula taga^ que junta con el substan- 
tivo ilog^ río, significa vecino de 7Ío^ lo 
cual indica el origen de los así denomi- 
nados, que según tradición, proceden de 
los alrededores de una laguna situada en 
Sumatra. 

Uno de los más antiguos cronistas del 
Archipiélago, consígnalo de la manera 
que puede verse en lo que á continuación 
transcribimos. 



VI 



DEL ORlGIíN DE LAS NAGíONES, Y GENTES 
QUE HABITAN ESTAS ISLAS^ 

Avoque estas son Islas, no será necessario fa- 
tigfar el entendimiento, discurriendo (como lo 

1 Labor evangélica , Miuisterios Apostólicos de 
los Obreros de la Compañía de lesvs, fundación y progre- 
sos de su provincia en las Islas Filipinas. Historiados por 
el Padre Francisco Colin, Provincial de la misma Com. 
pañia, calificador del Santo Oficio, y sv comissario en la 
governacion de Samboanga, y sv distrito. 

Parte primera sacada de los Manvscritos del Padre 
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hazen San Agustín,* y otros Autores, respecto 
de otras Islas, y de la América) por dónde, y 
como vinieron á ellas las gentes, y los animales. 
Porque si algunas de éstas han sido en algún 
tiempo tierra continente después acá del dilu- 
vio, desde entonces pudieron quedar en ellas 
hombres, y animales. Y si siempre han sido Is- 
las, basta la cercanía de vnas á otras, y de al- 
gunas de ellas con la tierra firme del Asia, de 
donde comentó la propagación del linage hu- 
mano, y población de los descendientes de Noé, 
para que algunos de ellos pudiessen venir á po- 
blar estas partes. Y que con efecto fuesse assí, 
y el principal Poblador de estos Archipiélagos 
fuesse Tharsis, hijo de lauan, con sus hermanos, 
como lo fueron Ophir, y Hevilath de la India, 
tiene fundamento en el capítulo diez del Géne- 
. sis % que trata de la dispersión de las gentes, y 
población de las tierras, como lo fundamos de 
propósito en otro lugar. 
Aora viniendo á nuestro intento, tres diver- 

Pedro Chirino, el primero de la Compañia que passo de 
los Reynos de España a estas Islas, por orden, y a costa 
de la Catholica, y Real Magestad. Con privilegio. — 
En Madrid, por loseph Fernandez de Bueudia. Año 
MDCLXni.— Descripción de las Islas Filipinas, li- 
bro I, cap. IV. 

1 D.August.: De Civil Dei, lib. 15, cap. 7. 
Acosta: lib. I, De Nal novi orbis.—Solorq, tom. I, li- 
bro I, cap. 9. 

2 Genes., 10, lib. de Hebilath, et ^tiop. 
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sidades, ó suertes de gentes hallaroá los prime- 
ros Conquistadores, y Pobladores en estas Islas, 
quando llegaron á ellas, y siigetaron esta de 
Manila. Los que mandavan en ella, y habita van 
los lugares marítimos, y riberas de los rios, y 
todo lo mejor de la comarca, eran Moros Mala- 
yos, venidos (según ellos dezian) de Borney, 
que también es Isla, y mayor que ninguna de 
estas Filipinas, y más cercana á la tierra firme 
de Malaca, donde está vna comarca, llamada 
Malayo, que es el origen de todos los Malayos, 
que están derramados por lo más, y mejor de 
todos estos Archipiélagos. Desta Nación de los 
Malayos nace la de los Tagalos, que son los na- 
turales de Manila, y su comarca, como lo de- 
muestra la lengua Tagala, que es muy seme- 
jante á la Malaya: el color, y facciones de todo 
el cuerpo, el trage, y hábito que vsavan quando 
llegaron acá los Españoles, y vltimamente las 
costumbres, y ritos , que todo era tomado de 
Malayos, y otras Naciones de la India. La oca- 
sión de su venida á estas partes pudo ser, ó 
acaso derrotados de los tiempos por estos ma- 
res, como hemos visto ya en nuestros dias apor-- 
tar á estas Islas gente de otras incógnitas, y de 
lenguage que nadie entendió, derrotados del 
mar. O pudieron venir de intento, buscando 
nuevas tierras que po'blar, por no caber en las 
suyas, ó ha verles sucedido algún desmán, que 
les obligó á ausentarse para siempre dellas. 
Mas verisímil es, que les traxesse la codicia, y 
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interesses del comercio, como sucedió en las 
partes de la India con los Moros, Persas, y Ara- 
bes. Los quales (seg'un se escrive en las Histo- 
rias Portug'uesas), quando ellos llegaron á aque- 
llos Reynos, hallaron á los Moros apoderados, y 
enseñoreados de ellos por medio del comercio 
que les introduxo con los Reyes y señores Genti- 
les, naturales de la tierra, á quien los Moros 
procuravan ganar la voluntad con ricos, y cu- 
riosos presentes, y poco á poco se iban quedan- 
do en la tierra, y arrendando los derechos Rea- 
les, hasta que se hazián tan poderosos, que se 
levanta van contra los proprios señores, y les 
quita van lo mejor de sus tierras. Lo qual, dize 
Barros averiguaron los primeros Portugueses, 
avia sucedido en aquellas partes de la India vnos 
ciento y cinquenta años antes de su llegada. A 
este modo se puede juzgar sucedió el passage de 
los Malayos á Borney, y de los Borneyes á Ma- 
nila, y que á buelta de las armas, y comercio 
temporal vendrían algunos Caciques, ó Sacer- 
dotes de la malvada secta de Mahoma, que la 
introduxeron en los pueblos, y Naciones maríti- 
mas de estas partes. Para mí es cosa probable, 
que esta grande Isla de Borney en siglos passa- 
dos fué tierra continuada por la parte del Nor- 
deste con la Paragua, y por la del Sur con tie- 
rras cercanas á Mindanao, según lo persuaden 
los baxQs, y Isletas de la Paragua por la vna 
parte, y los que llaman de Santa luana, y otras 
Isletas, y baxos que corren azia loló, y Tagui- 
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ma, enfrente de la punta de la Caldera, tierra 
de Mindanao. Y si esto fuesse verdad, como lo 
certifican Indios viejos de aquellos parag^es, no- 
toria es la ocasión de averse derramado los Bor- 
neyes por las Filipinas. 

A Borney es verisímil que vendrían los ha- 
bitadores inmediatamente de la Samatra, que 
es tierra muy grande, y pegada con la firme de 
Malaca, y Malayo. En medio de esta grande Isla 
de la Samatra ay vna espaciosa, y dilatada la- 
guna, poblada al rededor de muchas, y varias 
Naciones, de donde es tradición salieron en tiem- 
pos passados las gentes á poblar diversas Islas. 
Vna de estas Naciones, hallándose allí derrotada, 
y descaminada, por varios acontecimientos, vn 
Pampango de razón (de quien yo lo he sabido) 
averiguó que hablavan en fino Pampango, y 
vsavan el trage antiguo de los Pampangos. Y 
preguntando á vn viejo dellos, respondió: Vos- 
otros sois descendientes de los perdidos, que en 
tiempos passados salieron de aquí á poblar otras 
tierras, y nunca más se ha sabido dellos. Assí 
que los Tagalos, Pampangos, y otras Naciones 
Políticas, simbolasenellenguage, color, vesti- 
dos, y costumbres, se puede creer vinieron de 
las partes de Borney, y la Samatra; vnos de vnas 
Provincias, ó comarcas, y otros de otras; que es 
la causa de la diferencia de las lenguas, según 
la costumbre de estas tierras incultas, que cada 
Provincia, ó comarca tiene diferencia en el len- 
guage. 
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La Nación de los Bisayas, y Pintados, que ha- 
bitan las Provincias de Camarines de esta Isla 
de Luzon, y las de Leyte, Samar, Panay, y otras 
comarcas, he oido dezir, vinieron de las partes 
de Macassar, donde afirman ay Indios que se 
labran, y pintan el cuerpo, al modo de nuestros 
Pintados. En la relación que haze Pedro Fer- 
nandez de Quirós del descubrimiento que hizo 
año de 1595 de las islas de Salomón, escrive 
hallaron en altura de diez grados desta vanda 
del Norte, distante del Pirú 1.800 leguas (que 
poco más ó menos, es la misma altura y distan- 
cia de Filipinas) vna isla que llamaron la Ma- 
dalena, de Indios bien tallados, más altos que 
los Españoles, todos desnudos, y labrados los 
cuerpos, piernas, bracos y manos, y algunos 
los rostros, al modo de nuestros Bisayas. Por lo 
qual consta ay otras Naciones de Pintados por 
descubrir. Y si proceden éstos de aquéllos, ó al 
revés, vnos, y otros de alguna tierra firme, no 
tenemos hasta aora certidumbre, ni aun con- 
jetura bien fundada. Bien sabemos, que en el 
Brasil, y La Florida se han visto gentes que 
pintan el cuerpo. Y que antiguamente fué este 
vso de algunas naciones de Scytas en Asia y de 
Britannos en Europa. Pero de dónde tengan su 
legítimo origen nuestros Bisayas Pintados, aun 
no nos consta. Los naturales de Mindanao, lolo^ 
Bool, y parte de Cebú, que es gente más blan^ 
oa, y de mayor brío, y mejores respetos, que los 
puros Bisayas, si algunos no son Bomeyes, se- 
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rán Terrenates, seg-un se colige de la vezindad 
de las tierras, y comercio de vnos con otros. Y 
porque en lo tocante á la Religión, y secta de su 
malvado Profeta aun oy se goviernan por Te- 
rrenate, y quando se hallan apretados de las 
armas de Filipinas, se coligan entre sí, y soco- 
rren vnos á otros. 

Por lo dicho no se pretende negar, que de 
otras partes, y Reynos de la luáisLexira Gauffem^ 
como son Sián, Camboja, Cochinchina, y de la 
misma China, y aun de Japón, no ayan podido 
passar algunas gentes á conquistar, y poblar en 
partes de estas Islas. Particularmente los Chinos, 
de quien se sabe por Historias, y rastros, que, 
aun se hallan en diversas partes, que en tiem- 
pos passados fueron señores de todos estos Archi- 
piélagos. Y si ellos fueron los primeros pobla- 
dores de las Javas (como cuenta Juan de Barros) 
más fácilmente pudieron poblar en algunas 
partes de estas Islas, que les son más cercanas. 

Personas cursadas en los Provincias de llocos, 
y Cagayán, en la parte Boreal de esta isla de 
Luzon, certifican se han hallado por allí sepul- 
turas de gentes de mayor estatura que los In- 
dios, y armas y alhajas de Chinos ó Japones 
que al olor del oro se presume conquistaron y 
poblaron en aquellas partes. 
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He aquí el manantial de donde ha sa- 
lido el torrente de teorías científicas, de 
eruditos discursos, de disertaciones, de 
graves opiniones expuestas por tantos sa- 
bios escritores é ilustres etnógrafos mo- 
dernos, sobre la filiación de los habitantes 
del Archipiélago. A pesar de tantas lucu- 
braciones y de tanto ruido de originali- 
dad, lo cierto es que lo consignado como 
tradición por el padre Colín, uno de los 
más antiguos historiadores de Filipinas, 
está conforme con los últimos descubri- 
mientos de la Antropología, ciencia igno- 
rada entonces, año de 1663. ¡Tanta ver- 
dad guardan las tradiciones del país! 

En efecto: hállase en Sumatra la lagu- 
na de Toba, cujas riberas están pobla- 
das de battaks^ que constituyen gran nú- 
mero de pequeños estados independien- 
tes; son malayos puros, cuyas facciones, 
lengua y costumbres se asemejan mu- 
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cho á las de los íagdlog 6 malayos fili- 
pinos ^ 

Para nosotros los del país, aunque los 
escritores españoles hayan circunscrito el 
vocablo exclusivamente para los natura- 
les de las costas de Luzón, la denomina- 
ción de tagdlog es común á todos los de 
la raza malaya, como son los visayas, 
los bícoles, los pam pangos, los panga- 
sinanes, los zambales, ilocanos, caga- 
yanes ó ibanags, irayas y catalanga- 
nes, de Luzón; los mandayas, manobos, 
bagobos, quiangas, sanguiles, tagacaslos, 
manguangas, súbanos, vilanos y sáma- 
les, de Mindanao, y los de las islas adjun- 
tas, incluso los joloanos mahometanos. 

Todos son tagalos, aunque modificados 
por los cruzamientos con otras razas, por 
laclase de alimentación, por la variedad 
del clima, en una palabra, por el medio 
ambiente en que han vivido y viven. En 
las repetidas y largas emigraciones que 
efectúan los hombres sobre la tierra, 

^ Dictionnaire des Sciences Anthropologiques^ v. Ha- 
láis (etnographie), par A. Hovelacque, p. 697, ed. Pa- 
rís, 1889. 
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cambian, no sólo de forma corporal, 
sino espiritual mente en sus sentimientos, 
en sus tradiciones, en .su lenguaje, en sus 
creencias y en sus costumbres. A la ma- 
nera que las aguas, salidas cristalinas de 
sus fuentes, cambian de color y de sabor 
conforme las varias comarcas que reco- 
rren en su curso hacia el mar, tomando 
cada una elementos geológfeos y orgáni- 
cos diferentes, asi las razas, las tradicio- 
nes, el idioma, es decir, el hombre con 
toda su civilización, se modifican más ó 
menos, por la variedad de elementos que 
se apropian. No de otro modo los tagá- 
log, por ejemplo, que en Sumatra se les 
llama hattaks, en el Sur de las costas de 
la isla de Luzón se les denomina tagdlog, 
en el Norte üocanoSj en otras islas visa- 
yas^ etc. Todos llevan un mismo sello, un 
mismo carácter, un mismo tipo; todos 
pertenecen á la raza malaya. 

VIII 

Desechadas las tradiciones antiguas del 
país, es dificilísimo si no imposible, seña- 
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lar con certeza el común origen de los 
malayos, porque, entre otras muchas ra- 
zones que lo patentizan, es la de que nin- 
gún pueblo navegante pudo aventajar, 
ni aun igualar, en los tiempos pasados á 
esos isleños y marineros malayos, habi- 
tantes de la costa y de la ribera, que á 
merced de los vientos ó á impulso de sus 
instintos, han colonizado, uniéndose y 
mezclándose con todas las demás razas 
halladas, desde la isla de Madagascar 
y Costa Oriental de África, hasta los Ar- 
chipiélagos más lejanos de la Oceanla, 
tal vez hasta la misma América, en una 
época anterior á la Era cristiana, en 
que los navegantes europeos andaban 
medrosos de perder las tierras de sus 

costas. 

Así se explica la multitud de opiniones 
sobre el origen de los tagálog ó malayos 
fihpinos. 

En la antigüedad, como las enume- 
ra el P. Fray Gregorio García', unos 
creían que los filipinos nacieron exputre; 

1 Origen de los indios. 
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otros, que el autor ele sus días es el calor 
ele los rayos solares; no pocos, que fue- 
ron creados por arte mágico ó de los ín- 
cubos; muchos, que tuvieron un padre 
común; pero no el Adán de Moisés. En- 
tre los modernos, el P. Martínez Zíiñiga 
cree que los indios americanos son los 
antepasados de nuestro Archipiélago; Si- 
nibaldo de Mas asevera que la raza fili- 
pina morena, es la descendencia cruzada 
de chinos y negros papuas; Manuel Regi- 
dor, bajo el anagrama de Raimundo Ge- 
1er, en su Historia de Filipinas, aduce 
pruebas de que los naturales de aquellas 
islas son descendientes de los árabes. Qua- 
trefages y Hamy, que sus primeros po- 
bladores son de la India y del Japón; 
quién señaló Vizcaya (España) como pro- 
cedencia originaria; cuál China, y así 
hasta el infinito se continúa inventando 
y discurriendo nuevas denominaciones 
para poder señalar la cuna primitiva, ó 
siquiera el primero de los mil y un cruza- 
mientos de la raza malaya, como la re- 
cién inventada con el nombre de raza in- 
donesiana, que no sabe aun si guardar 
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Ó expulsar de su seno á los battdks ^ , 
ascendientes, según creencia común, de 
los tagálog ó malayos de Luzón. 

En resumen; nada sabemos de cierto 
sobre el origen de los malayos, ó el país de 
donde vino ó nació esta raza; y mientras 
los sabios antropólogos y etnógrafos eu- 
ropeos discurren y vagan errantes en su 
gran campo fantástico de hipótesis y con- 
jeturas, observemos que en el fondo de 
tantas sombras resplandecen las antiguas 
tradiciones tagalas, cuyos fulgores nin- 
guno ha podido nublar. Acójamenos á 
ellas, que son voces de nuestros padres, 
y nos inspirarán fe y confianza en nos- 
otros mismos. 
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De qué modo vivía el tagálog. — Para 
verlo con claridad, hemos de estudiar al 
tagálog bajo los tres aspectos de indivi- 
duo^ familia y sociedad en que se ha 

^ Dr. Montano: Voy age ^ pág. 61, París, 1866. — 
Rappórty c. III. 



^viu i,og xaga'log 



movido, los cuales cabalmente constitu- 
yen la materia de los tres libros que re- 
unimos en el presente volumen. Sin du- 
da se nos presentará el enlace estrecho 
que la cultura tagálog tiene con las ideas 
y sentimientos dominantes en cada uno 
de los períodos de la Historia universal- 
y como no queremos ser prolijos ni incu- 
rrir en repeticiones, remitimos á nuestros 
lectores á la primera parte de esta obra, 
titulada Los Itas, para comprender el des- 
arrollo gradual y lentísimo de la antigua 
civilización filipina; pues lo que se ha di- 
cho del ita puede aplicarse en su tanto al 
tagálog como perteneciente al mismo gé- 
nero, y no se imputará á imperfección 
exclusiva de aquellas razas lo que es im- 
perfección universal del género humano 
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I 

El hombre 

En el presente estudio del individuo 
consideramos al hombre y á la mujer 
aisladamente, prescindiendo de sus rela- 
ciones con los demás seres que les rodean. 
Mas no en el sentido de completo aisla- 
miento, sino como la parte más simple 
perteneciente á un todo. El hombre no es 
ser único en el mundo, ni ha nacido para 
vivir en la soledad. Y á la manera que 
podemos examinar por separado la rueda 
de un reloj sin olvidar el uso á que se la 
destina, de análogo modo examinamos al 
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movido, los cuales cabalmente constitu- 
yen la materia de los tres libros que re- 
unimos en el presente volumen. Sin du- 
da se nos presentará el enlace estrecho 
que la cultura tagálog tiene con las ideas 
y sentimientos dominantes en cada uno 
de los períodos de la Historia universal; 
y como no queremos ser prolijos ni incu- 
rrir en repeticiones, remitimos á nuestros 
lectores á la primera parte de esta obra, 
titulada Los I tas, para comprender el des- 
arrollo gradual y lentísimo de la antigua 
civilización filipina; pues lo que se ha di- 
cho del ita puede apUcarse en su tanto al 
tagálog como perteneciente al mismo gé- 
nero, y no se imputará á imperfección 
exclusiva de aquellas razas lo que es im- 
perfección universal del género humano. 
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I 

El hombre 

En el presente estudio del individuo 
consideramos al hombre y á la mujer 
aisladamente, prescindiendo de sus rela- 
ciones con los demás seres que les rodean. 
Mas no en el sentido de completo aisla- 
miento, sino como la parte más simple 
perteneciente á un todo. El hombre no es 
ser único en el mundo, ni ha nacido para 
vivir en la soledad. Y á la manera que 
podemos examinar por separado la rueda 
de un reloj sin olvidar el uso á que se la 
destina, de análogo modo examinamos al 
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hombre sólo por lo que él es en sí, dejados 
aparte aquellos lazos que le ligan á la fa- 
milia y á la sociedad, aunque se le tenga 
siempre como elemento importantísimo 
del gran sistema del universo. 

En Filipinas existe en toda su pureza 
el individualismo (katagalasikan) S ese 
sentimiento de poner tesón en su liber- 
tad ^ ese placer de la independencia per- 
sonal, «el placer, como dice M. Guizot, de 
lanzarse con su fuerza y su libertad en 
medio de las vicisitudes del mundo y de 
la vida; los goces de una actividad sin 
trabajo; la inclinación á una vida aven- 
turera, llena de imprevisión, de desigual- 
dad, de peligro Profundizando más y 

más las cosas, á pesar de esa confusa 
mezcla de brutalidad, de materialismo, 
de egoísmo estúpido, se conoce que aque- 
lla pasión por la independencia individual 

1 • Katagalasícan, de Tagalasíc. Persona libre, sin 
freno. — P. Sanlúcar, Vocabulario. 

2 Kalahusakítan de Lahusákit, poner tesdn en algún 
negocio. Kalabusakítan significa poner tesón en el man- 
tenimiento de su esencia, de su libertad, de su indepen- 
dencia.— Véase P. Sanlúcar, Vocabulario. 
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es un sentimiento noble, cuyo poder de- 
riva todo de la parte superior, de la na- 
turaleza moral del mismo hombre; es el 
placer de sentirse hombre, el sentimiento 
de la personalidad, de la espontaneidad 
humana en su libre desarrollo K 

Tal sentimiento de independencia per- 
sonal, tal anhelo de hbertad, que se des- 
arrolla sin otro fin ni otro objeto que el 
de complacerse, es el sentimiento domi- 
nante entre los itas y pueblos del interior 
de Luzón, llamados por lo mismo mde- 
pendientes ó igorrotes. 

En el fondo del corazón humano pal- 
pitan dos sentimientos: Primero, el del 
amor propio, anhelo de perfección, deseo 
de felicidad, esto es, de individualismo^ 
ley de todos los seres del mundo, aplica- 
da al hombre, garantía de conservación 
y perfección del género humano, vibran- 
te nota de la universal armonía. Aborre- 
cemos la opresión, y experimentamos des- 
agrado á cuanto tienda á embarazarnos 
ó coartarnos el u^o de nuestras libres fa- 

^ Guizot, Historia de la civilización europea^ lec- 
ción 2.» 
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cultades. Agítase otro segundo sentimien- 
to, que pertenece sólo á la inteligencia; 
sentimiento de dignidad {kadañgdlan)^ 
del aprecio (kamahdlan)^ de la estima- 
ción (kahalagáhan) de nosotros mismos. 
La sujeción de un hombre á otro hombre 
encierra algo que hiere este sentimiento 
de dignidad. Odia también, bajo este as- 
pecto, cuanto pueda cercenar el libre uso 
de sus facultades. 

Ese amor de independencia, común á 
todos los pueblos, que tiene sus raíces en 
dos sentimientos naturales al liombre co- 
mo es dicho, el deseo de bienestar (^/lan^ac? 
giiminháiía) y el sentimiento de su digni- 
dad (adhiká nang car añg alan) modifícan- 
se bajo la influencia del respectivo medio 
ambiente. En la infinidad de situaciones 
física y moralmentediversasen que puede 
encontrarse un individuo, la modificación 
de tales sentimientos podrá también va- 
riarse hasta lo infinito; y esta variedad co- 
munica á la persona á quien afecta, mul- 
titud de inclinaciones, hábitos y costum- 
bres, origen de la fisonomía de los pueblos. 
Conforme al peculiar modo con que se 
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hallan modificados los individuos; así es 
el carácter de la sociedad á que pertene- 
cen. Colocados en las ásperas montañas, 
en las regiones libres de las soledades y 
de las alturas, dicho amor de independen- 
cia muéstrase robusto y bravio, con ca- 
rácter fortísimo, desarrollándose con to- 
do el imperio y con toda la violencia de 
la naturaleza. Colocado ese mismo amor 
de independencia en medio de una socie- 
dad muelle y uniforme, preséntase débil 
y afeminado, con carácter de suavidad. 
He aquí lo que sucede en FiUpinas con los 
lías ó igorrotes, que viven en la soledad 
délos bosques ó en las alturas de las mon- 
tañas; y con los tagdlog en medio de fe- 
races llanuras y á orillas de ríos abun- 
dantes y deleitosos. El ita y el igorrote 
son indomables (di mapaamó); los tagá- 
log, mansos, regalones (mapagiamasaj; 
aquéllos, libres é independientes [mala- 
ya); éstos serviciales, y por tanto, colo- 
nos [lingkod). 

El bathalismo enseña que nuestra al- 
ma, con ser una substancia simple, tiene 
tres facultades principales, ó por decirlo 
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con genuinas expresiones del tagálog: el 
hombre encierra en su único ser tres es- 
píritus completamente distintos: calulud^ 
dkíd y lagyó. La relativa pobreza de la 
lengua castellana no tiene vocablos para 
este lenguaje de otro mundo superior, in- 
visible y espiritual; pero pudieran darnos 
idea los conceptos de los filósofos espa- 
ñoles del siglo de oro, expresados en los 
términos: alma intelectiva^ que explica la 
voz caluluá; alma sensitiva, que describe 
el nombre diud^ y ahna vegetativa^ cuyas 
cualidades comprende el vocablo lagyó. 
El espíritu cahilud^ que corresponde exac- 
tamente á la denominada alma intelecti- 
va ó racional^ «sirve para entender las 
cosas espirituales y universales con la luz 
del entendimiento», la cual nos es co- 
mún con los anitos y seres insensibles de 
otro mundo superior. El espíritu rífma, que 
puede referirse al almase^isitiva^ es el que 
da aliento á los brutos animales, que tie- 
nen los mismos sentidos que nosotros. El 
diud «sirve al hombre para sentirlas co- 
sas corporales y particulares con los cinco 
sentidos del cuerpo, que son oir, ver, etc.» 
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El espíritu lagyó^ que puede convenir 
al alma vegetativa^ es el que «anima á los 
árboles y plantas, que así crecen y se 
mantienen con la substancia de la tierra, 
como nuestros cuerpos con sus propios 
manjares ^). El lagyó «sírvenos para man- 
tener nuestros cuerpos, restaurando con 
el manjar que comemos lo que el calor 
natural siempre gasta, y haciendo crecer 
nuestros cuerpos hasta cierta medida 
con él». 

Trinidad de espíritus, cada uno de los 
cuales con personalidad y existencia dis- 
tintas, que no forman tres seres, sino un 
solo ser verdadero, es lo que importa al 
individuo tagálog salvar en la otra vida 
con sus creencias y buenas obras, para 
gozar de la bienaventuranza (Kalualha- 
tianj. 

Esto servirá para explicar la manera 
de señalar los límites de la significación 
de las palabras mencionadas, que emplea- 
ba para definirlas el P. Pedro de Sanlú- 
car, diciendo: «^Calolouay alma racional. 
Lagyó ^ alma, espíritu, hombre interior. 
Diud^ espíritu, aliento.» 
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Nadie extrañe este modo de definir los 
varios espíritus que distinguía el tagálog, 
acaso conocedor del antiguo animismo, ó 
sea de la llamada «Doctrina médica de 
Sthal, que considera al alma como prin- 
cipio de acción de los fenómenos vitales 
e:i el estado de salud y en el de enferme- 
dad, con independencia de la materia or- 
gánica, y de sus fuerzas físicas y quími- 
cas». 

Pues evidente cosa es, que los idiomas 
occidentales de Europa son pobrísimos en 
voces que conciernen á otros mundos so- 
brenaturales, y hasta á operaciones psi- 
cológicas de nuestra alma en su variedad 
de matices, expresando una misma acción 
ó verbo. Claro ejemplo de ello es, por ci- 
tar alguno, la palabra mirar. El cas- 
tellano no posee un término único para 
decir mirar con alegría, mientras el ta- 
gálog lo tiene, Noór, que sólo él manifies- 
ta ver y mirar con delectación un objeto. 
No hay en español un sencillo vocablo 
que exprese mirar con el rabo del ojo, que 
los maniólos lo explican con la voz pura 
y simple lying; y así, de las 33 variacio- 
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nes con que puede modificarse la palabra 
mirar, según el mismo citado P. Sanlú- 
car lo consigna en su Vocabulario ^ 

Lo mismo podríamos citar, sin alejar- 
nos del punto que tratamos, de las facul- 
tades del alma, memoria (agam)^ enten- 
dimiento (imdua) y voluntad (lóobj^ las 
varias diferencias entre alaala, recordar; 
andam^ recordar algo, trayéndolo sin ce- 

^ Copia textual del Vocahvlario de la lengva tagala 
trabaxado por varios svgetos Doctos, y Graves, y vlti- 
mamente añadido, corregido, y coordinado por el P. Ivan 
de Koceda, y el P. Pedro de Saa Lvcar de la Conipañia 
de JESVS. Dedicado al Glorioso Patriarcha S. Ignacio 
de Loyola, fundador de la Compañía de lesvs. Impreso con 
las Licencias necesarias en Manila en la Imprenta de la 
Compañía de lESVS, por D. Nicolás de la Cruz Bagay. 
Año 1754. 

Mirar: Alagbáy, 

Mirar notando: Aninao, 

Mirar torciendo la cabeza: Baliling. 

Mirar de lado: Ylám. 

Mirar con enojo: Yrap, 

Mirar con el rabo del ojo : Lying. 

Mirar al desgaire, como remedando á algún ciego: 
Lílang, 

Mirar á una y otra parte el añígido por oir ruido: 
Linguíf pe. lin^in%íg. 

Mirar hacia atrás: Lindan, 

Mirar de acá para allá como atronado: Líri^us. 

Mirar algo bien para enterarse: Mólú 

Mirar con ceño: Mósing, 
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sar en la mente; angang, recordar á me- 
dias las cosas y los sucesos; palamdn^ re- 
cordar las cosas ó hechos con agrado y 
beneplácito del corazón, etc., con respec- 
to á la primera facultad. Y tocante á la se- 
gunda, esto es, al entendimiento, notare- 
mos los diversos matices característicos: 
ísip^ pensar; mahang, pensar algo con 
cuidado; dímandima^i^ pensar mucho; 

Mirar lo que da contento: Noór, 
Mirar en espejo ó en cosa semejante: Panganino, 
Mirar como comedia: Panóor. 
Mirar de lado brevemente con gravedad: Silay. 
Mirar con ojos airados: Solí, 
Mirar al desgaire, como el enojado: Solilíng. 
Mirar al soslayo: Soliáp. 
Mirar como escuchando: Súmic. 
Mirar de lejos: Tanao. 

Mirar de lejos contemplando su hermosura y grande- 
za: TanghaL 
Mirar embelesado: Tanghor, 
Mirar: Timiim. 
Mirar de hito en hito: Titig. 
Mirar hacia abajo: Ton^ó. 
Mirar de mal ojo: Dóyap. 
Mirar hacia arriba: Tíngala. 
Mirarse al espejo: Aniño. 
Miramiento: Danga. 
Miramiento: Patomanga. 
Mira que no tiene algo: Ton^o, 
Mirar lo tu : Bantay, 
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bulicbúlic^ meditar *; campan, pensar al- 
go^ abarcándolo y comprendiéndolo todo; 
háka^ pensar un invento algo nuevo; iahi- 
iahij pensar, formando una novela en la 
imaginación con muchos sucesos entrela- 
zados; baliniona, restricción mental; caí- 
hd, pensar un invento original extraño; 
Idlang^ crear con el pensamiento un ob- 
jeto, V. gr., el hombre; likhd, crear todos 
los seres y universos existentes con sólo 
pensarlo, etc.; y valiéndonos de las mis- 
mas definiciones del P. Sanlúcar para 
traer algunas voces que pertenezcan á los 
actos de voluntad, copiaremos: actisd, ac- 
to voluntario; ibig, querer ex {7itentione; 
cdoí^ resistir en lo interior, aunque obe- 
dezca en lo exterior; 7iólos^ hacer algo á 
su voluntad sin inquietud; pahinóhor, de- 
jarse llevar ó entregarse á todo lo que 
apetece la voluntad; pata, hacerse fuerza 
para dejar alguna mala inclinación; tan- 
gaSj resistir á la voluntad de otro, etc.» 
La riqueza de la lengua tagálog á que 
nos referimos aquí, no consiste, como se 

^ Búlaybúlay, meditar, según D. Marcelo H. del 
Pilar, el castizo escritor tagálog de Bulacán. 
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ve, en frases ni expresiones, ni sinónimos, 
de que es abundante el idioma de las islas 
Luzones, pues su sintaxis es casi incom- 
prensible para el europeo por lo copiosí- 
simo y profundo, sino en puros y simples 
vocablos que por sí solos expliquen varie- 
dad y muchedumbre de matices y grados 
de una misma acción ó verbo, los cuales 
no se pueden expresar en el habla de Gas- 
tilla sin emplear necesariamente dos ó tres 
palabras por lo menos. Aún hay más, si 
se quiere decir toda la verdad, porque el 
tagálog posee muchos vocablos al parecer 
sencillos, pero en realidad compuestos de 
frases enteras, guardadoras de ideas pro- 
fundas y doctrinas misteriosas. Esto baste 
para justificar la admiración grandísima 
que profeso al P. Pedro de Sanlúcar, que, 
á pesar de sus muchas inexactitudes y 
graves errores, ha dejado escrito un pre- 
cioso é inestimable Vocabidario de la len- 
gua tagala^ el más acertado en la mayo- 
ría de las voces y el mejor hasta ahora 
que conozco *. 

^ Como pudiera tomarse por apasionamiento y exa- 
geración lo afirmado arriba en el texto^ copiamos pun- 
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El P. Ghirino, como el P. Colín, lian 
descrito las enseñanzas de la civilización 
tagálog* acerca el origen del hombre, y 
aunque no hayan relatado la forma, han 
consignado la existencia de las creencias 
de los maniólos sobre el fm del hombre^ 
sobre la vida fallirá, de premios y casti-- 
gos; sobre espírilus divisibles. 

tualmente lo que Fr. Andrés Carro dice de la lengua 
ilocana, que es el comenzar, o como si dijéramos, el bal- 
buceo del idioma tagálog: c( A muchos les parecerá esta 

lengua ilocana muy corta, bárbara y diminuta, máxime 
á los principios, cuando comienzan á estudiarla; pero 
áepan que no es así ciertamente; anímense, estudien, re- 
flexionen y penetren bien sus fondos, y entonces verán 
claramente que los bárbaros somos nosotros, pues no 
sabemos hasta el presente la centésima parte de los tér- 
minos, reglas y frases, modos, tropos y figuras exquisitas 
con que la adorno el Supremo Autor de todas las len- 
guas; y el que no pudiere estudiarla ni comprenderla 
medianamente siquiera, eche la culpa á su pereza 6 ru- 
deza, y no haga tan bajo juicio de una hija legítima de 
la nobilísima lengua malaya; y baste esto á los eruditos 
para que la estimen como se merece.5) (Pr. Andrés Carro. 
Vocabulario ilocano- español^ trabajado por varios reli- 
giosos del Orden de N. P. S. Agustín, coordinado por 
el M. R. P. Predicador Fr. Andrés Carro, y últimamen- 
te auíflentado y corregido por algunos religiosos del 
mismo Orden. Segunda edición. Manila, 1888. Prólo- 
go, § II, pág. 2. 
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«Todo SU gobierno i Religión se 'funda 
en tradición..... y lo conservan en canta- 
res que -tienen de memoria, i los apren- 
den desde niños...:. Tocan en la creación 
del mundo, principio del linaje humano, 
i en el diluvio, gloria, pena i otras cosas 

invisibles En fln, reconocían espíritus 

invisibles i otra vida, i demonios enemi- 
gos de los ombres \ 

))Hablavan en la creación del mundo, 
principio del linaje humano, y en el di- 
luvio, gloria, pena y otras cosas invisi- 
bles, como los espíritus malos y demo- 
nios, que conocían ser enemigos de los 
hombres, y por esto temblaban de ellos» ^. 

El P. Juan Francisco de San Antonio 
consigna y claramente expone la creen- 
cia del tagálog en la inmortalidad del al- 
ma, en los premios y castigos de la vida 
futura: 

«Es cierto que los Infieles de estas Is- 
las (en lo antiguo) conocían, que desgues 
de esta vida, avia otra de descanso, o Ua- 



^ P. Chiríno, Relación, cap. XXI. 

2 P. Colín, Labor, lib. I, cap. XV, § 107. 
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memosla Parayso * (porque en el cielo 
^ vivía en su sentir el Bathala maycapál 
solo), y que á este Lugar, como en premio, 
iban solos los Justos, los Valientes, los 
que tenian virtudes morales, y vivian sin 
hacer agravio á alguno. Del mismo modo 
(creyendo todos la inmortalidad del Alma 
en la otra vida), creian vn lugar de pena, 
dolor y sentimiento, que llamaban Casa- 
náan^ á donde iban los malos, y á donde 
decian habitaban los demonios» 2. 

El tagalismo enseña, pues, al hombre 
la inmortalidad del alma, señalando pre- 
mio ó castigo, según el proceder de cada 
uno; luego, enseña también la responsa- 
bilidad personal en toda su extensión, y, 
por consiguiente, la individualidad del ser 
responsable. Para lo cual es necesario 
tener idea clara y precisa de la libertad 
absoluta (Kalayáan) s, del libre albedrio 
{sarlling kaloóban). Sólo cuando es libre 

1 Kalualhaüan, como lo nombra el P. Chirino, se- 
gún el lenguaje propio del tagalismo. 

2 Descripción, parte I, lib. I, cap. XLIII, § 446. 

® Según Fr. Juan Francisco de. San Antonio, Ma- 
Aa¿//{ca es libertad absoluta. — Descripción^ parte I, §468. 
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(malaya) puede merecer premio ó casti- 
go; sólo cuando es libre puede escoger 
entre el bien y el mal, entre la vida y la 
muerte, entre el lugar de descanso, Ka- 
htalhatian, á donde van los Justos, y el 
lugar de penas y dolores, Kasandan, á 
donde van los reprobos. 

Puede querer el bien, con toda su her- 
rnosura; el mal, con toda su fealdad, 
(pahinóJior). Nadie es capaz de violentar- 
le (káot) en el santuario de su concien- 
cia ^ Ningún acto es bueno ni malo, si 
no es voluntario (kusá). He aquí el orden 
moral en todo su esplendor, en toda su 
belleza. He aquí lo que enseña el batlia- 
lismo al individuo; levanta la mente con 
los más altos conceptos y ensancha y ele- 
va el corazón, asegurándole una liber- 
tad que nadie le puede arrebatar, brin- 
dándole con un galardón de eterna ven- 
tura, pero dejando á su elección la vida y 
la muerte, haciéndole arbitro de su des- 
tino. He aquí la enseñanza de la religión 
bathalana sobre el individuo, un conjun- 

1 Balotbot, examinar la conciencia. 
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to de poderosos impulsos para llevar al 
hombre á su perfección; ¿qué extraño, 
pues, que los primeros Misioneros cató- 
licos españoles, encontraran en la vida 
social de aquella civilización ejemplos de 
incidpabilidad? Óigase al P. Chirino, pri- 
mer Procurador de la Compañía de Jesús 
en las islas Filipinas (1588 á 1602): 

«Algunos meses después, fué embiado 
el P. Miguel Gómez desde el Gollegio de 
Sebu a que entendiesse la disposición que 
tenian los de la parte oriental desta isla 
para recibir nuestra santa Fe; i hallóla tan 
buena que haziendole Iglesia en un pueblo 
llamado Gatubig, no lexos del Cabo del 
Espíritu Santo; hizo muchos christianos 
en toda aquella comarca, viniéndosele no 
solo pueblos enteros de la misma Isla, si- 
no de las demás adyacentes en aquella 
mar ancha. En particular le admiró un 
principal del mismo Catubig, ombre que 
en In lei natural bivia inculpablemente, i 
con admirables ditamenes: uno de los 
quales era abominar el casarse con mu- 
chas muge res. Este luego que oio el cate- 
cismo le contento, i pidiendo el santo 
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bautismo, se corto el mismo de su moti- 
vo el cabello: que no menos estiman ellos, 
que los Chinos» K 

Lo copiado es de los primeros españo- 
les que predicaron el Evangelio en la época 
déla conquista, es de los mismos Misione- 
ros de España descubridores del interior 
de los pueblos maniólos; y con este claro 
testimonio de inculpabilidad hallada en 
la vida del antiguo tagálog, creo ex- 
cusado alegar otras razones más para es- 
tablecer firmemente que, con el batha- 
lismo, podía el hombre, con la ayuda de 
El que cuida todo, sobrellevar la carga 
de 1a vida, para subir y descansar en la» 
purísimas alturas de la eterna bienaven- 
turanza. 



n 

La mujer 

En un principio la mujer tagálog sería 
tratada de igual modo que en los demás 
pueblos de nuestro planeta, primero co- 

1 Relaqión, cap. XXXI, pág. 73. 



LA MUJER 2^ 



mo animal doméstico, luego como escla- 
va, después como sierva, y más tarde co- 
mo menor. Esta gradación de tratamien- 
to no la hemos conocido, pues desde el 
comienzo del período histórico vemos á la 
mujer gozando de la igualdad civil v polí- 
tica con el hombre. 

Así lo cantan las tradiciones primitivas 
<lel país, empezando por la igualdad de 
origen. «Dezian, escribe el P. Colin que 
el mundo comenzó con solo cielo y a'o-ua 
y entre los dos un Milano r^/mda^j el cual 
cansado de volar, y no hallando donde 
hacer pie, revolvió el agua contra el cie- 
o; y este por tenerla á raya, y que no se 
6 hubiesse encima, la cargó de Islas v 
también para que parando y andando en 
ellas el milano les dejasse en paz. Los 
hombres dezian, que avian salido de un 
trozo de caña grande (quales son los de es- 
te Oriente), el qual era de solos dos cañu- 
tos, y andando sobreaguado en el mar le 
echaron sus olas á los pies del Milano 
que estava puesto en la orilla, y enojado 
de que le hubieran dado en los pies, le 
abrió a picadas; y abierto, salió del un 
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cañuto el hombre, y del otro la muger. 
Que después de varias dificultades, por el 
impeclimento de consanguinidad en pri- 
mer grado, por consejo de los pezes y 
aves, dispensó con ellos uno de los dio- 
ses, que fue el temblor de la tierra, y vse 
casaron, y tuvieron muchos hijos. De los 
quales se derivaron las diferentes suertes 
y estados de gentes» ^ 

Y aún más exactamente, otro cantar 
tagálog, aludido por el P. Ghirino, ex- 
presa la igualdad de origen del hombre 
y la mujer, al decir: «El primer ombre i 
la primera muger^ salieron de un cañuto 
de una caña.» He aquí la igualdad com- 
pleta. «Y tras esso, continúa el citado 
P. Ghirino, anduvieron ciertos pleitos^ 
por la dificultad del primer grado de con- 
sanguinidad, que entre ellos es inviola- 
ble, y solo permitido aquella primera vez 
por la necesidad de la propagación de los 
ombres». Es decir, que la humanidad 
abarca tanto al hombre como á la mujer, 
y el tagahsmo consideraba á ésta como 

^ Labor evangélica^ lib. I, cap. XV, § 107. 
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la digna madre de la familia, rodeada de 
consideración y respeto, de los hijos y de 
los servidores ó dependientes. 

«Cualquier hombre, aun en el estado 
de embriaguez, que diese palabra de ca- 
samiento á una joven, estaba obligado á 
cumplirla, y no cumpliéndola, tenía que 
pagar una gruesa multa, según la cali- 
dad de la mujer. Si el hombre no podía 
satisfacer la multa, se hacía siervo del 
padre de la joven engañada. Si el novio ó 
la novia eran demasiado jóvenes, el va- 
rón tenía que servir en casa del futuro 
suegro hasta alcanzar la edad competen- 
te.» «Al hombre que robaba y violentaba 
á una mujer hbre, se le condenaba, como 
entre los egipcios, á la pérdida del miem- 
bro viril.» Era práctica común el angcd^ 
esto es, defender d la doncella de la in- 
juria^ como lo define el P. Sanlúcar en su 
Vocabulario en lengua tagdlog. 

Ante las leyes, «ía misma nobleza y 
principalia se conservaba en las mujeres^ 
como en los varones)) *. «Si algún principal 

^ Morga, Sucesos, cap. VIII, fól. 140. 
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era señor de Barangáj, en éste sucedía 
el hijo mayor de masaba y á falta del el 
siguiente, y á falta de hijos varones, las 
hijas por la misma orden)). Por esto en 
el tagalismo las mujeres podían ser reinas 
ó sacerdotisas ^ « Tenia7i una mujer con 
quien se casaban^ por la mujer verdadera 
y señora de la casa, que se llamaba Ina- 
soba)) 2. Este \mo con una realzaba á la 
mujer, dándola alto puesto de dignidad, ba- 
se de la organización social, y de ahí que 
no era el padre, sino la madre, quien daba 
nombre á sus hijos. «En naciendo la 
criatura, escribe el P. Ghirino, toca á la 
madre elnombrarla,i el que ella leda,esse 
su nombre» I Tal es la mujer tagálog, 
igualada al hombre en la unidad de ori- 
gen y destino, y en la participación de 
todo género de dones. Mas no ha parado 
aquí el tagalismo. Ha acatado también lo 
que acataron los griegos con sus sacer- 
dotisas de Geres, los romanos con sus 
vestales, los Galos en sus druidesas, los 

1 Véase el Apéndice: Sacerdotisas. 

2 Asaua. Morga, Sucesos, cap. VIH, fól. 143. 
^ iRe/acw«, cap. LXXX, pág. 188. 
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Germanos en sus adivinas: la Virginidad 
(Cadalagdhan). 

El pudor es la atmósfera misteriosa de 
atracción que envuelve á la mujer; con el 
pudor (hinhin) ella hechiza, despierta y 
agita en el hombre el sentimiento del 
amor (burhí)^ y es cosa evidente lo que ha 
observado el profundo Bahnes^ «El deseo 
más imperioso que se abriga en el cora- 
zón de una mujer, es el de agradar, y tan 
luego como se olvida del pudor, desagra- 
da y ofende; así está sabiamente ordena- 
do que sea el castigo de su falta lo que 
hiere más vivamente su corazón.» Por 
esta causa, todo cuanto contribuye á 
realzar en las mujeres ese delicado senti- 
miento, las realza á ellas mismas, las 
embellece, les asegura mayor predomi- 
nio sobre el corazón de los hombres, les 
señala un lugar más distinguido, asi en el 
orden doméstico, como en el social. 

Por este motivo el tagálog cubrió con 
tupido velo los secretos del pudor; elevó 
ese sentimiento al más alto punto de de- 

1 Balmes, El Protestantismo, t. II, cap. XX, pág. 70, 
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licadeza, y le resguardó con sus leyes se- 
vera y enérgicamente. Bastaba la acusa- 
ción de haber puesto los ojos en la esposa 
de un poderoso, ó descubrir, por ejemplo^ 
en el baño á alguna mujer de la familia 
de un magnate, para que un hombre li- 
bre fuese hecho siervo. 

((Y acaecía, dice Morga, por haber pa- 
sado por delante de las principales, están- 
dose lavando en el rio; o por haber alza- 
do los ojos a mirar con menos respeto, y 
por otras causas semejantes, hacerlos es- 
clavos para siempre» *. 

El P. Ghirino expresa esto mismo algo 
mejor en los siguientes términos: «Tam- 
bién hazian esclavos con tirania, i cruel- 
dad en venganza, i castigo de cosas de 
poca importancia: pero que ellos hazian 
de ellos casos de agravio: como era no 
guardar el silencio que diximos de los 
muertos, o acertar a passar delante de la 

principal que se estaba bañando *. Ba- 

ñanse a todas horas sin distinción por re- 
galo i limpieza Bañanse encogido el 

1 Morga, Sucesos, cap. VIII, fól. 141, ed. 1609. 

2 Relación, cap. XXXXVI, pág. 103. 
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cuerpo, i casi sentados, por onestidad, con 
el agua hasta la garganta: con grandísi- 
mo cuidado de no poder ser vistos, aun- 
que no aya nadie que los pueda ver» *. 
De esta manera la civilización tagálog 
levantaba á la mujer sobre el torbellino 
de las pasiones groseras, y coronaba con 
brillante aureola la entera abstinencia de 
los placeres sensuales: la virginidad. Cier- 
tamente que no es condición necesaria la 
virginidad para el pudor; pero es su más 
bello tipo, es su ideal de perfección. He 
aquí por qué en los altares de los tagá- 
log se venera la diosa del Pudor, La- 
kanbini^ y hasta los retrasados bagobos 
de Davao la conservan y adoran; he aquí 
por qué brilla resplandeciente en tos cie- 
los gentílicos de Mindanao el modelo su- 
blime de todas las virtudes, Todlibon ^, la 
Virgen Purísima de la antigua civiliza- 
ción tagálog. 



^ P. Chirino, Relacióriy cap. X, pág. 21. 

2 Cartas de los PP. de la Compañía de Jesús de la 
Misión de Filipinas; Carta del P, Mateo Gishert al Pa- 
dre Superior de la Misión de Mindanao, — Davao, 19 
Octubre 1880. 



2g EL INDIVIDUO TAGÁLOG 

Gomo la honesta y límpida pureza de 
las mujeres tagálog haya sido puesta en 
duda por ciertos escritores alucmados con 
erróneas y falsas apreciaciones persona- 
les de un autor antiguo, reproducimos a 
continuación algunos textos, sacados sm 
orden y al primer encuentro, copiados 
puntualmente de la obra Relación de las 
Islas Filipinas por el P. Ghinno los cua- 
les atestiguan castidad y virginal vida en 
la mujer tagálog: 

«Mucho consuelo es ver la pureza, que en 
Jchas de estas pobrezitas (indias) resplande 
r De algunas e sabido, que siendo ^oM^s 
i pe^eguldas con oferta de cantidad de oro: m 
ZZlZas, ni amenazas fueron en algo veua- 
Z De otras que en sabiendo entran personas 
ocasionadas en el pueblo, se ausentan del puebl 
¡Tus sementeras, por huir al peligro de ofender 

* ?p'í;metiendo un hombre destos desalma- 
dos a un niño de los que acuden a nuestra casa, 
le daña no se que dadiva, si le buscaba c^rta 
mager. respondió el, que siendo de casa dem 
dre no podía acudir a cosa semejante. Reph- 
candole que no lo sabria el Padre, respoadiole, 
pueítxara de verlo Dios, ya que el Padre no 
lo sepa? Con esta respuesta se quedo corrido, i 
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avergronzado, i dexóde importunarle.» (En Ca- 
rinara) *. 

El Obispo de Sebu visitó la isla de Leyte, «i 
confirmo nuestros Christianos en el santissimo 
Sacramento de la Confirmación; i con su exem- 
pío, i caricias, que les hizo con mucha caridad, 
i bondad. Agfradose dellos, i de las buenas 
muestras de Christiandad que en ellos vio; i par- 
ticularmente de la onestidad de las Bissayas. De 
las quales dixo: que sin razón estavan disfama- 
das: porque con aver estado tanto tiempo en la 
Nueva España, no le parecia aver visto tanta 
composición i modestia, I a los nuestros dixo, que 
estuviessen mui contentos con sus ministerios: 
porque era un pedago de tierra este de los mejo- 
res del mundo; i a su parecer mui agradable, 
i de grande estima en los ojos de Dios.» (En Ley- 
te) *. 

«En particular es grande la fidelidad que se 
ticMn los casados , guardándosela^ no solo en lo 
exterior, sino en lo interior, >-> (En Bohol) '. 

«Vna muger, a quien Dios nuestro Señor co - 
municava grandes propósitos, i sentimientos de* 
castidad i pureza , fue mucho tiempo añigida 
con dadivas y ruegos por medio de malos hom^ 
bres: el remedio que tenia, era confessar i co- 
mulgar devotamente; armándose con los santos 



^ Relación^ cap. LVIII, pág. 125. 
2 Relación, cap. LXIX, pág. 149. 
^ Relación, cap. XXXXII, pág. 97. 
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sacramentos. Vn dia pues que abia comulg'ado 
en nuestra casa; ag-uardó uno de ellos a cog'er- 
la sola, i con un puñal desnudo a los pechos la 
tuvo para matar, si no consentía en su mal pro- 
posito. Ella (esforcada con el pan de fuertes, 
i vino que engendra vírgenes), le díxo que alli 
estava presta de morir por no ofender a Dios. 
Maltratóla de palabra, i aun de obra; pero dexo- 
la, vencido, i admirado de su casliddd.» (En Ma- 
nila) *. 

«A madre, i a hija tenia un español tan a la 
mano, que a la hija (que era bien mochadla) la 
podía conquistar con blanduras, i rigores, i con 
ruegos, i amenazas; i a la madre (que era una 
vieja infernal) con sobornos, i dadivas, para que 
le ablandase la hija. Mas la buena hija, con siete 
meses enteros de tan rezia i continua batería, no 
se rindió; hasta quel miserable, cansado de tan 
largo assedio, i vencido de la constancia de una 
flaca moga, se retiro, i la dexo. Mas que mucho 
es esto; respeto de lo que se sigue? Doce años 
enteros tuvo fuerte otra, tomando por su defen- 
sa la sagrada confession i comunión. Otra aun- 
que no tan largo el tiempo, la constancia fue 
mayor; porque llego el cruel, i torpe, hasta po- 
nerle un puñal a los pechos por dos veces, i la 
tercera passando de los términos de amenaza, i 
temor, la hirió de hecho. Mas la herida antes 
del amor divino; tuvo esfuerzo, para saltar de 

^ P. Chirino, Relación, c&p, LXV, pág. 145. 
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la casa a baxo [que como e dicho la abitaciou 
tienen en lo alto), i assi escapo de las heridas 
del alma» (En Manila) *. 

«A sido para mi de grandissimo consuelo ver 
la perseverancia, i constancia desta g-ente. En 
breve referiré algunas cosas, que lo pruevan 
bien a la clara. Vna India soltera fue persegui- 
da de un soldado con innumerahles tragas, re- 
sistiendo ella valerosamente: una vez entre otras 
le embio con un criado veinte i tantos escu- 
dos, al qual ella echo de si con amenaza que 
si otra vez venia lo arrojarla a el, i a su dinero, 
por la ventana. Embravecido el soldado con la 
furia de su passion, por ser ombre que tenia 
mano, viendo que con davivas no la podia 
atraer a su dañado proposito, comenco con ame- 
nazas. Las quales no bastando puso en ella las 
manos, maltratándola g-ravemente. Pero nues- 
tro Señor la ayudo, i sallo con victoria, i el mal 
aventurado quedo confuso, i avergoncado. Otra 
no fue menos molestada, ofreciéndole entre 
otros dones una cadena de oro de valor de mas 
de treinta escudos, despreciándolo todo con ani- 
mo Christiano: i temiendo ia furia del que Ja per- 
seguía, i el peligro grande, persuadió i su ma- 
dre la acompañasse, i se fueron d unas semen- 
teras; donde estuvo escondida, hasta que salió 
del pueblo el que la molestava. Otra moguela 
de hasta diez i ocho años paupérrima^ que no 

^ Relación cap. XIX, pág. 46. 
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alcancava un poco de arroz para su sustento, 
fue perseguida de muchos, ofreciéndole canti- 
dad de dineros para remedio de su necessidad, 
entre otros uno mas de quarenta reales de a 
ocho: pero ella respondió que Nuestro Señor, en 
quien ella esperava la remediaría, i que con 
ofensa suya ne queria ella bivir, i sirviéndole 
esta va muy contenta con su pobreza, i que ella 
estaba mui cierta que nuestro Señor no le fal- 
tarla. Otra harto pobre resistió con la misma 
fortaleza^ otras importunaciones no menos pe- 
sadas, desechando una cantidad de oro de valor 
de mas de ochenta escudos: dexando admirado 
al que la perseg^uia. Otra temiendo que después 
de muchas importunaciones, que por ser pode- 
rosas para ello vendría a las manos, huyo el 
cuerpo al pelig'ro, i ocasión de ofender a Dios, 
i se anduvo por el mo?Ue casi quatro mes6s, 
passando liarla incomodidad, i trabajo, aunque 
con mucho gusto: ni hoUio al pueblo hasta que 
supo que se avia ido del quien Ja hazia andar 
de aquella suerte.» (En Bohol) *. 

«Viendo la buena disposición desta gente, i el 
fruto que Nuestro Señor sacava con las missio- 
nes hizo otra el mismo Padre Gabriel Sánchez a 
estos mismos, y aunque breve dice en una car- 
ta. Que hallo la gente muy firme en los buenos 
propósitos, i dotrina que les avian enseñado. Y 
que preguntándoles en ocasiones, si atian he- 

^ Belación, cap. LV, págs. 119 y 120. 
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cho tal, o tal pecado, respondian-/ lESVS Pa- 
dre avia yo de engañar a Dios? aviendo nos yd 
dicho él afio pasado , q^ue no peccassemos con- 
tra la divina majestad: ii nos aviamos de atre- 
ven i esto confirmaban las obras: Porque su 
vida era como de la primitiva iglesia, Mugeres 
uvo» que ofreciéndoles cadenas de oro, i presen- 
tes de mucho valor, no septido acabar con ellas, 
qi¿e consintiessen en cosa de pecado. I otras que 
sufrieron afrentas, i malos tratamientos hasta 
derramar sangre de los golpes, i heridas que les 
dieron en razón de no consentir en ofensa de 
Nuestro Señor. De que se pudieran contar mu- 
chos ejemplos.» (En la Misión de Tanai) *. 

«Fue pues el caso, que una destas solicitada 
de un mal hombre, a quien ella resistió con va- 
lor , dio en ofrecerle cautelosamente dinero, ha- 
ziendole instancia que lorecibiesse, asseguran- 
dola no pretender della cosa alguna: con no 
menoí valor lo desecho diziendo, que no quería 
dineros que al tiempo de parecer delante d^ 
Dios, diessen bozes contra ella, i fuesen sus acu- 
sadores, i testigos; i mirasse el, que aquel dine- 
ro que con tanta guerra le pretendía hazer, 
avia de ser para su condenación i castigo. En 
proporción de la resistencia crecia el fuego fu- 
rioso del mal hombre, que no sossegaba bus- 
cando tragas, como derribar esta fuerca: i assi; 
provando a hazerla de hecho en cierta ocasión 

1 Relación, cap. LXXI, pég. 162. 
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de soledad, ella dio bozes y con ellas acudió 
quien la libro de la fuerza. Aquí se troco el amor 
en aborrecimiento, i los halagos en amenazas: 
en cumplimiento de las quales acusándola a sus 
amos con algunos testimonios falsos, ella fue 
dellos muy afligida, i apurada: respondiendo 
siempre con mucha paciencia, que Dios lo vee 
todo. I para mayor exercicio de su virtud per- 
mitió Dios, que su propio amo, persona de cali- 
dad, instigado del demonio la solicito con gran 
importunidad, i aviendo ella respondido, que no 
haria tal pecado en ninguna manera, i que mi- 
rasse que era envilecerse mucho, quererse re- 
bolver can ella, siendo ella de tan baxa condi- 
ción, i el tan onrado. Iten que fuera de que 
ella tenia delante de sus ojos á Dios, i que no 
se atrevía en su presencia a hazer ruindad nin- 
guna, ni consentirla en su coracon, porque sa- 
via, que todo lo ve Dios, que también tenia de- 
lante de sus ojos a su señora, que la tenia en 
lugar de hija, i assi que no le haria tal trai- 
cioxjL por ninguna cosa. El irritado con esto la 
amenazo , que la avia de dar mala vida: ella 
respondió, que aunque la matasse^ i que le has- 
tma que Dios veia hiendo que padecía por no 
pecar; mas el mal hombre con todo esso cum- 
plió su amenaza afligiéndola y maltratándola 
con gran rigor, lo cual antes acrecentava las 
fuergas^ i virtud de la inocente, i casta muger. 
Otra india enviudo i se aficiono tanto d la casti- 
dad, que la prometió á Dios sin ser aconsejada 



LA MUJEB 33 

de nadie ^ i guarda sti voto con gran cuidado. 
I otras mucMs ai, que sin voto guardan con 
gran pureza la castidad^ i virginidad, (En 
Sebu) *.» 

Basten estos ejemplos, sacados de la 
obra del P, Ghirino, para demostrar la 
pureza de las costumbres de diferentes 
islas y diversos pueblos en las varias re- 
giones en que se extiende el Archipiélago, 
y evidenciar la honestidad y pureza de 
las mujeres filipinas. Son casos observa- 
dos por los que tienen de oficio escudri- 
ñar los secretos y los más íntimos senti- 
mientos del corazón; son de las primeras 
misiones, de las primeras predicaciones 
del Evangelio en la época de la conquis- 
ta española; son de los tiempos más in- 
mediatos al bathalismo, ó lo que es igual 
decir, pertenecen á los últimos días de la 
civilización tagálog, y no se puede com- 
prender su existencia tan general, tan 
común en todas las islas, sin un hábito 
anterior, sin una costumbre prolongada 
de repetir los mismos actos, sin la pose- 
sión y ejercicio de la virtud de la pureza 

1 Relación, cap. XLI, págs. 93 y 94. 
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en épocas anteriores. Quien de esto dude, 
es que no ha reflexionado sobre lo impo- 
sible de conservar un sentimiento en per- 
petua lucha con la pasión más poderosa 
del corazón humano; y que no hay mor- 
tal que pueda de improviso cultivar una 
flor tan delicada, cuya hermosura mar- 
chita el oreo del aura más apacible, y cuya 
anhelada y suavísima fragancia al menor 
soplo de extraño ser se disipa. 

Y no podía ser de otra manera, si bien 
se profundizan las costumbres de los ma- 
niólos. Hasta entre los aetas se guarda la 
virginidad como regla de vida. «Bien es 
verdad, dice textualmente Fr. Antonio 
Mozo, que usan de libelo de repudio, aun- 
que antes de casarse apenan se oye en ellos 
un desliz, y que en algunas partes son 
crueles y matadores)) ^ 

El estado de las vírgenes ha sido siem- 
pre muy considerado en la época del ba- 
thalismo; no hay que confundirlo con pe- 
ríodos anteriores, cuando el ser estéril era 
maldición, como en el mismo pueblo de 

* Fr. A. Mozo, Misiones de Philipinas de la Orden 
de Nuestro Padre San Agustín. Madrid, 1763, p6g, 107. 
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Dios acontecía, según refieren los sagra- 
dos Libros *; ni mucho menos equivocar- 
lo con los tiempos en que la continencia 
y virginidad eran castigadas por la Re- 
ligión y las leyes civiles de las primitivas 
edades del Comunismo. La Religión ba- 
thalana pertenece al Patriarcado^ y por 
especiales condiciones del medio ambien- 
te luzónico conservó incrustadas en sus 
entrañas, si se nos permite la expresión, 
el Matriarcado y aun la Ginecocracia. Por 
esto en las islas Manilas la dalaga (don- 
cella) ha sido siempre considerada con 
tanta solicitud y amor, que hubiera sido 
empañar su pureza si el novio la hubiese 
mirado con interés material; así se esta- 
tuyó que la mujer se llegara al lecho 
nupcial sin llevar dote «, y que la casa 
fuese aparejada y edificada por el hombre. 
Obsérvese la tendencia del bathalismo, 
no sólo de conservar la perfecta igualdad 
de los dos sexos, sino de elevar mucho 
más á la mujer que al hombre, conce- 
diendo más derechos á la débil que al 

^ San Lucas^ I, 25. — Génesis^ XX, 18. 
2 Morga, Sucesos f cap. VUI, fól. 143. . 
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fuerte. La asáua (esposa), aun en el esta- 
do dependiente de la autoridad del marido 
en que se constituye por el matrimonio, 
guarda todos sus derechos de dalaga (don- 
cella), sin perder ninguno, y hasta da su 
nombre al nuevo estado; es libre y muy 
respetada, tratando y contratando en la 
vida social, sin consentimiento del marido; 
dueña absoluta de su voluntad, dispone 
del dinero de que es guardadora; educa á 
los hijos, la mitad de los cuales le perte- 
nece, siendo muchas veces el sostén de 
toda la familia. Al estado y oficio de la 
mujer que se casa, pertenece el acompa- 
ñar al marido en el viaje de la vida y el 
gobernar la casa y la crianza de los hijos, 
y la guarda y limpieza de la conciencia; 
pero de ninguna manera se interprete que 
por este oficio la dalaga ha de perder la 
libertad y consideración y regalo que go- 
zaba en la casa de sus padres. 

El estado de los casados es noble y san- 
to, y muy preciado de Bathala; para la 
conservación del linaje humano, y para 
honrar la tierra y alegrar el Kalualha- 
Han (cielo) con gloria, fué también muy 
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ensalzado y privilegiado por 'la religión 
bathalana. Tal estado es el primero y 
más antiguo. Según enseñan las tradicio- 
nes, el mismo Bathala, simbolizado por 
su omnipotencia creadora, el Limbas * 
(águila de Filipinas) ó el Lindó! (temblor 
de tierra), concertó el primer casamiento 
que hubo, y les juntó las manos á los 
dos primeros casados, recién salidos de la 
caña, y los bendijo, y fué juntamente^ 
como si dijésemos^ el casmnentero y el 
sacerdote'^^ y por esto el tagalismo hizo 
del casamiento que tratan los hombres 
entre sí, significación sagrada del lazo de 
amor con que Bathala se ayunta á las aK 
mas, hathalain^y ennobleció el matrimo- 
nio con riquísimos dones de su gracia y 
de otros bienes del cielo. 

^ Milano^ según traducción del P. Colín. Labor, li- 
bro I, cap. XV, § 107. 

2 Fr. Luis de León, La Perfecta casada» Introduc- 
ción. 
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EL PATRIARCADO 



Guando los españoles llegaron alas islas 
Manilas, el año de 1521 después de J. C, 
la familia tagálog se encontraba ya com- 
pletamente desarrollada, dentro del pe- 
ríodo histórico de la evolución social, 
llamado el Patriarcado. El padre es el jefe 
de la familia, rindiendo siempre considC'- 
ración á su mujer, que es compañera y 
consejera del marido, señora y goberna- 
dora del hogar, la madre de sus hijos, 
amor y consuelo siempre para sobrellevar 
la ruda tarea de la vida. 
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«Durante el matrimonio (dice el más 
antiguo de los historiadores españoles 
que de costumbres filipinas han tratado, 
P. Pedro Ghirino), el marido es el señor 
de todo, como entre nosotros; ó por lo 
menos está todo en montón, i cada uno 
por su parte procura acrecentar lo que 
puede» ^ 

La sociedad se establecía sobre un or- 
ganismo de vínculos fijos, no fisiológicos 
ni efímeros, sino morales y permanentes, 
de los padres con los hijos, de éstos con 
los padres y de los hermanos entre sí. 

«Sus leyes y policía, dice el P. Colín, 
consistían en tradiciones y costumbres 
guardadas con tanta puntualidad, que no 
se juzga va possible quebrantarlas de nin- 
guna manera, como el respetará los pa- 
dres y mayores j tanto, que ni aun el nom- 
bre de su padre avian de tomar en la boca^ 
al modo que los Hebreos el de Dios; seguir 



^ Reí ación de lux Islas Filipinas i tle lo que en ellan 
an trabniado Unt Padres de la Compañía de leswt^ del 
P. Pedro Chirino de la misma Ctnnjxmin, Va\ Kptna, 
ed. por Estevan Paulino. Año de MDCIV. Véase capí 
tuloXXX, pág. 7K 
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los particulares al común, hasta los niños, 
y otras cosas ^)) 

«Lo mas común, i mas general, escribe 
el P. Gliirino, es casar con una muger. 
Esta procuran los Bissayas siempre to- 
mar de su propio linage; imui cercana en 
parentesco. Los Tagalos no miran tanto 
en esso: contentanse con que no sea de 
menor suerte. Ni tienen los unos ni los 
otros mas impedimentos que en el primer 
grado, como he dicho: i tan fácilmente 
se casan tio i sobrina como primos erma- 
nos; mas ermano i ermana, ni agüelo i 
nieta, de ninguna manera; como ni padre 
i hija ^.» 

1 Labor evangélico: ministerios apostólicos tie los 
obreros de la Compania de Jesús, fundación y progresos 
de su provincia en lus Islas Filipinas. Historiados por el 
Padre Francisco Colin, provincial de la misma Compañía, 
calificador del Santo Oficio, y su comissario en lagover- 
Dacion de Samboanga y su distrito. Parte primera, sa- 
cada de los manuscritos del Padre Pedro Chirino, el pri- 
mero de la Compañia que passó de los Reynos de l'jspa- 
ña á estas Islas, por orden y á costa de la Catholica y 
Real Magestad. Con privilegio. Ku Madrid, por Joseph 
Fernandez de nuendia. Año M.DC.LXIII. Véase lib. I, 
cap. XVI, § 115. 

2 Relación^ cap. XXX, png. 70. 
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La característica del patriarcado tagá- 
log es la monogamia, y su base es la fide- 
lidad de la casada. Por lo que dividiremos 
el preseiíte libro en dos partes, referen- 
tes á dichos puntos: La monogamia y El 
adulterio. 




LA MONOGAMIA 



El matrimonio en la antigua civiliza- 
ción tagálog era monogámico y disoluble. 

«Lo cierto es, dice el P. Gliirino, que no 
se usa generalmente en Filipinas casar 
con muchas mugeres; ni en las partes 
donde se liaze no es tampoco general el 
uso. Lo mas común i mas general es casar 
con una muger K» 

En la gran raza mogólica, á cuyo tron- 
co étnico pertenecen los tagálog, el ma- 
trimonio es teóricamente monogámico. 
Así, los llamados mogoles no tienen más 
que una mujer legítima, que gobierna la 
casa y de quien dimana la herencia de 
los hijos; pero el marido puede comprar 
las concubinas que se le antoje, con tal 

^ Relación, cap. XXX, pág. 70. 
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de someterlas á la primera. Costumbres 
análogas dominan en China y Japón. 
Aunque en China la opinión pública vi- 
tupera la compra de mancebas, sin em- 
bargo lo permite cuando la esposa legí- 
tima permanece estéril durante diez ó 
doce años. En estos países la joven se 
compra á los padres, á veces desde la in- 
fancia, y hasta en ciertos casos antes de 
nacer; porque también se puede pactar 
el matrimonio estando aún los futuros 
contrayentes en el vientre de las ma- 
dres. No es preciso decir que esto se hace 
bajo la condición de que los hijos sean de 
diferente sexo. No se consulta jamás la 
voluntad de la hija. 

En la India antigua, el código de Manü 
prescribía también el matrimonio mono- 
gámico, pero indisoluble. En la India mo- 
derna no se consulta tampoco á los hijos; 
los padres son los que casan, y se tolera la 
poligamia entre los nobles, como en Fi- 
hpinas, al decir de Fr. Juan Francisco de 
vSan Antonio: 

«En estos (casamientos) siempre han 
procurado que sean de igual calidad y 
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condición los Novios; y no se Ysaba te- 
ner mas que vna Muger propria, y vn 
proprio Marido; pero era permitido tener 
algunas Esclavas por Concubinas los que 
eran Principales, y Ricos, especialmente, 
si en la Muger propria no tenian fruto *,» 
El carácter puramente comercial del ma- 
trimonio indo, contrario al sello espiritual 
del tagálog, hace que los brahamanes 
sexagenarios se casen, ó mejor, compren 
á niñas de cinco á siete años, lo que sería 
escarnio y ludibrio, aun en la intención, 
en las islas luzónicas. 

En la Grecia antigua, el matrimonio 
legal fué también monogámico, y las con- 
cubinas fueron de igual modo toleradas; 
pero advirtiendo siempre que los hijos de 
las mancebas no heredaban á su padre ^, 
como sucedía en el tagalismo, según 

^ Chronicas de la santa provincia de San Gregorio 
de las Islas Philipinasj China y Japón ^ por el R. P. Fray 
Juan Francisco de San Antonio, — Libro primero. — Des- 
cripción histórica^ geographica y topographica de las Is' 
las PAi7i/n«a*.—»Sampáloc, 1738. — Véase: Parte I, lib. I, 
cap. XLV, § 496, página 168. 

2 Ch. Letourneau, en el Dictionnaire des sciences an- 
ikropologiques.-^FsíriSj 1889, pág. 714. 
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Morga: a Tenían vna muger, con quien 
se casa van por la muger verdadera y se- 
ñora de la casa , que se llamava Ina-- 
soba S y á bueltas della, otras como ami- 
gas. Los hijos de la primera, eran tenidos 
por legítimos, y herederos enteros de los 
padres, y los que de las otras havían, por 
no tales, y dejavanles algo señaladamen- 
te, pero no hereda van.» Con razón, pues, 
observa el P. Ghír¡no,-«aí diferencia gran- 
de entre amancebamiento i casamiento: 
porque el matrimonio, de mas del con- 
sentimiento, tiene sus ceremonias, como 
después diremos.» 

En la Europa de los bárbaros, la mo- 
nogamia fué también adoptada, como en- 
tregos weddahs de Geylán, y en América 
entre los imperios desaparecidos de Méxi- 
co y Perú. 

En el Perú, donde el hombre estaba 
sometido á un comunismo primitivo y 
autoritario, el matrimonio era simple- 
mente un acto administrativo. En Cuz- 
co, era el Inca mismo quien, una vez 

^ Sucesos de las Islas Filipinas, por el Dr. Autonio 
de Morga.— México, 1609, cap. VIII, fol. 143. 
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al año, casaba en plaza pública á los in- 
dividuos de su familia, uniendo las ma- 
nos de unos y otras por parejas diversas. 
En sus distritos, los Curacas^ especie de 
alcaldes, ejercían, una vez también al 
año, las mismas funciones delante de las 
personas de su rango ó de rango inferior. 
El consentimiento de los padres era ne- 
cesario; pero no el de las partes contra- 
tantes. 

Según las leyes, la edad de los varones 
para casarse debía ser de veinticuatro á 
veintiséis años, y la de las mujeres de 
diez y ocho á veinte años. El Estado, que 
casaba sin consultar la voluntad de los 
individuos, se ocupaba, en cambio, de su 
suerte. Para cada nuevo matrimonio pre- 
paraba un hogar y una pequeña heredad 
para su manutención. 

En México el matrimonio monogámi- 
co se concertaba también con los padres, 
sin consultar á veces la voluntad de los 
contrayentes, y no se celebraba sino des- 
pués de haber recurrido á los adivinos y 
augures. No debía consumarse, según 
costumbre tradicional, hasta pasados los 
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cuatro días que duran las fiestas nupcia- 
les. Mucho de esto se ha usado y se 
usa aún en el tagalismo, como ya lo he- 
mos relatado en otra parte K 

CEREMONIAS DEL MATRIMONIO 

En mi obra La A ntigua Civilización de 
Filipinas, me ocupé extensamente de las 
solemnidades que se observaban en el 
Archipiélago acerca del matrimonio, y me 
remito á ella, por amor á la brevedad y 
aborrecer las repeticiones. Voy á circuns- 
cribir mis estudios á lo que han dejado 
escrito sobre esta materia los autores es- 
pañoles más antiguos, y para ello dividi- 
ré las ceremonias nupciales del tagálog 
en tres categorías, según correspondan á 
los momentos antes, ditrante y después del 
acto religioso. 

Mi principal guía en este camino ha 
sido el Vocabulario Tagalo del P. Pedro 
de Sanlucar, publicado el año 1754; pues 
considero que no hay monumento más 

^ La Antigua Civilización de Filipinas^ p&ginas 232 
y siguientes. 
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brillante y hermoso en una nat^ión que 
las voces de su propio idioma, para la in- 
vestigación de su cultura, de sus costum- 
bres y de su historia. 



I 



El joven que pretendía la mano de una 
doncella, antes de dar el patingd ó pren- 
da que deja el que se quiere casar, usaba 
muchas veces del banalata^ ó sea de aquel 
dulce concertar de los enamorados que 
no han de comer esto ó aquello, de no sa- 
lir de casa, etc., hasta que se vuelvan á 
ver. Prométense cosas mutuamente para 
conseguir algo, lo cual significa la pala- 
bra ^ana'Aoí. Y si después de repetir estos 
actos el joven se resuelve, atrévese en- 
tonces á dar á su amada elpalocloc, es de- 
cir, el objeto que deja el varón en la casa 
de la que pretende, en prueba ^ de que se 
le acepta por esposo. Desde aquel ins- 
tante comienzan anotarse en el interior de 
la familia ciertas agitaciones, señalados 
movimientos de todo hogar conocidos, in- 
explicables temores, ansias, zozobras, 
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sobre el estado ó el futuro bienestar de la 
bien amada hija; y acaso mientras el ga- 
lán anda en esperanzas (tindig) de la jo- 
ven para casarse con ella, hecho ya el 
trato, los padres de ambos novios, sabe- 
dores y gustosos del enlace, pero recelosos 
de que alguno de ellos falte al concierto, 
efectúan un tacddhan, cierto género de 
apuesta, en la cualdeposita cada uno por 
partes iguales alguna cantidad, para que 
el que retrocediere pierda la suya en favor 
del otro. 

El joven, cada día más entusiasmado 
por su proyectado enlace, y especialmen- 
te si es generoso, no cesa de dar talas ó 
regalos á su amada, hasta que entregad 
kapanaógan^ aquel dinero ó su equivalen- 
te para comprar los trajes necesarios para 
la boda. 

Días son de regocijo para las familias 
de los novios, para sus parientes y ami- 
gos y hasta para el pueblo, pues nunca 
falta de él quien pida al que está celebran- 
do boda. Sábese con certeza que el rego- 
cijo y la generosidad van unidos íntima- 
mente en las islas luzónicas. Ambas fa- 



MATRIMONIO 13 

milias abren las puertas de sus casas para 
recibir á sus parientes y amigos, que lle- 
van el ambafjfj ó contribución para sufra- 
gar los gastos de la solemnidad. 

Sin duda este ambag es lo que Fr. J. de 
San Antonio llama limosnilla^ que nos 
recuerda el ordinario pishkersh 6 regalo 
de convidado que suelen todavía hacerse 
los persas modernos, constando de dulces 
ó de frutas, dispuestas con mucho gusto 
en lindas ceslitas. 

«También acostumbran en los Casa- 
mientos, dice el citado escritor, llebar 
todos los Parientes, y Amigos que concu- 
rren a ellos, alguna limosnilla cada vno. 
Y estas se escriven en vna Lista, allí 
mismo con gran cuenta, razón y cuyda- 
do, de lo que dio cada vno; porque si Pe- 
dro vg. dio dos reales en este Casamien- 
to; otros dos reales le dan a el; si tiene 
en su Casa otro. Todo este dinero se con- 
sume, o en pagar, si del Casamiento se 
debe algo, o para ayuda de los gastos; o si 
los Padres de ambos Novios son avarien- 
tos, lo reparten, y. se quedan con ello; y 
si son piadosos, lo emplean en el Pama- 
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mdhoy (que es el Ajuar de la Gasa) de los 
Novios: de modo, que no hay punto fixo 
en esto. Los Parientes mas cercanos dan 
a la Novia vna Alhaxita, en muestra de 
cariño, y no dan dinero; y estas Alhaxitas 
son de la Novia, y no de otro ^)) 

LlegMiemos ya al balayi^ ó hacer bodas 
de desposorio: 

((Tauíbien tienen desposorios, escribe 
el P. Ghirino, distintos del matrimonio: 
los quales acompañan con penas con- 
vencionales que se executan sin reden- 
ción. Pongo el exemplo. Promete Si Apai 
ca>ar con Gai Polosin: O estos mismos 
casados, con otro par de casados, con- 
ciertan, estando las mugeres preñadas: 
que si los vientres que aora tienen, fue- 
ren varón, i hembra, los casarán; so 
pena de diez taes de oro. Solenizan este 
concierto con un combite, en que comen, 
i beven, i se embriagan: el que después 
es causa de no cumplirse, paga la pena. 
Estos son desposorios.» 

Oigamos á Fr. J. de San Antonio: 

«Lo que en España llaman trocar Sor- 

^ Descripción^ § 506. 
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tijas, para dejar afianzado el contrato del 
Matrimonio, y las voluntades de los que 
han de contraherlo; aqui también se ha 
vsado, dándose mutuamente alguna Alha- 
ja los Novios, y á esto han llamado Ta- 
lingbóhol: y á esto se seguía el Habílin, 
que es la señal, que daban de la Dote, que 
avian prometido, como^la señal, que se 
da en las Ventas, para estar al precio con- 
certado, y para no poder vender á otro. 
Algunos Padres han mantenido el penacho 
de señalar á la Hija por precio la misma 
cantidad, que ellos dieron á la Madre, 
quando se casaron; pero por la desigual- 
dad de fortunas, no se puede mantener 
este tesón, ni siempre, ni en todos *.» 

El TalingbohoU que proviene de las dos 
voces tali, atadura, lazo, y bohol^ nudo, 
parte del dote que da el varón á la mujer 
para afirmar el contrato de matrimonio, 
nos recuerda las primeras ceremonias del 
matrimonio de los Nairs. 

«Al frisar los jóvenes en ios diez ó doce 
años, sus madres organizan la gran fiesta 
del Tali^ á la que invitan á todos sus pa- 

* Descripción, párrafo 500. 



16 LOS tagÁlog 

rientes y amigos, uno de los cuales, á ins- 
tancias de la madre, se presta á casarse 
con la joven. Madre é hija se presentan 
ataviadas con sus mejores joyas, y nume- 
rosa orquesta de músicos y cantores ame- 
niza la fiesta. La ceremonia consiste en 
echar á los jóvenes una cadena que los 
une por el cuello, y en colgar el novio del 
cuello de la novia un cordón de seda, del 
que pende ensartada una hojuela de oro. 
Desde este instante, el matrimonio está 
concluido y se consuma. Es artículo de 
fe entre los Nairs que la doncella que 
muere virgen no entra en el paraíso ^» 

DOTE 

«En el matrimonio (tagálog), dice el 
P. Ghirino, ai dote, i entrega de la per- 
sona, con consentimiento de presente, 
aunque no perpetuo. Mas la dote no la da 
la muger sino el marido en la cantidad 
que conciertan; i conciertanse conforme 

1 Barbosa (Rarau^Io I, folio 304).— Bachofen, Anti- 
quarische Briafe, páginas 236 y 237.— Hamiltpn, Account 
ófihe East Indie-i, tomo I, pág. 308. —Forbes, Oriental 
Memotrs, tomo I, píg. 385. 
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a sus calidades; que e^ lo que algunos 
autores dizen de algunas naciones; que 
usaban comprar las mugeres para casarse 
con ellas \)) 

La dote, que en el idioma tagálog se la 
conoce con la palabra Bigay-Kaya, sig- 
nifica, no venta, ni compra, ni precio 
alguno, sino regalo de buena voluntad, 
ofrenda voluntaria, como literalmente 
expresan: Bigay, dar, y Kaya^ lo que se 
pueda; y tanto es así, que se devolvía en- 
tera á los consortes, si el yerno se había 
portado bien con sus suegros 2. 

El P. Golin dice: « Los padres la (dote) 
convierten en sustancia propria, y se 
distribuye con la denias hazienda, quan- 
do ellos mueren entre todos los hijos por 
iguales partes, sino es que el yerno aya 
sido muy obediente d sus suegros^ que 
entonces^ suelen bolver el dote d los hi- 
jos.)) Fr. J. de San Antonio: í(La Dote 
nunca se bolvia á quien la avia dado; sal- 
vo que el Yerno fuesse tan obediente d sus 
Suegros que les captasse los dnimos; que 

1 Relación, cap. XXX, y^dg, 70. 

2 Colín, Labor, cap. XVI, § 122, pág. 71. 
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en este caso le holvian la Dote, en caso de 
muerte de alguno ^)) 

En su origen, la dote sería un precia de 
compra y venta, como ha sido en todas 
partes, cuando la mujer era considerada 
como cosa ó esclava; pero en los tiempos 
de que tratamos, en el del Patriarcado, y 
Patriarcado de época casi espiritual, sien- 
do la mujer estimada cual compañera del 
hombre, la dote no representaba para los 
padres un precio de compra y venta, sino 
como alguna compensación del cuidado, 
un resarcimiento de los desvelos que han 
tenido en la educación de la hija, ó por 
decir mejor, cierto vínculo deahanza en- 
tre ambas familias. 

. En realidad, la hija no se separaba de 
sus padres al casarse, aunque viviese en 
distinta casa ; continuaban enlazados el 
hogar paterno y el hogar filial, y por esto 
la novia no llevaba nada al matrimonio 
hasta la muerte de sus padres; así estaban 
unidos fuertemente la tumba de éstos y 
la cuna de aquélla. 

^ Fr. J. de San Antonio^ Descripción, parte I, lib. I, 
cap. XLV, S 501, pág. 169. 
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(La dote, dice Morga S la lleva va el 
varón, y se ladavan sus padres; y la mu- 
ger, no lleva nada al matrimonio, hasta 
averio heredado de los suyos.» 

La dote estipulada en el contrato ó es- 
tipulaciones matrimoniales se entregaba 
á la Novia; si la Mitger que se avia de ca- 
sar era soluj y no tenia Padres^ 7ii Abue- 
los^ ella sola percibía la Dote^ sin interven- 
ción de otro^ dice Fr. J. de San Antonio -. 
Si la Novia tenia padres, la dote 7io reci- 
bía la miiger , sino sus padres ó deudos^ 
según escribe el P. Golin, como vendien- 
do las hijas, al uso de Mesopotamia, y 
otras Naciones ^» ^ 

Respecto de la venta ya hemos dicho el 
carácter que tenía la dote entre los tagá- 
log. En cuanto á los padres, la convier- 
ten e7i sustancia propria^ y se distribuye 
con la demás liazienda;quando ellos mue- 
ren entre lo"^ hijos por iguales partes^ ó 
sea entre la misma novia y sus hermanos. 
En cuanto á la intervención de los dei;- 

1 Morga, Sucesos, fo). 143, cap. VIH. 

2 Descripción, g 501, pág. 170. 
8 Labor, § 122, pág. 71. 
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DOS, era semejante á la de los tutores, ea 
el Derecho común; y, por lo tanto, sólo 
intervenían para suplir la capacidad legal 
de la mujer; y de ahí el carácter de me- 
ros depositarios que les atribuye el mismo 
P. Colín: «Los otros deudos solo son de- 
positarios de lo que les cabe para bol ver- 
lo á entregar á los hijos *.» 

«Demás de la dote, dice el P. Ghirino, 
usan dar algunas dádivas á los Padres i 
parientes; mas ó menos conforme á su 
possible. Estando yo en Tigbauan, vino 
el principal de la Isla de Cuyo; a casar 
su hijo con hija de Tarabucon principal 
de Otón; que es junto á la villa de Are- 
balo, dolrina de los Padres de San Agus- 
tín, i los caso un gran ministro desta or- 
den, llamado F. Pedro de Lara; que era 
entonces Vicario de aquel Convento. Del 
qüal, i de otro religioso de la misma ca- 
sa supe ; que demás de la dote que fue 
muy gruessa: i de la ofrenda, que embió 
al Convento también de cantidad ; dio 
dádiva á los Padres de la novia, erma- 
nos, i deudos, i hasta los esclavos, que 

1 Labor, § 122, pág. 71. 
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eran mucliíssiinos, por grandeza i mages- 
tad ^)) Brevemente lo expre:sa Colin: u De- 
más de la dote usaban los principales dar 
algunas dádivas á los padres y parientes, 
y aun á los esclavos^ mas ó menos con- 
forme á la calidad del desposado ^)) 

«Añádesele á lo diciio, continúa el mis- 
mo P. Golin, que las dotes, y matriuionios, 
que en algunas partes fuera del Bigayca- 
ya, y de eslas dadivas á los parientes, 
avia PanJmnúyat, que era un genero de 
dadivas que se daba á la madre de la no- 
via, solamente por las malas noches, y 
desvelos que habia pasado criandola, que 
eso significa Panhimáyal^ seria un Tin- 
ga, que era un taes ó cinco pesos: cos- 
tumbre que indica bien el rigor, y codicia 
destas Naciones, pues querían paga hasta 
las madres por la crianza de sus hijas. 

)>Tambien quando un principal casa va 
á una hija, y pedia grande dote al yer- 
no, como diez y ocho ó veinte taes de 
oro, estaba el padre obligado á dar á la 
hija algunos dones, á que llamaban Pa- 

* P. Cbirino, Relación, cap. XXX, pág. 70. 
2 Labor, lib. I, cap. XVÍ, § 122, pág. 71. 
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sonor^ como una cadena de oro, ó un par 
de esclavos, ó cosa semejante á propor- 
ción del dote; y era cosa de gran ver- 
güenza pedir gran dote, sino tenia que 
dar Pasonor. Y esto se hace aun oy, se- 
mejante á los dones que entre nosotros da 
el padre á la hija, prceter dotem^ á que 
llama el üerecho civil Bona parapher- 
7ialia ^)) 

Véase cómo compendia todo lo dicho de 
la dote Fr. J. de San Antonio, que no ha 
hecho más que copiar ó parafrasear los 
escritos del P. Colin, y no siempre con fide- 
lidad y exactitud, como en el siguiente pá- 
rrafo: 

((La Dote (que se llama Bigaycaya) siem- 
pre la daba el Varón (y la da en este 
tiempo) concertando ante los Padres de 
ella el quanto, al tiempo que se trataba 
del Casamiento. Esta dote la recibían los 
Padres de la Novia, y esta, ni ellos no 
ponian caudal alguno. Se tassaba la Dote, 
según la Gerarchia de los sugetos; y si 
acaso los Padres de la Novia pedian mas 

1 Zaftor, §129. 
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precio del ordinario, estaban obligados 
á dar á los Gassados alguna Dadiva de 
pronipto, como vn par de Esclavos, al- 
guna Alliaxilla de Oro, ó algún pedazo 
de Tierra de Sementera, para cultivo, 
como aun he visto yo practicado, y á 
esto llaman Pasonor, En este Bigaycaya 
se incluía lo que llamaban Panhimúyat^ 
que es lo que se debia pagar á la Madre 
de la Novia, por la crianza, y educación 
de la Hija con desvelos, y trabajos. Aquí 
se incluía también el Pa5a9(9, que es, lo que 
debian pagar á la Chichi va, ó Ayyia de pe- 
cho, que la avia criado. Oy en dia, si aca- 
so no ay Bigaycaya, en algún casamiento 
por algún motivo, nunca se quedan sin 
cobrar estos renglones del Novio, sobre 
que suele aver pleyto *.» 

El uso tagálog de dar la dote el varón 
y no la mujer, como hoy día en España 
se acostumbra, lo vemos practicado en 
la antigüedad. 

Estrabon, hablando de los Cántabros, 
dice: «En este pueblo se estila que el ma- 

1 Descripción. Part. I, lib. I, cap. XLV, % 497, 
págs. 168 y 169. 
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rido lleve dote á su mujer y sean las hijas 
las que hereden, con la obligación de ca- 
sar á sus hermanos, lo que constituye una 
especie de ginecocracia ^ » 

En el antiguo Egipto, la mujer recibía 
nna dote de su marido. Esta dote estaba 
asegurada en la hipoteca legal sobre los 
bienes del marido. Por Diodoro ^ sabemos 
que en los contratos dótales se estipula- 
ba siempre la supremacía de la mujer, 
comprometiéndose el marido á obedecer- 
la en todo; aserto que han confirmado 
los papiros demóticos analizados recien- 
temente por Revillout ^. 

Las hijas, en Grecia, al principio fue- 
ron compradas, pero al fin se llegó á 
darlas dote. La mujer griega era conside- 
rada como cosa. Su padre la podía casar 
sin su consentimiento. Guando faltaba un 
heredero, ella heredaba, y desde entonces 
formaba cuerpo en la heredad y debía ca- 
sarse con el padre, que sin ella hubiese 
sido legatario, ó con el más viejo de los 

1 Estrabón, III, 18. 

2 Diodoro, I, 27. 

® Revue Egyptolog., año I, págs. 89 y »ig. París, 1 
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padres, si tuviese muchos. Si ella estaba 
casada anteriormente, el hecho de here- 
dar anulaba su matrimonio. El padre te- 
nía derecho de legar sus hijas con sus bie- 
nes, y el marido de legar su esposa á su 
amigo K 

Leemos en Plutarco, hablando de las 
leyes de Solón: 

(cEn los demás matrimonios quitó las 
dotes, mandando que la que casaba lle- 
vase tres vestidos y algunas alhajas de 
poco valor, y nada más, porque no quería 
que el matrimonio fuese lucrativo ó ve- 
nal, sino que esta sociedad del hombrey la 
mujer se fundase precisamente en el deseo 
de la procreación, en el cariño y en la be- 
nevolencia. Por eso Dionisio, pidiéndole su 
madre que la diera en matrimonio á uno 
de los ciudadanos, le respondió que esta- 
ba en su poder violentar las leyes de la 
ciudad, pero no las de la Naturaleza con- 
certando matrimonios fuera de la edad. 
Y en las ciudades no se ha de tolerar se- 
mejante desorden, ni se han de ver con 

^ Letourueau, Evolution du Marictge ei de lafamilie. 
París, 1888. Véase Bictíonnatre, pág. 714. 
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indiferencia tales reuniones desiguales y 
desamoradas, en que nada hay del objeto 
y fin del matrimonio; antes al anciano 
que quería enlazarse con una mocita, le 
aplicara muy bien cualquier magistrado 
ó legislador celoso lo que se dijo contra 
Filoctetes: 

¡Bueno estás, miserable, para bodas! 
y hallando en la casa de una vieja rica á 
un joven engordado como perdiz en jau- 
la, lo llevara de allí á la casa de una mo- 
cita casadera *.» 

Gh. Letourneau ^ ocupándose del ma- 
trimonio, dice: «En la Roma primiti- 
va, los padres contrataban en lugar de 
la hija; muchas veces desde su infancia, 
pero ella no llegaba á ser mujer legíti- 
ma hasta cumplir doce años. El padre 
podía casar á su hija sin su consenti- 
miento, y también anular su matrimo- 
nio. La mujer romana formaba parte de 
la familia, como los hijos, á título de 
esclavo del paterfamilia. Durante largo 

1 Plutarco, Solón, XX. 

2 Dictionnatrey pág. 714: Mariage, par Ch. Letour- 
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tiempo fué comprada per coemptionem; 
sólo entre los patricios, la venta era dis- 
frazada por la ceremonia de la confarrea- 
ción^^r confa7Tealio7iem, Además, la mu- 
jer pertenecía á su marido; ella estaba en 
su nia7io.)) 

La costumbre de la dote endulzaba este 
matrimonio bárbaro. Por el matrimo- 
nio dotal, la mujer continuaba forman- 
do parte de la familia de su padre, de 
quien heredaba los bienes y los gober- 
naba. 

En la Europa de los bárbaros, entre los 
escandinavos, los eslavos y los germanos, 
la mujer se compraba. El pretendiente 
debía pagar el mundium, ó lo que es lo 
mismo, debía adquirir del padre de la jo- 
ven el derecho de propiedad. Luego se es- 
tableció la costumbre de dar arras. La 
mujer, en la Europa de la Edad Media, 
como en otras partes, era una cosa poseí- 
da. Entre los sajones y los germanos la 
viuda estaba sometida á la tutela de su 
hijo mayor, desde que éste frisaba en 
la. edad de quince años. Sin su permiso, 
ella no podía, ni volverse á casar, ni en- 
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trar en un convento, so pena de perder los 
bienes. 

Volviendo á la dote tagálog, Fi\ J. de 
San Antonio escribe: «Esta Dote, o Bi- 
gaykaya se daba (y se da) antes del Ca- 
samiento, con toda la solemnidad, que 
cabe entre ellos, con asistencia de gran 
concurso de Maguinoes, Parientes, y 
Amigos de vno, y otro Novio; y dan a 
besar las Gruzes de las Monedas (que se 
cuentan, y se exhiben en público) en 
confirmación, y firmeza de los tratados; 
que luego se celebran con fiesta y re- 
gocijo. 

»E1 empleo de este Bigaykaya^ no es 
igual en todos los Pueblos. En unos se 
convierte todo en substancia de los Pa- 
dres de la Novia, por modo de Comercio, 
vendiendo la Hija (al uso de los de Meso- 
potamia) por precio justo, que por no te- 
ner los Varones, con que comprarlas de 
prompto, se siguen innumerables peca- 
dos, viviendo los dos en mal estado, aun 
a sabiendas de los Padres mismos, y sir- 
viendo en las casas de ellas los Mozos, 
como Criados, para el servicio; pero como 
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Hijos para la llaneza, y permisiones para 
lo malo \ Mucho se cuida de extirpar este 
diabólico abuso; pero aun cuesta mucho 
trabajo; y con el Titulo de Catipados (que 
assi llaman a los que están tratados para 
Casamiento) son unos amanzebados le- 
gitimes todo el tiempo que para el Bigay- 
haya no tienen lo necesario. 

))En otros pueblos se consume mejor 
aquel dinero; pues de él hacen á la No- 
via todo género de Vestidos, y la mitad 
de los gastos de la Boda, que suelen ser 
crecidos, y los derechos Parrochiales del 
Casamiento, que apenas quedará para los 
Padres de la Novia algo sobrado. Y esto 
es lo que yo he visto practicar en donde 
he estado.» 

De lo dicho se desprende que era señal 
indispensable en el matrimonio tagálog, 
por conservar tenazmente aún los usos de 
evoluciones sociales pasadas, la dote; y 
para constituirla, cuando no se tenían 
bienes de fortuna, el pretendiente se ha- 
cía siervo catipado. Es servidumbre ob- 

í Descripción, § 498, pág. 169. 
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servada en muchos pueblos, en especial 
entre los malayos. 

En Sumatra hubo, en tiempos pasados, 
tres clases de matrimonio completamente 
distintas: el ytcgicr, en que el hombre com-- 
praba la mujer; el ambel-a7iac , en que 
la mujer compraba al houibre, v el se-^ 
uñando ^ en que se unían en términos de 
igualdad. 

En el matrimonio por anibel-anac^ dice 
Marsden ^, «el padre de una doncella eli- 
ge para marido de la misma un joven, 
ordinariamente de una familia inferior, 
la cual renuncia á todo derecho é interés 
ulteriores respecto de él; este último es 
conducido á la casa de su suegro, que, 
con tal ocasión, mata un búfalo, y recibe 
veinte dollars de los padres de su yerno. 
Después de esto, el huruk baik'niaiXohwe'- 
no y lo malo suyo) se incorpora á la fa- 
miha de su mujer; si él asesina ó roba, 
ella paga el bangicn 6 multa, y si es ase- 
sinado , lo percibe. La nueva familia es 
responsable de las deudas que haya podi- 
do contraer durante su matrimonio; las 

^ Marsdeu, Hiat of Sumatra, pág. 262. 
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anteriores quedan á cargo de sus padres. 
Vive en el seno de esa familia en una si- 
tuación intermediaria entre la de un hijo 
y la de un deudor. Participa, como hijo, 
de lo que da la casa ; pero no tiene nada 
en propiedad. Su arrozal, el producto de 
sus pimenteros, cuanto gane y adquiera 
pertenece á la familia. Pueden obligarlo á 
divorciarse, y, aunque tenga hijos, debe 
abandonarlo todo y volverse desnudo como 
fué. Gomo notará el lector, es matrimonio 
por servidumbre del hombre, que refleja 
la llamada catipado del tagalismo. 

))Por el matrimonio yugur la mujer se 
hace propiedad del hombre. 

))E1 semando * es un contrato regular 
entre las partes sobre la base de la igual- 
dad. El adal pagado á los padres de la jo- 
ven era usualmente efe doce dollars. El 
contrato estipula que todos los efectos, 
ganancias ó adquisiciones deben ser pro- 
piedad de ambos igualmente; y en caso de 
divorcio por mutuo consentimiento, las 
existencias, deudas y créditos deben di- 
vidirse asimismo. Si es el hombre sólo el 

1 Marsden, Hist. of Sumatra, pág. 263. 
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que pide el divorcio, da á la mujer la mi- 
tad de los bienes, y pierde los doce dollars 
que ha pagado. Si es la mujer, pierde su 
derecho á la parte correspondiente de los 
bienes; pero puede conservar su ^V^ar San- 
to? y dandan (los bienes parafernales), y 
sus padres están obligados á devolver los 
doce dollars, pero rara vez se reclaman. 
Esta clase de matrimonio, la más confor- 
me sin duda á nuestras ideas de los de- 
rechos y felicidad conyugales, es la que 
los jefes del país de Reyang han consen- 
tido formalmente establecer en toda su 
jurisdicci(3n, y el inliujo de los sacerdotes 
malayos contribuirá á dar eficacia á sus 
órdenes. 

))En Ceilán habia dos talases de matri- 
monio: el matrimonio diga y el matrimo- 
nio bina. En el primero la mujer va á la 
choza del marido; en el segundo el hom- 
bre se traslada á la de su mujer. Para 
los haroks el matrimonio es simplemente 
asunto de compra; desde el momento en 
que un joven ha pagado el precio de su 
novia, ésta se convierte en propiedad su- 
ya; si no puede dar la suina entera se le 
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permite á veces pagar una parte, .y que- 
<la como se dice, medio casado. Guando 
<3sto sucede, en vez de llevarla á su cho- 
^a, y hacerla su esclava, va él á la suya, 
y queda sometido á la mujer, ó más bien 
á su padre \ esto es, sirve como catipa- 
do^ como se diría entre los tagalog.» 

En la Península de Kamtchatka, habi- 
tada por raza mogólica, el joven que prer- 
tende á una doncella se avista con los 
padres de ésta y se pone á su servicio por 
cierto tiempo {servidumbre catipado) que 
|)uede ser largo, hasta de años. Espirado 
el plazo, no se le entrega la doncella al 
galán, sino que tiene éste que conquistar- 
la á viva fuerza, sosteniendo larga y em- 
pañada batalla con todas las mujeres de 
la yurta ó casa. Al efecto, provéese la no- 
via de muchos y gruesos vestidos, unos 
encima de otros, de correas y de redes; 
cercanía, las mujeres en actitud amenaza- 
dora, y no bien acomete el agresor, lán- 
zanse sobre él en infernal gritería; asés^ 
tanle tremendos golpes, ya le arrancan los 

^ Lubboc, Los orígenes de la civilización^ p%s. 68 
y 69. 
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cabellos, ya le arañan la cara, y, á veces, 
le tumban en el suelo. No es raro que los 
asaltos se repitan durante varios días con-- 
secutivos, hasta que el magullado aman- 
te, logrando vencer todos los obstáculos, 
llega hasta la doncella y lastima su ho- 
^ ñor desgarrando sus vestidos, lo cual ella 
misma confiesa gritando en tono lastime- 
ro ni ni. Sólo entonces se le adjudica la 
victoria, haciéndole entrega de la novia, 
que al día siguiente la lleva á su casa K 

Volvamos al matrimonio tagálog. An- 
tes de efectuarse la boda, reúnense en la 
casa donde se ha de celebrar, los parien- 
tes y amigos de ambas familias,, para le- 
vantar el Singcában y el Pdlapdla. 

El Singcában es un armazón compues- 
to de dos pedazos de caña de cuatro varas 
de largo, cruzados en medio, arqueados y 
adornados en la parte de arriba de listo- 
nes, colgaduras, estampitasy otros ador- 
nos, presentando la forma de un palio 
convexo, destinado para obsequiar á los 
superiores recibiéndolos debajo de él. 

1 Beniauski, Hist Univ, des Voyag,^ t. XXXI, pá- 
gina 408. - 



DOTE 35 

«Tres días antes de la Boda, 'escribe 
Fr. J. de San Antonio, se juntan en la 
casa, donde se ha de celebrar, todos los 
Parientes de ambos, á hacer el Pdlapála^ 
(que es vn modo de Enramada con que 
dan a la Gasa mas ámbito para que puedan 
caber todos los convidados con desahogo) 
y gastan los tres días en hacer esto ^)) 

II 

CBBEMOmAS DtraiLVTE -BJm MATBIMOXriO 

Las ceremonias más solemnes del ma- 
trimonio eran las religiosas ó j:?agr-aamfo, 
que son: el ddguitj el ong-ong^ el nag- 
aanito *, el patdñg(in y el landos. 

El ddguity que significa rapto de la mu- 
jer ^ consistía en ciertos actos que simbo- 
lizaban las primitivas ceremonias nupcia- 
les que usó la humanidad. Creo que son 
las ceremonias denominadas ridículas^v 
Fr. J. de San Antonio, para juntar á los 
novios la noche del casamiento, á buen 
seguro de no haberlas comprendido el re- 
verendo Padre su significación y carácter 

^ Descripción, § 503, pág. )70. 
2 Alay 6 Handog, 
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de manifestar lo esencial del matrimonio, 
que es la unión, subsistente por algún 
tiempo del hombre con la mujer. No in- 
sistiré en ello para que no parezca diatri- 
ba esta' relación. Indicaré únicamente que 
era una de las ceremonias del Comunismo 
que conservaba el matrimonio patriarcal 
tagálogcomo huella de la evolución social 
pasada, de igual modo que se conservan 
entre los ritos del Sacramento catóhco 
las arras, propias del barbarismo. 

El citado escritor dice: 

«En lo antiguo vsaban ciertas <3eremo- 
nias ridiculas, y poco honestas, para jun- 
tar á los Novios la no(jhe del casamiento, 
que ya totalmente se han extirpado. Las 
menos inhonestas eran, venir la Catalona 
6 Babaylana á celebrar los desposorios; 
para esto traían vn Puerco, y con él, y en 
él se hacian las. ceremonias que en otros 
Sacrificios (Nag-aanito).» 

Reuníanse, en efecto, los novios, los 
padres y los convidados con el Sónat 
(Obispo) \ y á no ser posible con algún 

^ Fr. J. de San Antonio dice: 

«Bl SÓNAT era lo mismo que Obispo entre ellos, á 
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Catalónan (sacerdote ó sacerdotisa.), y se 
preparaba-la víctima propiciatoria (tortu- 
ga marina ú ostión de los grandes ó ani- 
mal de cerda que debía sacrificarse). Sen- 
tábanse los novios juntos en su Patdñgan 
ó tálamo virginal, que se convertía des- 
pués de los tres días de esta ceremonia, 
desde el primer instante en que se con- 
sumaba el matrimonio, en Apiran ó- tá- 
lamo de los casados. Las Madrinas del 
desposorio, que se escogían entre las an- 
cianas, daban á los prometidos de comer 
on^un mismo plato y de beber en un mis- 
mo vaso ó copón sagrado, como se hacía 
entre los patricios romanos en él más so- 
lemne de sus matrimonios, ^^rco;^/arr^a- 
¿ionem. Acto continuo declaraba el galán 
({ue tomaba por esposa á la doncella que 
tenía delante, y asentía ella aceptándole. 
El sacerdote les echaba la bendición, y 

quien reverenciaban todos, como á quien perdonaba pe- 
€ado0) y ordenaba en Sacerdotes, y Sacerdotisas á otros, 
y esperaban salvarse por su medio, y podía condenarlos 
k todos. Este oñcio era general en estas Islas; pero no 
andaba sino entre los más Principa]es^.y honrados, por 
ser de gran estima entre ellos.» (Descripción, parte I, 
libro I, cap. XLIII, § 453, página 156). 
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pronunciando las oraciones del ritual, se- 
mejantes á las que se estilan entre cristia- 
nos: seáis bien casados y tengáis muchos 
hijos y nietos, todos valientes y afortu- 
nados, y otras á esta traza, se celebraba 
el nag-aanito ó sacrificio, inmolando la 
víctima preparada á la manera de los He- 
breos de la Biblia, ó si no, mandaba la ca- 
talona, si ella no pudiera consumarlo, que 
la moza de mejor parecer^ según frase 
del P. Colín, y más bien aderezada, U- 
ziesse el oficio de dar la lanzada al ani- 
mal, con las ceremonias de ciertos hayles 
ásu vso. Muerto el animal j le hazian pe- 
dazos y se repartia entre todos como pan 

bendito Era estimado y consumido con 

reverencia S y una vez terminado este 
acto religioso, comenzaba e\. landos 6 ac- 
tos de despojarse los novios de sus vesti- 
dos de gala ó de ceremonia, levantándose 
luego la algazara de júbilo festival K 

1 Colíu, Zíií^or, § 108, pág. 65. • 

« Véase Ck)lín, pág. 71, cap. XVI del libro I Za- 
hor evangélica, A la vista de los párrafos 122 y 108 fiemos 
redactado las ceremonias descritas en el texto. Circuns-, 
cribiéudonps á la materia de este ensayp^ El mairimaniq 
tagálog, en el Apéndice /j^reñeiiiñmo» la confrontación, 
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Si por algún infortunio la nube de la 
discordia obscurecía el cielo de la nueva 
familia, se celebraba otro sacrificio, pero 
no de carácter sagrado como el nag-aani- 
tOf en el cual ejercía de sacerdote el mis- 
mo esposo, quien, ejecutando las ceremo- 
nias del caso, bailando y haciendo votos á 
Dios (Bathala Mey Capal) para que ben- 
digera la morada, derramando sobre el 
matrimonio la paz que se desea, alanceaba 
1:1 víctima propiciatoria, cuyas carnes y 
sangre se repartían entre los asistentes, 
con el mismo respeto y devoción que el 
pan y vino eucarísticos cuando comulga- 
ban los primeros cristianos en las catar- 
oumbas. «Lo cual hecho, termina el P. Co- 
lín, se quieta va el desposado, confiado que 
de alli adelante avian de vivir los dos con- 
formes, y gozar en paz su casamiento *.» 

El comer juntos los novios en un mis- 

del texto original de la obra Labor evangélica del P. Co- 
lín, y lo que refiere eu La España Moderna (15 Judío 
1891) el respetable Obispo de Oviedo, Fr. R. Martínez 
Vigil, acerca de La antigua civilización de las Islas Fili- 
pinas, sacado de un códice escrito el año de 1610, según 
dice j cree el venerable Prelado. 

1 Véase Colín, cap. XVI, § 122, pág. 71. 
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mo plato, y el beber en un mismo vaso^ 
que en el idioma tagálog se conocen res- 
pectivamente con las palabras salo y ong- 
ong, se observa en muchos pueblos, así 
actuales como antiguos. Entre los samo- 
yedos, y también en Madagascar, parte 
de la ceremonia del matrimonio consiste 
en comer juntos los novios en un mismo 
plato K Recuerda el bollo de boda, que 
tan invariablemente acompaña á un en- 
lace matrimonial de Inglaterra, y que debe 
ser partido siempre por la novia. En la 
tribu de los chuckmas (que reside enChit- 
tagong) se une á los novios con una banda 
de muselina, y en esa disposición comen 
juntos *. 

La ceremonia del casamiento en Sa- 
moa, dice Tourner, recuerda el confa- 
rreatio romano ', que existe igualmente 
entre los karens y birmanes *. 

^ Sibree, Madagascar and its People, pág. 193. 

* Lewin, Wild Tribes of South- eastern India, págt- 
lia 171 

' Tournér, Ñineteen Years in Polynesia, pág. i 86. 

* M'MahoO) The Karernt of the O. Chersonese, pá- 
ginas 322 y 350. 
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En cuanto á los tipperahs, una de las 
tribus de las colinas de Ghittagong, la no- 
via prepara una bebida; se sienta en las 
rodillas del novio; bebe una mitad, y le 
(la la otra; después los dos enlazan sus de- 
dos meñiques K En muchas tribus monta- 
ñesas de la India se encuentra la misma 
costumbre en una ú otra forma. En Nue- 
va Guinea existe un uso muy semejante ^ 

Plutarco, ocupándose de las leyes de 
Solón, escribe: «Hace al mismo propósito 
el que la novia hubiera de estar encerra- 
da con el novio, y comerse juntos un 
membrillo; y el de haber de reunirse el 
que casaba tres veces cada mes con la 
huérfana; pues aun cuando no tuviesen 
hijos, el honor y cariño con que era tra- 
tada una mujer de conducta, eran muy 
propíos para disipar disgustos de una y olra 
parte, y para no dar lu^ar á que con las ri- 
ñas se enajenaran del todo los ánimos '\)). 

1 Lewiu, mu Tracts of Chitlagong, págs. 71 y 80. — 
Daltoii, Desc. Ethn. of Bengal,, pág. 193. 

2 Gerland, Con, of WaiU* Anihrop., vol. VI, p»gi 
oa 633. 

^ Plutarco, Las vidus paralelas, Solón, XX. 
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Los iroqueses acostumbraban también 
á comer juntos un bollo de sagamité % que 
la mujer ofrecía al marido. Los insulares 
del archipiélago de Fiyi tienen análoga 
costumbre «. ^ 

Los romanos tenían también la cos- 
tumbre del salo ' y ong-ong tagálog. 

De tres distintas maneras se celebraba 
el matrimonio en Roma, á saber: usu^ 
coemptione et confarreatione. 

Si una mujer habitaba durante un año 
con un hombre, con consentimiento de 
sus tutores, sin ausentarse más de dos 
noches, se hacía esposa suya como por 
prescripción (usu)y sin que hubiese nece- 
sidad de nuevas formalidades. 

La segunda especie de matrimonio era 
como una compra simulada fcoempíioj, 
por la cual los dos esposos se compraban 
mutuamente. La mujer traía tres ases^ 
uno en la mano^ que era ,para su marido; 
otro en el zapato, que ofrecía á los dioses 

1 LaíTitaii , Maurs des Sauvageit américains, vqI. I, 
{>ágÍQa0 566 y 571. 
3 j^ij{ Qtni ¿fig Fifians, vol. I, pág. 170. 
^ Salo 6 sapi. 
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lares, y otro que depositaba en una espe- 
cie de cobertizo ó soportal improvisado, 
que se llamaba el compitum vicinale. Con 
el primer as^ la mujer compraba á su ma- 
rido; con el segundo, á los dioses Penates, 
y con el tercero, el derecho de entrar en 
la casa. 

El matrimonio por confarreación iv^Adi 
su nombre de una especie de pan, hecho 
con el far (trigo), que comían los dos es- 
posos durante el sacrificio. La novia, pre- 
cedida de la llama nupcial, rodeada de 
jóvenes que ejecutaban danzas, y seguida 
de sus parientes y amigos, que entonaban 
himnos al dios Himeneo, era llevada so- 
bre un carro triuníal (coche en Luzón) á 
la casa del novio; y al llegar á la puerta, 
dirigía una mirada á sus parientes y ami- 
gos, quienes la rodeaban como para de- 
fenderla, al punto que el novio, cogiéndo- 
la en brazos y levantándola en alto, la 
entraba en casa de manera que sus pies 
no tocasen el umbral; este paso se llama- 
ba el rapto * (ddguü en tagálog). Luego 

^ Lucano, II.— Virgilio, Eneida, IV. 
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el novio separaba el cabello de la donce- 
lla con la punta de una javalina (asta ce- 
libaris) *, prefiriéndose, bajo el Imperio, 
una javalina que hubiese traspasado el 
cuerpo de un gladiador. Estas mismas ce- 
remonias se practicaban en Atenas y otras 
muchas ciudades griegas ^. 

En varios puntos de la India cada uno 
de los novios es marcado con la sangre 
del otro, para significar la íntima unión 
realizada entre ellos. Tal es, por ejemplo, 
la costumbre observada por los bu^hors. 
El Coronel Dalton cree que ese es «el ori- 
gen de la práctica, ahora tan universal, 
de marcar con almagren» 

Bruce ha observado en Abisinia que, 
después de terminada la ceremonia, «el 
novio coge en hombros á su mujer, y se 
la lleva á su casa. Si está lejos, se limita 
á dar la vuelta á la vivienda de la dama *. » 

En China, cuando el cortejo nupcial 
llega á la morada del novio, una matrona 

1 OviiHo, Fastos, 2.— PluUrco, Rómulo. 

2 Sale8 Ferré, HisL Univ., t. II,-pág. 7b. 

3 Dalton, Desc. Ethn, of Bengal, pág. 195. 

4 Bruce, vol. VII, pág. 67. 
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introduce ala novia, «pasándola -por cima 
de un hornillo de carbón colocado á la 
puerta ^.>y 

Siguiendo la relación de las ceremonias 
nupciales del tagalismo, el conservar el 
Patdñgan^ que así se llama el tálamo de 
los novios, mientras la recién casada con- 
serva la virginidad, porque una vez con- 
sumado el matrimonio este tálamo inma- 
culado cambia de ser y de nombre, lla- 
mándosele desde entonces Apíran^ que 
significa tálamo de casados^ el conservar, 
repito, el patáñgan se observa aún hoj'^ 
día en muchos pueblos tagálog, por ejem- 
plo, en los de la provincia de Albay, don- 
de dura nueve días, como en otra parle 
hemos referido *, y es costumbre practi- 
cada también en otros países. 

En Ghittagong (India) no se permite á 
los esposos, bajo ningún concepto, dormir 
juntos hasta pasados siete días del matri- 
monio ^. 

í Davis, The Chínese^ vol. I, pég. 285. 
2 Véase nuestra obra La antigua civilizacián de Fi- 
lipinas ^ págs. 232 y siguientes. 

^ Lewiu, Hül Traéis of Chitíagong, ]^fig. 51. 
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Según Xenofontey Estrabon, en Espar- 
ta y Greta era costumbre que los recién 
casados no se viesen sino clandestinamen- 
te durante algún tiempo después del ma- 
trimonio; y se afirma que entre los licios 
existió una costumbre semejante. 

En las islas Fiyi marido y mujer no 
pasan la noche juntos, como no sea secre- 
tamente; es contrario en absoluto á las 
ideas fiyianas que duerman bajo el mis- 
mo techo; el hombre está durante el día 
con su familia, pero, al aproximarse la 
noche, se ausenta *. 

Entre los Samoyedos los novios perma- 
necen separados durante un mes después 
de su matrimonio S y Klemm afirma que 
lo mismo sucede con los circasianos has- 
ta el nacimiento del primer hijo. Martius 
cita la existencia de una costumbre aná- 
loga en algunas tribus brasileñas ^ y ha 
sido observada, como más arriba se ha 
mencionado, en el antiguo México. 

En fin, terminan las ceremonias reli- 

1 Seeman, Misston io Vitij p6g. 191. 

2 Pallas, vül. III, 79. 

8 Journ. Roy. Oeog. Soc.^ vol. II, pég. 198. 
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giosas del matrimonio tagálog con el lan-- 
dós^ ó sea con el acto de despojarse de sus 
galas los recién casados. 

III 

Las ceremonias posteriores al matri- 
monio las constituyen los tres días si- 
guientes al nag-aanito ó dlay^ en continua 
fiesta, regocijada con bailes y cantos nup- 
ciales, conservándose durante este perío- 
do en algunos pueblos hasta nueve días la 
virginidad de la novia, no consumándose, 
por consiguiente, el matrimonio hasta ve- 
rificarse las procesiones de despedida y 
haber terminado el piguing * catapiisdn 
ó banquete final. 
Fr. J. de San Antonio dice del tagálog: 
«Tres días antes de la Boda se juntan 
en la Gasa, donde se ha de celebrar, to- 
dos los Parientes de ambos, á hacer el 
Pdlapdla y gastan los tres dias en ha- 
cer esto. Otros tres dias son los comunes 
de la Boda, y su festejo: con que son 
seis dias de gasto, de bulla, de embria- 

^ Llámase tambiéu Anyaya, Aquit, Panig. 
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gaezes, bayles, y cantos, hasta que se 
quedan dormidos de rendidos y de llenos *. 
Aora se lleban los Novios en procesión de 
fiesta, á modo de Moxiganga, á la Gasa 
donde han de vivir de asiento; y después 
forman ellos otra tal procesión, para lie- 
bar á las suyas á sus Padrinos: y con esto 
se acabó el festejo ^.» 

En cuanto á banquetes, óigase al Pa- 
dre Ghirino: 

«El tiempo de los combites, en que co^ 
mian, y bevi.an demasiadamente, aun- 
que mas era el be ver mucho mas que no 
el comer, era como acabamos dB dezir 
en ocasiones de enfermos, de muertes^ y 
de lutos. Haziase también en desposorios, 
i bodas; en sacrificios, y con guespedes, y 
visitas. En todas estas ocasiones no avia 
puerta cerrada para nadie que quisiesse 
ir á be ver con ellos, que assi lo denomi- 
nan, y nombran/Bever, y no comer. En 
los combites por ocasión de sacrificios 
usavan poner en la mesa un plato á un 
lado, en que 4)or via de Religión, el que 

*^ Descripción, § 503, pág. 170. 
2 Descripción, § 505, pág. 171. 
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quería echava algún bocado, dejándolo 
de comer á contemplación del Anito. Go- 
men sentados en baxo, i las mesas son 
pequeñuelas, i baxas, o redondadas, o 
quadradas, sin manteles, ni servilletas; 
sino los platos de las viandas puestos en 
la misma tabla. Gomen por quadrillas 
tantas quantas caben al derredor de la 
mesilla, i sucede estar una casa toda de 
largo á largo llena de mesas i conbidados 
beviendo. Las viandas se ponen todas 
juntas en varios platos, i no se esquivan 
de meter todos la mano en uno mismo, ni 
de bever con una misma basija. Gomen 
poco, beven muchas vezes, y gastan mu- 
cho tiempo. En estando hartos, y em- 
briagados quitanse las mesas, escombrase 
la casa, i si el combite no es de luto, 
cantan, tañen, i bailan, y en esso gastan 
dias, y noches con gran ruido, y bozes, 
hasta caer de cansados, i soñolientos. 
Pero nunca los vemos tan furiosos ni des- 
atinados que con la embriaguez hagan 
desafueros: antes conservan mucho su 
proceder ordinario y tratan tomados del 
vino con el mismo respeto, i miramiento 
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que antes: solo están bien mas alegres, í 
conversables, i dizen dichos donosos. Es 
probervio entre nosotros^ que ninguno 
dellos, saliendo del combite mui embria- 
gado á desoras de la noche, dexó de acer- 
tar á su casa; i si se ofrece comprar ó 
vender algo, no solo no desatinan en el 
trato sino que siendo^ menester pesar el 
oro ó la plata para el precio (cosa muy 
usada en todas estas naciones, y que cada 
uno para este fin trae su pesito en la bol- 
sa) lo hazen con tanto tiento, que ni les 
tiembla la mano, ni yerran en el fiel *.» 

En Gircasia, según Moser ^, las bodas 
van acompañadas de un festín, «en me- 
dio del cual debe lanzarse el novio y arre- 
batar á la dama por la fuerza, con ayuda 
de unos cuantos mancebos resueltos; por 
este procedimiento, la joven pasa á ser su 
mujer legítima.» Según Spencer, otro pun- 
to importante de la ceremonia consiste en 
sacar el novio la daga y cortar el justillo 
de la novia. 
.En Grecia, después del baño obligato- 

1 P. Chirino, Relación, cap. XXXIV, págs. 78 y 79. 

2 Moser, The Cauccutm and ist People, pág. 31. 



MATRIMONIO 51 

rio para los que habían de casarse, la no- 
via se aromatizaba con esencias, y se pre- 
sentaba al público magníficamente ata- 
viada. La madre de la novia encendía la 
antorcha, y el que la llevaba debía repre- 
sentar á Himen. Según la boda aldobran- 
dina de Bottiger, el himeneo ó canto nup- . 
cial era acompañado por tocadores de 
flautas. Celebrábase el banquete de boda^ 
y era vistosa la procesión que se formaba 
para conducir la novia á la casa del no- 
vio en coche ó carro, acompañada de un 
coro que cantaba el canto cochero {liar- 
mateion melos) y precedida de esclavos 
llevando antorchas encendidas. He aquí 
un Himeneo ó canto nupcial. 

Coro de doncellas: «Gomo en el monte 
pisan los pastores el jacinto, y cae arran- 
cada del tallo la purpúrea flor para mar- 
chitarse en el polvo, de todos desprecia- 
da, así á la doncella que sacriflcó la flor 
de la castidad la desdeñan los mozos y 
huyen de ella las doncellas. ¡Himen! ¡Oh 
Himeneo! ¡Oh Himen, ven Himeneo!» 

Coro de hombres: «Gomo en un campo 
yermo, la vid que gemía solitaria, cuan- 
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do con el olmo se une, se levanta enla- 
zando la orgiülosa copa coronada de uvas 
y zarcillos y regocijando el corazón del 
viticultor, así la mujer que en la flore- 
ciente juventud anudó el lazo matrimo- 
nial, es amada del marido y alegra el co- 
, razón de los padres. ¡Himen! ¡Olí Hime- 
neo!... ¡Oh Himen, ven Himeneo!» 

Coro general: «¡Himen, ven Himeneo! 
¡Himen, ven Himeneo! ¡Himen, ven Hi- 
meneo! K)) 

«Usan mucho el darse músicas, escribe 
del tagálog el P. Ghirino, y aunque la Vi- 
güela, que llaman Ciityapi, no es mui ar- 
tificiosa, ni la música muy subida; no 
dexa de ser agradable, i á ellos mucho. 
Tocanla con una biveza, i destreza, queá 
quatro cuerdas, que tiene de alambre, las 
hazeri hablar. Tenemos alia por cosa mui 
averiguada, que con solo el tocarlas, ca- 
llando la boca, se dizen, i entienden todo 
lo que quieren *.» 

^ Reproducción del canto helénico, según la restau- 
ración magistral de Kochly. Del original de Safo no te- 
nemos más que los dos primeros versos; para el resto se 
ha aprovechado la imitación 6 traducción de Catulo. 

2 Relaciónf cap. XVI, pág. 39. 
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«Interrumpen los combites, dice el Pa- 
dre Colín, con música de vozes, en que 
cantan uno, ó dos, y responden los demás. 
Son los cantos, lo común, sus antiguallas, 
y fábulas, al modo que las demás Naciones. 
Los bayles dellos, y dellas soná toque lo 
mas común de campana, que son á modo 
de vacias, ó vacinillas de metal, apresu- 
rado el son, 3^ repicado apriessa; porque el 
bayle es belicoso, y apitonado, pero con 
passos, y mudanzas mesuradas, y entre- 
puestas unas elevaciones, que verdadera- 
mente elevan, y suspenden. En las manos 
suelen tomar, o toballa, o lanza, y pavés, 
y con lo uno, y lo otro hazen sus adema- 
nes a compás, grandemente significativos^ 
y otras vezes con las manos vacias hacen 
meneos en correspondencia de los pies, ya 
despacio, ya apriessa, ya acometen, ya se 
retiran, ya se encienden, ya se aplacan, 
ya se llegan, ya se apartan, todo con gra- 
cia, y donaire; tales en fin que á las vezes 
no se han juzgado indignos de acompañar 
y solemnizar nuestras Cristianas fiestas. 
Aunque ya los niños, y los mozos á nues- 
tra uso danzan, baylan, y tañen, y cantan 
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de manera, que nosotros no les hazemos 
ventaja ^» 

En las fiestas nupciales del tagálog se 
canta el Yhiman ó canción á los desposa- 
dos, la cual, según el P. Sanlucar, es de 
difícil pronunciación, y cada vez que se 
yerra, se toma un vaso de vino; pero espe- 
cialmente son muy celebrados los Dionan 
ó cantos epitalámicos, que suelen compo- 
nerse, como dice el P. Coria *, de voces 
elegantes y ñoridas, elevando el estilo con 
metáforas y comparaciones muy subida-s, 
al modo del verso Tanaga. 

He aquí, para terminar, algunos Dio- 
nan, traducidos al castellano: 

Mayag acó sa masigtiing Pues que tengo de ir tan 

aiig malubay na aquin [lejos 

malayo ang madarating busco la paz y no pleitos. 

Houag mo acong iracsi No quieras desecharme 

sa harapan mong mabuti, de tu presencia grata; 

«a aquin ipasarili que dentro de mi pecho 

ang calolua mong casi ha entrado ya tu alma. 

^ P. Colin, Labor, pág. 62, § 103, lib. I, cap. XIV. 
2 Fr. Joaquín Coria, Nueva Gramática tagálog, Ma- 
drid, 1872, pág. 544. 
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Puso co,i, lulutanglutang 
13a guitná nang caragátan 
ang aquing tiaitimboIaDg 
titig nang mata mo laraang 

BagoDg lapati 
Isang magaadá 
tamis na hoclob 
maDaguisama, 
habag paquita 
diquit moDg mucha 
sa doroñgauan 
namoDg tauauan 

Nalibot co ang lupa, 
natudliug co ang dagat 
híndí ang pauganib 
«a aquÍD nagpabalhag 
at sa ijoDg tahfinan 
iigajon acó, i, yapác 

paulao na aotác 

aquin nanacnác 

Ang iyong ilap 
na lilong tanán, 
parating hirap 
sa aquing buhay 
dibdib co, i, alab 
sa casintahan 
«aquét cong pisan 
fia iyé iamang 



Mi corazón va bogando 
entre las olas del mar; 
y es sólo faro de vida 
el fulgor de tu mirar. 

Tierna paloma, 
bella Luisita, 
dulce embeleso, 
mágica hurí, 
muestra piadosa 
tu faz galana 
en la ventana 
de tu jardín. 

Crucé la tierra, 
surqué los mares, 
nunca el peligro 
me hizo temblar; 
mas hoy que piso 
tus patrios íares, 
negros pesares 
me acosan ya. 

Son tus desdenes 
los que traidores 
martirio imponen 
á mi existir; 
por tí mi pecho 
arde en amores, 
son mis dolores 
sólo por tí. 
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LA FAMILIA 

Referidas quedan ya las solemnidades 
necesarias para constituir la familia ta- 
gálóg. Tenemos delante los mismos seres 
de ayer, pero cuan cambiados; ayer sol- 
teros, hoy casados. Estado nuevo, nueva 
vida. Sigámosles, continuando nuestros 
estudios. 

Evitemos los errores y la confusión 
del P. Ghirino, Morga y demás escrito- 
res que les han copiado literalmente ó les 
han seguido á ciegas con toda su buena 
fe, dando de barato por ser cosas de gen- 
tilidad, las mil y una contradicciones que 
observan en las costumbres filipinas. No 
se toman la molestia de inquirir por qué 
el recto Catón, cuya moralidad austera 
era proverbial, no creyó que tenía dere- 
cho de conservar siempre á su mujer 
Marcia, con quien deseaba cacarse su 
amigo Hortensio *, y se lo permitió para 
ser precisamente justo y lógico en prin- 
cipios morales. Marcia vivió con Horten- 

^ Plutarco, Vida de Catón el Menor , X. 
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sio hasta la muerte de éste; después de la 
cual volvió con su primer marido. El 
carácter elevado y puro de Catón es una 
garantía suficiente de que no lo hubiera 
consentido si hubiese visto en ello algún 
agravio. Y sabido es que Plutarco afirma 
de una manera categórica que existía 
entre los romanos la costumbre de pres- 
tar las mujeres. 

Nuestros escritores no buscan el fun- 
damento de que en Atenas, por ejemplo, 
el más sabio y ejemplar de los hombres, 
Sócrates, prestase su mujer Jantippa á su 
amigo Alcibiades; ni inquieren cómo Li- 
curgo pudo autorizar á los espartanos á 
ceder sus mujeres á los amigos cuando los 
juzgasen dignos de este honor, ni cómo se 
aplaudía y consideraba mucho en Es- 
parta al marido de edad avanzada que 
proporcionaba á su mujer un sustituto 
joven, hermoso y valiente ^; y cómo, en 
fin, el gran Solón permitía el matrimo- 
nio con las hermanas de parte de padre, 
pero no con las de madre *. 

1 Plutarco, Vida de Licurgo, XV. 

2 Plutarco, Solón, t 
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Tales escritores na quieren cansarse en 
averiguar por qué el patriarca Abraham, 
-el anciano'sumiso á Dios, cuando llegó á 
Oerara, dijo de Sara, su mujer, que era su 
hermana; y reconvenido luego por Ami- 
belech, contestó: «Verdad que es mi mu- 
jer, pero también es hermana mía, hija de 
mi padre, mas no hija de mi madre, y la 
tomé por mujer» ^; y porqué, en fin, pu- 
dieron casarse legítimamente Amran, pa- 
dre de Moisés, y Aarón, con sus hermanas 
paternas. 

Semejante modo de proceder se sigue 
oon los usos y hábitos de los flHpinos. 

Así el P. Ghirino incurre en gran incon- 
secuencia al decir: 

«Ni las mugeres casadas tenían por 
honra guardar ley á sus maridos. Aun- 
que los maridos sentían mucho el adul- 
terio: y lo tenían por justísima causa para 
repudiarlas «.» 

Si en Filipinas el repudio viene apare- 
jado con el adulterio, y aquél constituye, 
como en todas partes, motivó de deshon- 

1 Génesis, XX, v. 12 

2 P. Chirino, Relación, cap. XIX, pág. 45. 
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ra, ¿cómo ha de admitirse que ^ste fuera 
indiferente para las mujeres? Si los dos 
van íntimamente unidos, la que tema al 
uno ha de temer por fuerza al otro. El 
adulterio es causa justísima de repudio^ 
según el P. Ghirino, Ahora bien, si se toma 
á honra el adulterio, es preciso también 
tomar á honra el repudio; pero si es des- 
honra el repudio, deberá serlo también el 
adulterio. 

Todos estos errores nacen de confundir 
creencias de un período con las de otro, 
sin parar mientes en que tal artículo im- 
peró siglos de siglos antes que ci^a? artículo, 
y aunque ahora coexistan juntos en un 
mismo pueblo, no se aprecia que el prime- 
ro se halla en estado fósil ó de vestigio, 
mientras que el segundo es viviente y ac- 
tivo, dando carácter á su tiempo, á su so- 
ciedad y á su civilización. 

Morga, después de consignar que entre 
los tagálog había tan exquisita sensibili- 
dad moral que se castigaban con mas se- 
veridad ¡as injurias por palabra^ qué se 
perdonaban peor y con más dificultad que 
las hechas en la persona^ hiriendo ú ofen-- 
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diendo por obra, incurre en otro error ma- 
yúsculo, confundiendo lo prohibido con lo 
moral , erigiendo en doctrina el extravío 
particular, relatando como uso y hábito 
común lo que eran casos aislados, y acaso 
fenómenos muy extraordinarios: 

a Los amancebamientos, estrupos, ó in- 
cestos, no se hazía caso de ellos, como no 
fuese de Timagua \ en persona de princi- 
pala, y era muy de ordinario, el que se 
casava, haver estado amancebado (con 
la hermana de la que se casava) mucho 
tiempo, y aun antes de juntarse con su 
mujer, tener mucho tiempo acceso con su 
suegra; mayormente, si la casada era de 
poca edad, hasta que la tuviese bastante^ 
esto, á vista de toda la parentela «.» 

Esto nos recuerda lo que «se dice» es- 
cribió un famoso inglés en su libro de 
Viajes: «Durante el paseo de la tarde acos- 
tumbran en Manila, al toque de las cam- 
panas, parar á un mismo tiempo todos 
los coches, á fin de que los caballos hagan 
sus necesidades». 

1 Timagua significa liberto, 

2 Morga, Sucesos, pág. 307, cap. VIII, fol. 144, 2/ 
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Mas dejemos tales escritos/ hijos del 
error y de una crítica embrionaria, y ele- 
vémonos á las purísimas regiones de la 
verdad. Disculpemos á los primeros histo- 
riadores españoles de Filipinas porque en 
sus tiempos (año 1600 de J. G.) no dispo- 
nían del caudal de conocimientos histó- 
ricos que ahora poseemos, y recordemos á 
nuestros lectores la clave de tantos enig- 
mas, desarrollada en el cap. III de nuestra 
obra Los lias. 

La familia ha sido la expresión del es- 
tado mental de las sociedades, habiendo 
correspondido más ó menos á las necesi- 
dades de la comunidad. 

Guando los Iiombres vivían en el perío- 
do, punto de partida de la evolución so- 
cial, llamado Comunismo; cuando los pue- 
blos poseían en común las mujeres, los 
niños y los bienes, los tagálog vivían tam- 
bién en ese estado confuso de relaciones 
vagas y generales, no fijas ni personales. 

El P. Ghirino dice: 

«Dotrina era sembrada por el demo- 
nio en algunas, i muchas destas Islas; i 
aun creo que en todas; que no se podia 



62 LOS tagÁlog 

salvar fuesse casada, o por casar la mu- 
ger, que no tuviese algún aficionado. Por 
que dezían, que este acudía en la otra vida 
a darles \a mano en cierto passo de un rio 
muy peligroso, que no tiene puente: sino 
uti madero mui angosto , el qual se a de 
passar, para passar al descanso que lla- 
man Calualhatiam) ^ 

Entonces pudo existir entre los tagálog 
esa creencia, vestigio raro y fenomenal 
de épocas pasadas, análogo á otros muchos 
del mismo carácter fragmentario y fósil 
encontrados en todas las civilizaciones que 
tienen raíces en las primitivas edades. 

El sacrificio de la castidad era costum- 
bre común en muchos pueblos antiguos. 

Herodoto *, hablando de Babilonia, di- 
ce: «Toda mujer natural del país se pros- 
tituye una vez en la vida con algún foras- 
tero, en el templo de Milita. Las mujeres 
más principales, desdeñándose de mez- 
clarse con la turba de las demás, van en 
carruaje cubierto y se quedan cerca del 
templo, seguidas de gran -comitiva de 

» P. Chirino, Relación^ pág. 45, cap. XIX. 
2 Herodoto, lib. I, pág. 199. 
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criados. Las otras se sientan en*el templo^ 
adornan la cabeza con cintas y cordonci- 
llos, y ninguna vuelve á su casa hasta que- 
ha satisfecho el objeto de su visita. Entre 
las filas quedan abiertas unas como calles 
tiradas á cordel, por las cuales van pa- 
sando los forasteros y, escogen la que les 
agrada, echándoles una moneda en el re- 
gazo y diciéndolas: Que Milita te sea pro- 
picia. Este dinero, sea mucho ó poco, no es 
lícito rehusarlo, por considerarse ofrenda 
sagrada/ ni mujer alguna puede desechar 
al que la escoge, siendo indispensable que 
le siga, y después de cumplir con lo que 
debe á la diosa, se retira á su casa. Las 
hermosas quedan muy pronto desobliga- 
das, mas las no bien parecidas suelen tar- 
dar mucho tiempo, y no pocas permane- 
cen allí por espacio de tres y cuatro años. 
Después que han pagado su tributo, nO' 
hay medio de conquistarlas otra vez á 
fuerza de dones.» 

Esta costumbre se encuentra también^ 
en Siri^y Fenicia y Gartago; en Caria, Sa- 
mos, Lidia, Paphos y Abidos; en Greta^ 
Gythera, Éhda y Gorintho; en todos los 
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países, en fin, donde se adoraron las divi- 
nidades del tipo Milita, Anaitis ó Afro- 
dites K 

Oigamos al mismo Estrabon, hablando 
de los armenios y de su diosa Anaitis: «Le 
han levantado templos en varios lugares, 
especialmente en la Aldsilena, y han des- 
tinado á cada uno de estos templos buen 
número de hieródulos ó esclavos sagrados 
de ambos sexos. Hasta aquí no hay, en 
verdad, de qué admirarse; pero su devoción 
va mucho más lejos, siendo costumbre que 
los personajes más ilustres consagren á la 
diosa sus hijas todavía vírgenes, lo cual no 
obsta para que éstas, después de haberse 
prostituido durante largo tiempo en los 
templos de Anaitis, encuentren fácilmen- 
te con quien casarse, no experimentando 
los hombres, por este motivo, la menor 
repugnancia á tomarlas por esposas.» 

Tampoco estas costumbres han desapa- 
recido aún del todo. En varias partes de 
la India, en Goa, Pondichery y valles del 

1 Eitrabon, 11, pág. 532. Véase J. Soury, Les Reli- 
gions. Arta et Cmlisaíion de TAsie Anterieure ei de la 
Grece, París, 1877. 



COMUNISMO 65 

Ganges, todavía hoy las jóvenes se pre- 
sentan antes de casarse en los templos de 
Jaggenot á cumplir su sacrificio, guar- 
dando á sus maridos, después de casadas, 
fidelidad inquebrantable *. Prácticas se- 
mejantes se observan también en Anda- 
man *, en Gonchinchina, Bhota (Norte de 
la India), en Borneo, en casi toda la Po- 
linesia 5, en muchas regiones de África, 
América y en varios puntos de Europa ^ 
De todos estos hechos hay que alejar la 
menor idea de relajación moral ó de per- 
versión de clase, porque las mujeres que 
iban alegres y adornadas al templo ó lugar 
sagrado, ó se entregaban resignadas á los 
forasteros, parientes ó amigos, eran, des- 
pués de haber satisfecho esta deuda, que 
consideraban como sagrada, modelos de 
fidelidad conyugal. Y no hay más remedio 
que estimarlos como productos naturales, 

^ Grosse, Hist Abreg. des Cuites, t. I, pág. 431. 
V^éase Herodoto, V, 6. 

2 GiraudTeulon, Les Orígenes du Mariage et de la 
F amule, pág. 31. París, 1884.--Ejre, Discoveries^ 1. 11, 
pág. 320. 

3 Porter, Hist Univ. des Voy,, t. XVI, pág. 323. 
* Véase nuestra obra Los Itas, pags. 411 á la 438. 
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espontáneos, de un determinado estado de 
la evolución social, ó mejor dicho, es fuer- 
za interpretar diclias costumljres como 
vestigios de una fase por la cual pasó la 
humanidad. 

Tales creencias y prácticas, de remotí- 
sima antigüedad \ se han conservado en- 
tre las tradiciones de la Persia y de la In- 
dia, denunciando el origen de los poblado- 
res de las islas Manilas. Es artículo de fe 
entre los Nairs, que «la doncella que muere 
virgen no entra en el paraíso» ^ Son los 
Nairs la nobleza indígena de la población 
tamil ó dravida del Malabar, de donde 
proceden los tagálog, según algunos au- 
tores. En Persia créese que al tercer día ^ 
después de la muerte, á la salida del sol, 
los devas conducen el alma al^ií^nfe SÍ7i- 
vatj donde es preguntada por su vida y 

^ Bacbofen, Antiquarische Briefe, págs. 236 y 257, 
Strasburgo. 

2 Barbosa (Ramu^io I, fol. 304). 

3 Entre los tagálog: «Al tercero ó quarto dia del en- 
tierro concurría toda Ja parentela á la casa del difunto; 
porque decían, que en aquel dia bol vía él al Mundo á 
visitarlos á ellos.3) (Fr. J. de San Antonio, Descripción, 
§ 443). 
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conducta. Entáblase una lucha por el al- 
ma entre las dos potencias celestes. El 
alma de los buenos, cuyo olor los devas 
temen como el cordero al lobo, halla so- 
corro en los espíritus puros, los yazatos, 
que la llevan al cielo, garotma^i, mientras 
que el alma del impuro, desampm^ada, es 
ligada por el deva Vizareshó y conducida 
al infierno, dtisal ^ La religión de los per- 
sas obliga á casarse, y por esto los solte- 
rones son despreciados. Fomentar la vida 
es un deber, y el tener muchos hijos es 
mérito especial. Así el incesto, lejos de 
estar prohibido, se recomienda eficazmen- 
te; la costumbre y la ley favorecen la 
unión entre los hermanos *. Los egipcios, 
como los griegos, se casaban frecuente- 
mente con sus hermanas ó con las viu- 



^ Jorge Ebers, La hija del Rey de Egipto, t. II, pá- 
gina 346.-2.* ed.. Barcelona, 1883, traducida por Gas- 
par Sen ti ñon. 

2 Así lo atestiguan Herodoto, III, 31; Ctésias, capí- 
tulo XLTV; Plutarco, Artajerjes, cap. XXVI; Philon, 
De specialihus legibus^ § 3; Agathias, II, 23; Spiegel, 
t. III, pág. 678; Tahari, traducido por Zotenberg, 1. 1, 
páginas 276 y 499; Firdousi^ el Libro de los Reyes^ tra- 
ducido por Julio Mohl, t. IV, pág. 427. 
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das de sus hermanos, como se ve en la 
historia de la dinastía Ptolomea. 

Establece el Código de Manú, para pro- 
veerse de hijo el padre que tenga la des- 
gracia de no engendrar más que hembras, 
un medio asaz curioso, cual es el de en- 
cargar á una de sus hijas casadas que le 
procree un hijo. Bástale, al efecto, decir 
interiormente: ((El varón que mi hija dé 
á luz sea mío, y cumpla en mi honor la 
ceremonia fúnebre.» El hijo así engen- 
drado, por incesto mental, como si dijé- 
ramos, es, no nieto, sino hijo legítimo 
del abuelo, y hereda toda su fortuna, sin 
más carga que la de ofrecer dos tortas 
fúnebres; la una á su padre carnal, y la 
otra á su padre espiritual, el abuelo ^ 

Para los indios era cuestión de eterna 
vida ó de muerte eterna el tener un hijo 
que á su fallecimiento les tributase la 
ofrenda fúnebre, el Sradáha^ sin la cual 
su espíritu sería excluido de la celeste 
morada. Es menester, decía el indio, te- 
ner un hijo para pagar la deuda á los an- 
tepasados. Así dice el Código de Manú: 

1 Código de Manú, IX, 127. 
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«Por un hijo gana el hombre las mundos 
celestes; por el hijo del hijo, obtiene la 
inmortalidad; por el hijo del nieto, se 
eleva á la morada del Sol ^» 

Sin duda alguna pertenecen á este pe- 
ríodo del Comunismo^ llamado también 
Hetairismo, los usos que vamos á copiar, 
consignados por Morga como costumbre 
general en la época de la conquista; ca- 
lumnia para el tagalismo de entonces, 
cuyas doctrinas y hábitos eran totalmen- 
te distintos, pues había realizado ya una 
evolución completa, y estaba en medio del 
desarrollo de otro período, el Patriarcado. 
Lo que para el Comunismo era natural, 
moral y religioso, era antireligioso, inmo- 
ral y vicio de desenfreno en el Patriarcado, 
prohibido por leyes divinas y humanas con 
eternos y torturantes castigos. 

«Los solteros se llaman Bagontaos 2, y 
las mozas por casar Dálagas. Vnosy otros 
son gente de poca continencia, y desde 
muy niños se juntan y mezclan, con faci- 
lidad y poco recato, y sin que entre ellos 

^ Código de Manú^ IX, 137. 
2 Morga, Sucesos, fdl. 144, 2.* 
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sea cosa de sentimiento, ni lo hagan los 
padres, ermanos, ni deudos; mayormen- 
te si ay materia de intereses de por me- 
dio, que poco basta, para con los vnos y 
otros. 

»Todo el tiempo, que estos naturales 
vivieron en su gentilidad, no se les sintió 
tocasen en el pecado nefando, contra na- 
tura; después de entrados los Españoles 
en tierra, con su comunicación, y mas, 
con la de los Sangleyes, que an venido de 
la China, que son muy dados á este vicio, 
se ha pagado algo, asi á varones como 
hembras, y no a faltado en que enten- 
der en esta materia. » 

Transcurrieron los días, y llegó la Po- 
liandria, nacida de la escasez de mujeres, 
régimen en que se limita la promiscui- 
dad, en que una mujer se casa con varios 
hombres; pero con ellos exclusivamente, 
á diferencia del matrimonio en común. A 
esta época pertenece, como forma crista- 
lizada y superestantecde una fase social 
anterior, aquel caso que nos relata el Pa- 
dre Ghirino: «Solo me avia dicho un Es- 
pañol, que en Mindanao se usa va en cier- 
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ta parte hazia Dapitan casarse una Bissa-- 
ya (que también los de Mindanao son Bis- 
sayas) con dos maridos %» al modo de los 
griegos de Esparta, según Jenofonte: «No 
era raro entre los Espartanos, que varios 
hermanos tomasen una sola mujer en co- 
mún *, )) y esto no quitaba, dice Plutarco, 
para que los maridos «contemplaran á 
sus mujeres y las llamaran señoras ^.» 

Hasta aquí en la familia, siendo el padre 
desconocido ó dudoso, no se puede ave* 
riguar el parentesco más que por la línea 
de madre. 

Corriendo los tiempos, el pueblo filipi- 
no, como todo el género humano, pasó 
por la fase secular del Matriarcado, ó sea 
aquella evolución de la sociedad, regulada 
por la madre, en la que no hay más víncu- 
lo personal que el materno. Su rasgo dis- 
tintivo es no tener padre, haciendo sus 
veces el hermano de la madre, ó sea el tío 
materno. La familia tagálog trazó sus lí- 
mites y comenzó á formar su genealogía, 

1 Chirino, Relación^ cap. XXX, pág. 69. 

2 Jenofonte, Rep. Laced., I, 9. 
^ Plutarco, Licurgo, XIV. 
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siguieado la línea uterina; el padre no 
pertenece á la familia; ningún padre co- 
noce á su hijo, ni el hijo conoce á su pa- 
dre. 

En este período matriarcal, en que el 
hijo pertenece á la madre y se considera 
al padre como á un extraño, en la línea 
paterna no existen parientes; únicamente 
los hay por parte de madre. 

Así el Patriarca Abraham se casó con 
su hermana de padre, Shara K Nacer, con 
la hija de su hermano. Amram, padre de 
Moisés, y Aaron, casaron con sus her- 
manas paternas ^ Todo era hcito, porque 
no se consideraban parientes; el padre no 
era nada, no daba sangre, ó mejor, no 
daba parentesco. Tamar hubiera podido 
casarse también con Amnon ^ aunque 
ambos eran hijos de David: «Habla al rey, 
decía ella, que no me negará á tí.» De la 
misma manera el sabio legislador Solón 
permitió el matrimonio con las hermanas 
de padre, pero no con las de madre; así 

1 Génesis, XX, v. 12. 

2 mi:xodo,Yl,y,20. 

8 Libro segundo de los Reyes, XIII, v. 10 á 13. 
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es que en Atenas y Esparta, lin hombre 
se casaba con su hermana de padre ^ Los 
cretenses llamaban á su tierra natal Ma- 
tria^ y no Patria. Polibio afirma que los 
locrios «en un principio, se regían por la 
genealogía de la mujer, y por la mujer se 
transmitían la nobleza 2.)) 

De esta fase primitiva de la vida, co- 
mún á todos los pueblos ^, obsérvanse aún 
hoy día vivientes casos, y numerosos, co- 
mo restos de la antigüedad, como reli- 
quias incrustadas en las costumbres luzó- 
nicas. 

«En naciendo la criatura, dice el Pa- 
dre Ghirino, toca á la madre el nombrar- 
la, i el que ella le da esse su nombre. Dan- 
los las mas vezes con ocasión de motivos, 
que se ofrecen: como Maliuag^ que quie- 
re dezir Difícil^ porque lo fue en nacer. 
Malacas^ que quiere dezir Ombre de fuer- 



^ Véase M. Lennon, Studies in Ancient History, Lon- 
dres, 1876, págs. 147 y 27 5. --Primitive Mariage, Edim- 
burgo, 1865. 

2 Polibio, XII, 5. 

8 J. F. Bachofen, Das Mutierrecht, un volumen. 
Stuttgart, 1861. 
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zaSy porque le parece, que lo será, ó lo 

querría Con estos nombres los llaman 

todos desde que nacen sin usar sobre nom- 
bres, hasta que se casan: entonces el pri- 
mer hijo, ó hija da nombre á los Padres, 
porque hasta que mueren llaman al Pa- 
dre Ama ni Coan^ Padre de Fulano, i 
á la madre Ina ni Coan^ Madre de Fu- 
lano ^» 

La costumbre de distinguir á los padres 
por los nombres de los hijos se observa 
en muchas partes. 

En Sumatra, especialmente en Passum- 
mah 2, dice Marsden, conócese al padre 
por el nombre de su primogénito, y al ad- 
quirirlo, pierde el suyo; así se dice Pa- 
Ladin ó Pa-Rindu, usando la partícula 
pa en lugar debapa^ que significa el padre 
de. (íLas mujeres no dejan nunca su nom- 
bre de nacimiento; á veces, sin embargo, 
se las designa, por cortesía, con el del hijo 
mayor fma si ano^ la madre de Fulano); 
pero más bien como una expresión de buen 
tono, que como un nombre.» 

1 Relación, cap. LXXX, pág. 188. 

^ Marsden, Hist of Sumatra^ pág. 286. 
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«Entre los kutcliin de la América Sep- 
tentrional, asevera Jones ^, el padre reci- 
be nombre del hijo ó de la hija, y no al 
revés, como pasa con nuestros apelhdos. 
El nombre paterno se forma mediante la 
adición de la palabra /{, al fin del nombre 
del hijo. Ejemplo: un individuo, conocido 
por Cue-ech-et^ tiene un hijo, y lo llama 
Sah-nm; pues el padre se llamará desde 
entonces Sah-niu-Tij y se relegará al ol- 
vido el antiguo nombre de Ciie-ech-et.)) 
En Guatemala existe la misma costum- 
bre 2, si hemos de creer á Bancroft. 

También en Australia, afirma Eyre, en 
cuanto recibe su nombre el hijo mayor, 
lo toma el padre: «Kadlüpmna^ por ejem- 
plo, quiere decir el padre de ngangki^ 
hembra ó mujer.» En el África Meridio- 
nal, los padres bechuanas «toman el nom- 
bre del hijo; por esto, como el primogéni- 
to de Mrs. Livingstone recibió el nombre 
de Roberto, desde que nació siempre la 
llamaban á ella Ma-Rohert^ la madre de 

^ Jones, Smühsonian Report, 1866, pág. 326. 
2 Bancroft, Native Races of Pacific States, vol. II, 
página 680. 
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Róbert *.» En Madagascar, según Sibree ^, 
suelen también los padres llevar el nom- 
bre de su hijo mayor. 

El P. Ghirino continúa en el capítulo 
citado LXXX, Bel modo de nombrarse de 
los filipinos, diciendo: «A las hembras les 
distinguen los nombres de los varones 
añadiéndole m, por manera que siendo 
uno mismo el nombre en sustancia de dos 
personas ombre y muger, el nombre del 
ombre se nombra intacto, al de la muger 
le añaden m; v. gr., Ilog, que es Rio, es el 
nombre de los dos: llamando al ombre 
Ilog\ á la muger llaman Iloguin. Para 
nombrar á los niños usan de diminutivos, 
como nosotros que por no sahr los lími- 
tes de istoria y meterme en los de la Gra- 
mática no los diré, como ni de otros nom- 
bres mas particulares, mas domésticos, i 
mas regalados, que tienen para casi todos 
los grados de parentesco, v. gr.. Ama es 
Padre; assi le llama el hijo cuando habla 
del con otro tercero, A ng ama co^ Mi pa- 
dre. Mas hablando con su padre no le Ua- 

^ Livingstone, Travels in South África, pág. 126. 
2 Sibree, Madagascar and iU People, pág. 198. 
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ma A7na, sino Bapa, que es palabra mas 
domestica, i regalada, ni a la madre /na, 
sino Bai; i por el contrario el Padre i ma- 
dre, a los hijos, i los ermanos entre si, i 
a los tios, i assi a los demás deudos los 
nombran no con los nombres comunes del 
tal parentesco sino con otros mas parti- 
culares, i propios que significan el mismo 
parentesco. Que es también exemplo de 
la copia, elegancia, i cortesia de esta len- 
gua Tagala, de que diximos en el cap. 16. 
Griavan también estos a sus hijos en un 
respeto, i reverencia al nombre proprio 
de sus Padres, que muerto, ni vivo, por 
ningún caso lo avian de nombrar; i te- 
nían creido, que nombrándole se cairian 
muertos, o se tornarian leprosos ^)) 

Ya nos hemos ocupado más arriba del 
matrimonio, en que el hombre, para cons- 
tituir la dote, se hacía siervo catipado. 

Esto es un vestigio evidente del Ma- 
triarcado de la antigüedad remota, que se 
conserva todavía en Sumatra, donde la 
mujer-, ó mejor su familia, compra al 

^ Relación^ págs. 188 y 189. 
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hombre, y desde aquel instante pasa á ser 
propiedad de la familia de su mujer, y en 
tal concepto el marido trabaja para ella ^; 
el marido no posee nada; el marido care- 
ce de personalidad jurídica, siendo res- 
ponsable de sus actos la familia propieta- 
ria, semejante á los patricios de Roma 
que eran responsables de los daños cau- 
sados por sus esclavos. El padre, por con- 
siguiente, es nada: la madre es todo en la 
familia. 

Resto del Matriarcado es aquel uso del 
pueblo tagalo que Herodoto observó en 
los habitantes del antiguo Egipcio: «Allí 
son las mujeres las que venden, compran 
y negocian públicamente, y los hombres 
hilan, cosen y tejen.... 2;» aserción confir- 
mada por Sófocles al hacer hablar á Edi- 
po ^: «Semejantes á los egipcios, entre 
quienes los iiombres hacen las labores de 



1 Chez les Binouas^ le marte démeure chez les pa- 
rents de lafemme el traoaille pour eux. Alfred Marche, 
JLugon et Palaouan^ cap. II. Une excursión dans la Pro- 
vince de Pérak (Malacca)^ pág. 30. París, 1887. 

2 Herodoto, II, 35. 

3 Edipo Colona, v. 339. 
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las mujeres y están metidos eri casa, en 
tanto que éstas trafican y negocian.» 

Podemos colocar aquí lo que Estrabon 
decía de los Cántabros: «En este pueblo 
se estila que el marido lleve dote á su mu- 
jer, y sean las hijas las que heredan, con 
la obligación de casar á sus hermanos, lo 
que constituye una especie de gmecocra- 
cia ^ » 

Gínecocracia es aquel período del ma- 
triarcado en que la mujer ocupó el primer 
puesto, con ascendiente decisivo sobre el 
hombre, y ejerció el gobierno déla casa y 
el de la tribu. Es la fase más alta del ma- 
triarcado. 

Adviértase que el matriarcado no trae 
necesariamente el enaltecimiento de la 
mujer, colocándola en el primer puesto 
de la sociedad. En la mayor parte de los 
pueblos donde ha existido ó existe el ma- 
triarcado, no ha reinado ni reina la gí- 
necocracia; ésta sólo ha imperado en muy 
deteroiinados sitios en los que halló espe- 
ciales condiciones, como en las orillas del 
Pásig, á la manera de las del Nilo. 

1 Estrabou, 111, 18. 
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Gomo haellas de la ginecocracia en el 
pueblo tagálog, podemos citar aquella so- 
berana influencia de la esposa sobre el 
marido, observada por todos los escrito- 
res, así modernos como antiguos; pero no 
debida, como éstos dicen, á la superior 
inteligencia de la mujer con respecto al 
varón, sino á ese estado de la vida hu- 
mana en que la madre era el único fun- 
damento de la familia, y gobernaba im- 
periosamente en toda la sociedad. A cau- 
sa de estas huellas aún vivientes, como 
antes digimos, en las islas Manilas, las 
leyes y costumbres del tagálog han sido 
siempre muy generosas para las mujeres, 
rodeándolas de todo género de considera- 
ciones. 

De la época de transición entre el ma- 
triarcado y el patriarcado quedan flotan- 
do sobre el diluvio de las invasiones las 
ceremonias primitivas de la adopción y 
el sandugó tagálog, lo que se ha llamado 
pacto de sangre^ que usaron los primeros 
gobernadores españoles con los reyes de 
Cebú y de Luzón. 

La sucesión de las edades ha traído á 
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la humanidad entera, como á esa parte 
denominada tagálog, la fase importan- 
tísima de la vida social, el Patriarcado, 
punto de partida de todo el desenvolvi- 
miento histórico , del que han salido por 
evolución tribus, ciudades y naciones. 

Gomo consecuencia de estas evolucio- 
nes sociales, comunismo, matriarcado y 
patriarcado en la larga serie de los años, 
es preciso recordar que en los primeros 
tiempos no se consideraba á los hijos en 
igual relación con sus padres; sino que la 
marcha natural ha sido: primero, que el 
hijo se hallaba unido por lazos naturales 
á la tribu en general; segundo, á su ma- 
dre y no á su padre; tercero, á su padre 
y no á su madre; y últimamente, y sólo 
últimamente, á ambos. 

ISfo confundamos, pues, lo común con 
lo singular; las costumbres generales con 
los casos extraordinarios; la doctrina do- 
minante en la época con los residuos de 
edades pasadas, pues estos raros vestigios 
de tiempos remotos son como fragmentos 
petrificados que siguen rodando en la co- 
rriente de la vida social tagálog como el 
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casquijo rueda por el cauce de sus ríos, y 
que recogidos por los geógrafos y los his- 
toriadores, habían de servir un día para 
reconstituir las fases primitivas de la 
vida humana, como los huesos de los ani- 
males sepultados en la grava de los ríos 
y de los lagos han servido para reconsti- 
tuir las faunas de las épocas ante huma- 
nas de la tierra. 

Y nadie extrañe hallar estos vestigios 
de las diferentes fases de la evolución so- 
cial, coexistiendo todos á la par en el Ar- 
chipiélago. 

Las humanas sociedades progresan 
muy lentamente. Su movimiento propio 
es de sí muy lento, y añádase que no to- 
das sus partes caminan á la par, tardando 
cada adelanto mucho tiempo en andar de 
la cumbre á la base. 

Estudíese cualquiera de las sociedades: 
actuales bajo el punto de vista de la cul- 
tura, y se hallará dividida en una serie 
de grupos, ó si vale la expresión, de zo- 
nas superpuestas, semejantes á las capas 
de la tierra. En la base de la sociedad 
vése una capa de. población que por sua 
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instintos, costumbres é incultura, 'recuer- 
da el estado primitivo, la fase salvaje; 
sobre ésta encuéntrase otra que corres- 
ponde á la fase bárbara ; sigue una terce- 
ra, que parece referirse á una fase semi- 
civilizada, y encima de todas se ostenta 
el estado actual de la cultura. De suerte 
que las etapas por que han pasado las so- 
ciedades en su desarrollo progresivo, co- 
existen hoy, representadas por las varias 
zonas en que se divide su población, á la 
manera que coexisten en la superficie de 
la tierra los terrenos sedimentarios que 
se han formado en cada una de sus eda- 
des. Y así como en la corteza terrestre 
ios movimientos del suelo elevan á la su- 
perficie parte de los terrenos antiguos y 
hunden otros recientes, de semejante mo- 
do las corrientes sociales elevan de vez en 
cuando á la superficie individuos de las 
capas inferiores, y otras sepultan en éstas 
individuos de las superiores. Conviene, 
sin embargo, notar que la estratificación 
de las capas terrestres permanece esta- 
ble en la serie de los siglos, mientras que 
la formación de las capas sociales está 
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siempre moviéndose, progresando, ele- 
vándose, á pesar de que este movimiento 
no destruye sus límites, dado que, cami- 
nando todas á la vez, mantienen siempre 
entre sí la misma distancia. 

Y hay que tener en cuenta, para juzgar 
el desarrollo de la civilización tagálog, 
que la velocidad del progreso está en ra- 
zón geométrica directa del grado de cul- 
tura alcanzado; de modo que, si represen- 
tamos los grados de cultura por 1, 2, 3, 
4, 5, 6, 7, etc., la velocidad del progreso 
correspondiente á cada uno de estos gra- 
dos estará representada por 2, 4, 8, 16, 32, 
64, etc.; por lo que la velocidad del progre- 
so decrece rápidamente, según esta ley, á 
meJida que retrocedemos en el pasado ha- 
cia grados inferiores. Hoy se adelanta en 
un día más que tiempos atrás en un año; 
el progreso de un siglo ea la época mo- 
derna puede corresponder á mil años en 
la edad remota. 

No todos los pueblos de una nación 
marcharon del mismo modo en la senda 
de su cultura; unos han caminado de- 
prisa,, otros despacio, por razón del distin- 
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to medio ambiente, ó sea de las diferen- 
tes condiciones externas que les rodean, 
como son: luz, calor, suelo, flora y fauna, 
que varían de una comarca á otra ^ 

Lombroso dice: «Es más grande la des- 
igualdad humana de lo que se cree, mu- 
cho más grande. No se reduce á una sim- 
ple desigualdad política ó económica, sino 
á una inconmensurable desigualdad his- 
tórica. El desnivel menor comprende po- 
bres y ricos, nobles y plebeyos, burgueses 
y proletarios, fuertes y débiles. El desni- 
vel mayor traza entre los hombres, las 
sociedades y los pueblos existentes, la di- 
visoria de los siglos. Dos partes del mun- 
do se hallan en estado casi prehistórico, 
y otras no han hecho más que revestirse 
de apariencias de civilización; han susti- 
tuido la inmovilidad con un equilibrio in- 
estable. El mundo marcha con una des- 
igualdad inconcebible. Sus avanzadas si- 
guen con el siglo xix; su grueso queda 
atrás en la Edad Media, en la Edad An- 

1 Véase M. Sales y Ferré, El hombre primitivo y las 
tradiciones orientales, 1881, págs. 209 y 205, y Sociolo- 
gía, pág. 45. Madrid, 1889. 
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tigua y en la primera época de los gran- 
des imperios asiáticos; sus rezagados no 
acaban de salir de las sombras y de la 
inercia de la vida primitiva. Van delante 
los descubridores, unos pocos; van detrás 
ios viejos, las mujeres, los campesinos, los 
sacerdotes y una gran parte de la burgue- 
sía y de la aristocracia; los sigue distan- 
ciadamente todo el mundo salvaje. Este 
es el progreso, y á tan míseras proporcio- 
nes se reduce *. 

Entre los tagálog de Luzón la Poligamia 
es caso excepcional; y para juzgarla, hay 
que tener en cuenta, entre otras influen- 
cias, las dos siguientes: 

1/ En las regiones tropicales, las mu- 
jeres son casaderas muy jóvenes; adquie- 
ren temprano su florescencia y se mar- 
chitan pronto; mientras que los hombres 
conservan la plenitud de su virilidad mu- 
cho más tiempo. Ahora bien, cuando el 
amor depende, no de la semejanza de gus- 
tos, aspiraciones ó simpatías, sino sólo 



1 Véase El Liberal, 20 Abril, 1892. Interview con 
Lombroso, por D. Rafael Salillas. 
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de los atractivos exteriores, no hay que 
asombrarse de que todo varón que pueda 
hacerlo se procure cierto número de fa- 
voritas, aunque la primera mujer siga 
figurando nominalmente al frente de la 
casa, y sea en realidad la confidente y 
consejera del marido. 

2/ En las comarcas donde faltan ani- 
males domésticos, la poligamia tiraniza y 
se impone. Mucho tiempo después de ser 
destetados los niños, la leche sigue siendo 
una parte importante y necesaria de su 
aumentación. 

Las regiones que tienen vacas, cabras, 
caraballas, etc., pueden proveer á esta 
necesidad; pero aquellas que no tienen 
animales semejantes no pueden hacer lo 
propio, y se ven en la precisión de no des- 
tetar sus hijos hasta los dos, tres y aun 
cuatro años de edad, durante cuyo perío- 
do marido y mujer permanecen general- 
mente separados. Por esto en Fiji, por 
ejemplo, «los parientes de una mujer mi- 
ran como un insulto público que nazca 
un niño antes de transcurrir los tres ó 
cuatro años de costumbre, y se conside- 
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ran en el deber de vengarlo de un modo 
igualmente público ^» 

Por lo que toca á las ceremonias y há- 
bitos del polígamo, el mismo P. Ghirino 
los refiere: «Estos proprios modos de ma- 
trimonio i repudio (monógamos) usan los 
que casan con dos i tres: con las quales 
no es fuerza casarse en un dia, sino que 
teniendo una años antes, pueden tomar 
otra, i después otra, i assi quantas pueden 
sustentar, como los Mahometanos. De los 
cuales creo que sea derivado en estas Islas 
de Mindanao, i de Leite este mal vso, por- 
que cunden por el mundo; dilatando su 
maldita seta, con tanto zelo, i cuidado 
como nosotros nuestra santa Fe. I assi la 
tenian en Burnei antes que nosotros en- 
trassemos en Filipinas, i de alli avian ve- 
nido a predicarla a Manila , donde se co- 
menzava a professar quando los nuestros 
llegaron, i la desarraigaron de quajo. Y 
en Mindanao se a introduzido de menos 
de catorze años a esta parte: que no es 
poco dolor i lastima ^. 

1 SeemaoD, A Mission to Fiji, pág. 191. 
' » P. Chiriao, Relación, cap. XXX, pág. 71. 
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En aquellos puntos de nuestro planeta 
en que el hombre pudo dominar y hacer- 
se reconocer como único jefe, como el 
propietario de la mujer ó de las mujeres 
que había educado ó comprado, en aque- 
llos puntos se constituyó la familia si- 
guiendo la Knea paterna. Así es que en 
el salvagismo como en la civilización en- 
cuéntrase el Patriarcado K En Australia 
mismo, que ha sido el refugio de las razas 
inferiores, ó mejor dicho, de las razas es- 
tacionadas en los peldaños más bajos de 
la cultura humana, se ve en más de un 
lugar que el hijo presunto de un hombre 
le sucede, cuando el padre probable es 
un jefe poderoso. En Dahomey como en 
Abisinia la sucesión masculina se halla 
también establecida. En el antiguo Perú, 
la filiación masculina había sido adopta- 
da por la familia de los Incas, aunque en 
el resto de la población dominaba el ma- 
triarcado. El antiguo México había se- 
guido también el patriarcado: el padre 
era quien regía la familia, quien dictaba 

^ Ch. Letourneau, en el Dictionnatre des Sciences 
anthropologiques» 
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á los hijos las reglas de educación, los 
preceptos de la moral, etc. En China, des- 
de remotos tiempos se estableció la filia- 
ción paterna; pero vestigios de una anti- 
gua promiscuidad preséntanse todavía en 
su idioma. Un chino llama siempre sus 
hijos á los hijos de su hermano; mientras 
que reputa como sobrinos á los hijos de 
su hermana. La propiedad inalienable y 
las tumbas de los antepasados cuídanse 
allí de generación en generación, por le- 
janos descendientes. La familia china 
forma aun hoy día una especie de tribu 
en pequeño, guardando un consejo de fa- 
miha que tiene facultad de juzgar y cas- 
tigar determinados delitos, teniendo su 
prisión y derecho de encarcelar á sus 
miembros dentro de la casa, y pudiendo 
expulsar de la familia algún miembro, 
que puede á su vez apelar á los tribuna- 
les de la ciudad. La familia china es ver- 
daderamente una unidad social. En el 
Japón, aunque el patriarcado es antiguo, 
sin embargo la familia se encuentra vin- 
culada al patrimonio, que es indivisible é 
inalienable como entre los Vascos antes 
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de 1768, y para siempre al primogénito, 
sea varón ó hembra. Guando se verifica 
un casamiento, uno de los novios, lo mis- 
mo la mujer que el hombre, toma el nom- 
bre del que personifica el patrimonio; de 
donde resulta que la filiación unas veces 
es materna, si el hombre toma el nom- 
bre de la mujer porque ésta es la here- 
dera, y otras veces la fiUación es paterna, 
si la mujer toma el nombre del marido 
porque el padre representa el patrimonio. 
Los Aryas primitivos se nos presen- 
tan constituidos patriarcalmente desde la 
época védica; pero un período de confu- 
sión familiar había preexistido sin duda 
alguna. El Mahabarata cuenta que los 
cinco hermanos pandaras casan en común 
con la bella Draopadi, de ojos color del 
loto azul, enseñándonos que los Aryas, 
al pisar lá cuenca del Ganges, practica- 
ban todavía el matrimonio entre herma- 
nos. Según los artículos del código de 
Manú, todos los hermanos de padre y de 
madre son padres del hijo de uno de ellos; 
todas las mujeres de un mismo marido 
son las madres del hijo varón de una de 
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ellas; el marido sin hijos puede hacer fe- 
cundar su mujer estéril por su hermano 
segundo, y el niño que nazca de esta 
unión se reputa como hijo suyo, etc. 

El Koran establece en todo rigor y con 
toda pureza la filiación masculina, que ha 
sido adoptada en todos los pueblos mu- 
sulmanes. 

En Grecia estaba ya constituido el pa- 
triarcado desde la época homérica. Más 
tarde los griegos exageraron la idea de 
la filiación paternal. En efecto. Esquilo 
expone en Las Furias que sólo el padre 
es el autor del hijo y que la madre es la 
depositarla á lo sumo, mirando al hijo, 
no como pariente, ó mejor dicho, no de la 
sangre de su madre, y por esto Orestes 
fue absuelto de su matricidio ^ 

1 Leyenda de Orestes. — Agaraemnón, al regresar á 
8U hogar, después de la guerra de Troya, en vez de la 
felicidad doméstica á c[ue por tantos títulos se había he- 
cho acreedor, encuéntrala muerte ámanos de su infieles- 
posa Clytemnestra; y Orestes, no bien se entera del cri- 
men, venga á su padre Agamemnun, matando á su madre 
Clytemnestra. Orestes ¿ha hecho bien, 6 ha hecho mal? 
¿Es criminal, d no lo es? He aquí el problema que se 
plantea, y que va k resolver el. Consejo del pueblo, con- 
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En la Roma antigua la masa de la po- 
blación vivía todavía more ferarum; sólo 
los patricios que practicaban el justum 
matrimonium, justcB niiptice^ eran capa- 
ces de nombrar á su padre, y para ellos 
el patriarcado se hallaba establecido. La 

vocado y presidido por la diosa Athena. Las Erinnis, 
representantes de la vieja ley materna^ persiguen impla- 
cables al asesino, pidiendo su condenación ; Apolo, que 
inaugura el nuevo derecho delpadre^ aboga por él y pide 
su absolución. Orestes se defiende, oponiendo á la acusa- 
ción de las Erinnis: — Al matar á su marido mató á mí 
padre. ¿Por qué vosotras no la perseguisteis en vida? 

— Ella no era de la misma sangre del hombre á quien 
mató, contestan las Erinnis. 

— ¿Soy acaso, replica Orestes, de la misma sangre de 
mi madre?— I Ah, malvado! exclaman las Erinnis. ¿Có- 
mo, si no, te alimentó en sus entrañas? ¿Renegarás de 
la sangre amadísima de una madre? 

Entonces Apolo, que era el que había ordenado á 
Orestes sacrificar á su madre, tercia en el debate, expo- 
niendo una doctrina inédita, que escandaliza á las Erin- 
nis. Oid, dice: no es la madre engendradora del que 
llama su hijo, sino sólo nodriza del germen depositado 
en sus entrañas. Quien con ella se junta es el que en- 
gendra. La mujer es como huéspeda que recibe en hos- 
pedaje el germen de otro, y lo guarda, si el cielo no 
.dispone otra cosa. Os daré la prueba de mi aserto. Se 
puede llegar á ser padre sin necesidad de madre, y de 
ello aquí tenemos un testigo, la hija Zeus Olímpico (alu- 
diendo á la diosa Athena), que no se nutrió en las tinie- 
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familia patricia se fundaba en la propie- 
dad, mejor que en la consanguinidad. 
Así, la palabra familia comprendía tam- 
bién á los esclavos; el matrimonio no bas- 
taba para constituir la agnación, la filia- 
ción; eran necesarias la declaración y el 

blas del seuo materno, y á pesar de esto, jamás divinidad 
alguna na engendrado criatura tan noble. 

Pero este razonamiento fisiológico de Apolo no con- 
vence á las Eriunis, que gritan horrorizadas: — «De esta 
suerte, tu destruyes los poderes de antes. Tú, el joven 
dios, quieres destruirnos á nosotros, los antiguos.» Y 
cuando Athena, decidiéndose por la causa del padre, 
vota á favor de Orestes, y declara que éste vencerá en 
igualdad de votos, y verificado el escrutinio, así sucede, 
]0h dioses! exclaman las Erínnis; vosotros destruís la 
vieja ley y arrancáis de nuestras manos el derecho de 
las antiguas edades. 

¿Qué significa esta leyenda? preguntaremos con Sale» 
y Ferré. {Sociología, cap. VII.) Evidentemente no se 
trata aquí de un simple juego de dialéctica entre los dio- 
ses, que difícilmente habría podido imaginar el poeta; 
eino de una lucha vital entre dos principios de civiliza- 
ciones diferentes. Este drama, que Esquilo desarrolla en 
un mundo mítico, representa un drama real de la historia 
en aquella época remota en que el derecho del padre 
triunfaba del derecho de la madre, inaugurándose una 
nueva era en el orden de la familia y de la sociedad. 
Desde ahora, el sistema del parentesco uterino queda para 
«iempre abandonado, y las injurias matrimoniales de la 
mujer ya no quedarán impunes. 
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reconocimiento del hijo por el padre. En 
fin, no había diferencia alguna entre un 
hijo adoptivo y un hijo consanguíneo, 
que hasta podía saUr de la familia por la 
emancipación. 

Para esclarecer los tiempos del patriar- 
cado, terminaremos nuestras observacio- 
nes sobre la famiUa tagálog comparán- 
dola con la romana, base de la actual es- 
pañola. Pero es preciso tener presente 
que el pueblo tagálog, como oriental, es 
muy tenaz y pegado á sus antiguas cos- 
tumbres; así es que muchas veces sus 
ideas y sentimientos del matriarcado lu- 
chan aún con los sentimientos é ideas del 
patriarcado. 

La familia en Roma no era una fami- 
lia natural en el sentido tomado por los 
tagálog. La romana se fundaba en el 
poder; la de Luzón, en el matrimonio ó 
el parentesco. 

La familia de un jefe se componía entre 
los tagálog, de todos los que estaban uni- 
dos á él por los lazos de la sangre; y entre 
los romanos, se componía de aquellos 
sobre quienes ejercía autoridad. «El sim- 
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pie lazo del parentesco natural, el mero 
vínculo de la sangre, dice Ortolán S no es 
nada entre los romanos'»; de suerte, pues, 
que en Roma, la mujer y los hijos de un 
hombre formaban parte de su familia, no 
en el concepto de tales, como se entendía 
en Luzón, sino porque estaban sometidos 
á su patria potestad; tanto que un hijo 
emancipado, es decir, hecho libre, dejaba 
de pertenecer á ella, y á no ser en virtud 
de testamento, no tenía ninguna partici- 
pación en la herencia ó bienes de su pa- 
dre. Por otro lado, la mujer que ingresa- 
ba en su círculo mediante matrimonio, ó 
el extraño convertido en hijo por adop- 
ción, quedaban reconocidos como miem- 
bros regulares de la familia, aunque no 
existiese ningún vínculo de sangre. En 
Luzón, mientras viva el padre ó la madre 
el hogar continúa, aunque todos los hijos 
estuvieren casados y vivieren separada- 
mente de los padres; «la dote, la llevava 
el varón, y se la da van sus padres; y la 
muger no lleva nada al matrimonio, 

^ Ortolao, UxpL Hist. des Institüles de VEmp, Jiá- 
íinienj vol. I, pág». 126, 128, 130 y 416. 
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dice Morga, hasta haverlo heredado de 
los suyos»; así padres é hijos siguen uni- 
dos desde la cuna de éstos hasta la tumba 
de aquéllos. Había igualdad completa de 
derechos entre el hombre y la mujer y 
separación de bienes entre los cónyuges; 
la mujer casada era siempre dueña abso- 
luta de sus bienes, que administraba á su 
antojo. Soltera ó casada, la luzónica go- 
zaba de absoluta Ubertad civil, pudiendo 
contratar con todo el mundo sin autori- 
zación de nadie, y la casada hasta con 
su marido, ó más bien contra su marido. 
El matrimonio para la tagala no era un 
cambio de estado, puesto que no le quita- 
ba ninguno de sus derechos; era la asaiia 
compañera del hombre. El carácter ciel 
matrimonio romano era material; el del 
tagálog espiritual; la base de aquél era la 
fuerza; la base de éste, el amor. Así la 
mujer de Luzón queda unida; la roma- 
na, subyugada; por esto en Roma es la. 
mujer esclava, y en las islas Manilas 
siempre libre y siempre señora. 
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Llegaron los españoles á las islas luzó- 
nicas en la época de la civilización tagálog 
en que el Patriarcado dominaba la socie- 
dad completamente, esto es, cuando las 
costumbres dejaron de trazar la genea- 
logía siguiendo la rama materna; cuando 
el matrimonio producía ya vínculos de 
parentesco; cuando los hijos estaban por 
lazos naturales unidos á su padre y no 
á su madre, ó acaso mejor dicho, unidos á 
ambos; entonces (año de 1521 de J. G.) 
en el tagalismo la Adopción se efectuaba 
por la simple manifestación de la volun- 
tad, ora en presencia de los parientes, ora 
delante de extraños, por medio de una 
compra, sin ceremonia alguna de carác- 
ter singular. Las ceremonias, con su len- 
guaje simbólico, eran ya del todo inútiles, 
porque las líneas del parentesco estaban 
dtibiyadas fija y enérgicamente; las suce- 
siones claras, heredando los hijos con cer- 
teza y derecho á sus padres, y por consi- 
guiente, todo lo que era representación ó 
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imagen para determinar sucesiones, ora 
de sangre, ora de bienes, de que formaba 
gran parte la Adopción, estaba demás, 
y esta legal institución se usaba, por lo 
general, como medio de proporcionarse 
modestas comodidades ó de acrecentar so- 
berbia fortuna. 

« Prohija vanse, dice Morga, los vnos á 
los otros en presencia de los parientes; y 
el prohijado, dava y entrega va lo que te- 
nia de presente , al que le prohijava ; y 
con eso, queda va en su casa y poder, y 
con derecho de heredarle, entre los otros 
hijos ^)) 

«Hay también hijos adoptivos, dice Co- 
lín, y la forma era, que el prohijado com- 
prava la adopción. Porque el padre natu- 
ral dava cierta cantidad al adoptante, 
porque le adoptasse su hijo ó hija, y con 
solo esto, sin mas sutileza de derecho, ni 
de patria potestad, queda va adoptado; solo 
á fin de que si el hijo adoptivo alcanzase 
en dias al que le adoptó, heredasse la can- 
tidad, qu6 se le dio por la adopción con el 

1 Sucesos, cap. VIII, fol. 143, 2.* 
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doblo de manera que si le da van diez, ha- 
vria de heredar veinte. Pero si el padre 
adoptivo alcanzaba en dias al hijo adopti- 
vo, expiraba la adopción, y el derecho de 
la herencia, que no passava á los herederos 
del adoptado en todo, ni en parte. Pero si 
al contrario, moria el padre viviendo el 
hijo ordinario, por via de mejora dexabale, 
demás del doblo de la adopción, alguna 
presea ó esclava, gratificándole sus bue- 
nos servicios. Gomo al contrario, al hijo 
ingrato, y que dava mala cuenta de si, lo 
emancipaba el padre adoptivo, restituyén- 
dole la cantidad que havia dado por su 
adopción *.» 

Gomo el lector puede colegir de lo dicho, 
la Adopción fué de suma importancia, y 
en la remota edad su papel respetabilísi- 
mo; porque la inteligencia humana no 
concebía otro medio de transferir los bie- 
nes conforme al gusto y capricho de la 
voluntad. 

En las esferas de las ideas y sentimien- 
tos del tagálog de 1521, el posponer los 

* Colín, Lahot^ pág. 124. 
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hijos propios á los extraños únwamente 
lo haría un padre desnaturalizado. El ver- 
dadero padre, el padre que amaba á sus 
hijos no sentía necesidad de adoptar á 
otros; y si por alguna circunstancia lle- 
gaba á adoptarlos, jamás dividía por mi- 
tad su corazón entre los unos y los otros. 
Así pensaban y sentían los tagálog del 
Patriarcado. — Pero no de tal manera, en 
otras épocas y etapas de la evolución so- 
cial, mientras el matrimonio no consti- 
tuía parentesco de sangre. Guando el pa- 
dre no tenía hijos bien definidos, se los 
proporcionaba por la Adopción, la cual 
vino á suplir de este modo la vaguedad é 
indecisión del vínculo consanguíneo. De 
aquí se deduce el fundamento de la vir- 
tud é importancia de la Adopción en la 
antigüedad. Después, á medida que con 
el tiempo fueron definiéndose y fijándose 
las relaciones del parentesco consanguí- 
neo, así poco á poco fué perdiendo su im- 
portancia y trascendencia la Adopción; y 
por tanto, podemos sentar que el vínculo 
de la Adopción está en razón inversa del 
de la consanguinidad. Por esto la ense- 
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ñanza de los hechos nos suministra que 
en los pueblos atrasados, en la razas que 
se han detenido en el camino del progre- 
so, es muy frecuente, se la rodea de gran- 
des solemnidades y tiene efectos sociales 
muy hondos la Adopción; mientras que en 
las naciones de gran cultura, en las razas 
que siempre han marchado en la vía de 
la perfección social, ni es tan frecuente, 
ni guarda tantas ceremonias, ni surte 
efectos de tanta trascendencia. 

En Madagascar ^ «es frecuente la adop- 
ción de hijos extraños, y muy común la 
de los hijos de los parientes. Estos niños 
se consideran como nacidos de sus padres 
adoptivos, y los padres verdaderos renun- 
cian á todo derecho sobne ellos.» 

«En las islas Tonga, escribe Mariner *, 
es costumbre que las mujeres se hagan 
madres, como ellos dicen, de niños ó jóve- 
nes que no son hijos suyos, con el fin de 
proveer á sus necesidades y procurar que • 
se vean rodeadas de todas las comodida- 
des de la vida». Se hace esto frecuente- 

^ Sibree, Madagascar and iis People, pág. 107. 
2 Mariner, Tonga Islands, vol. II, pág. 98. 
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mente, aunque la madre verdadera viva 
aún, en cuyo caso la adoptiva «es mirada 
al igual de la natural.» También existía 
la misma costumbre en las islas Samoa, 
Marquesas y otras del Pacífico *. 

El capitán Lyón afirma que para los 
esquimales «la Adopción une á los miem- 
bros de su tribu tan sólidamente como 
los vínculos de la sangre; y si un hijo 
adoptivo es de más edad que el verdade- 
ro, hereda todas las riquezas de la fami- 
lia *.» 

En el África central, asegura Denhaní 
que «la costumbre de adoptar niños está 
muy extendida entre los felatas, y aun- 
que tengan hijos propios, el adoptivo lle- 
ga á ser generalmente heredero de todos 
los bienes '.» 

En las islas Marquesas se recurría con 
tanta facilidad á la Adopción, que no era 
raro ver personas de edad hacerse adop- 
tar por niños, y hasta que se adoptase 
animales, pues cuenta Radiquet que un 

1 Gerland, Waitz, Antropologie, vol. VI, pág. 216. 

2 Ethnog. Journal 1869, págs. 353 y 365. 

« DeDham, Traveh in África, vol. IV, pág. 131. 
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jefe adoptó un perro, al que ofreció cere- 
moniosamente diez cerdos y adornos de 
mucho precio; hacíalo llevar constante- 
mente por un kikino, y en los banquetes 
de los jefes se le señalaba un puesto al 
lado de su padre adoptivo ^ 

Bastan estos ejemplos para demostrar 
que en los pueblos salvajes la Adopción se 
empleaba con suma frecuencia, y que el 
vínculo por ella contraído se considera- 
ba tan sagrado como el de la paternidad. 
La misma palabra adopción significa li- 
teralmente en el idioma de los omahas 
(pieles-rojas) tomar por su propio hijo. 
Y para patentizar su efecto trascendental 
aduciremos como ejemplo la adopción que 
hacen los pieles-rojas de los prisioneros 
de guerra, que pasan á ser marido de la 
mujer á quien tal vez han hecho viuda, ó 
de la doncella cuyo padre ha podido ma- 
tar. Según refiere el barón de Lahontan, 
los pieles-rojas de América opinan que 
un guerrero sólo en caso de muy grave 
herida puede rendirse. El guerrero hecho 

* Radiquet, Derniers Sauvages, pág. 181. 
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cautivo queda deshonrado y su tribu le 
tiene por muerto; porque, en ^«ydad, sus 
S^^oLle hacen perecer en el ormen^ 
la mayor parte de las veces Pero en al_ 
ffunas ocasiones, los iroqueses, los mas le 
feces de los pieles-rojas en el siglo ul- 
mo perdonaban á cierto numero de pri 
lieros para ofrecerlos á las mujeres ó 

dolías' cuyos n^f^,^^¡:^^^:. 
m nertos Estas últimas teman el derecno. 
rr^viarlos al suplicio para que sus 
oirás fuesen 4 servir .^^ esc av«s 
Mdre hermano, mando o ln)0 que nu 
mÍ» Parecido, 6 de perdonarles, y en 
llZl, yalos -^-ten á eso^v,tu^ 
va los adoptoban. Si se decidían por esto 
^H mo! J enemigos de la víspera toma 
Cnuesto en medio de los guerreros del 
S^sSdiferencia alguna entre los unos 

^'"ratTos algo de las ceremonias déla 

^rra^efr^HiE 

Latía, y otras de la lactancia ó de la co 

1 Voyages du barón de Lahonian, t.ll,í^-i^^- 
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munidad de sangre. En otra parte nos he- 
mos ocupado de este punto *, y sólo men- 
cionaremosaquí, para evitar repeticiones, 
lo que en Roma y en Grecia había al co- 
mienzo de sus civilizaciones, las cuales 
presentaban la Adopción como símbolo 
del parto. 

«Añadiremos á todo lo dicho, refiere 
Diodoro ^, que Júpiter supo persuadir á 
Juno de que adoptase á Hércules, después 
de la apoteosis de éste, y le profesase, por 
los siglos de los siglos, la ternura de una 
madre á su hijo. Esta adopción se efectuó, 
á lo que se cuenta, como sigue: Juno se 
metió en el lecho; atrajo á Hércules hacia 
su cuerpo y bajo sus vestidos, y luego le 
dejó caer en el suelo, imitando un verda- 
dero parto. Esta ceremonia practican to- 
davía en nuestros días algunos pueblos 
bárbaros, cuando proceden á una adop- 
ción.» En Roma se celebró la Adopción, 
hasta' el primer siglo del imperio, delante 
del lecho conyugal, elogiando Plinio á 
Nerva por haber reemplazado los anti- 

* Véase nuestra obra Los Itas^ cap. Vil. 
a Diodoro, lib. IV, 39. 
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guos USOS con formas más elevadas, al 
adoptar á Trajano, «no delante del lecho 
conyugal, sino de Júpiter Maximus Op- 
timus *.» 

PACTO DE SAHOBE 

Los tagálog, fijándose preferentemente 
en la identidad de la sangre que existe 
entre los individuos de una misma fami- 
lia, anudaron los lazos ó vínculos de filia- 
ción, fraternidad ó amistad, por medio de 
la mezcla ó succión recíproca de algunas 
gotas de sangre. 

He aquí el origen del Pacto de sangre 
y de la Adopción del pueblo tagálog. 

El P. Ghirino ^ dice: 

(d comenzaron a plantar nuestra san- 
ta Fe: reduziendo con buen modo los 
pueblos, i sus cabezas a la obediencia de 
la Iglesia, i de la Corona de Castilla. El 
modo que tenían era conforme al uso des- 
tas naciones en el travar las amistades i 
no tan propio suyo; que no aya sido tam- 
bién de aquellos antiquissimos Gentiles, 

^ Plinio, Panegírico de Trajano, 
'^ Relación, cap. III, pág. 6. 
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de quien hallamos mención en graves 
Autores. Los que en nombre de los demás 
hazian las paces, y establecian los con- 
ciertos de perpetua amistad, se pica van, i 
herían los brazos: llegándose el Indio, á 
chupar la sangre del Español, y el Espa- 
ñol la del Indio. Assi queda van ya como 
de una misma sangre, i mas que herma- 
nos, a que ellos llaman Sandugó, que quie- 
re dezir consanguíneo, ó de una misma 
sangre. » 

Tal era el símbolo, así de la fraternidad 
universal, proclamada por la filosofía vol- 
teriana, como del mutuo amor de loshom- 
bres, llamado por la Iglesia cristiana ca- 
ridad. 

Es el mismo hrader ha de la Persia. 
Aun hoy los persas contraen amistades 
solemnes, sobre todo en la fiesta llamada 
de sucesión. «Dos persas que quieran con- 
traer amistad para toda la vida, se presen- 
tan ante el mola, manifiestan su inten- 
ción, y se hacen consagrar solemnemente 
como hrader ha ó sea hermanos ^» 

^ Brugsch, Viaje á Egipto). 
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Estas ceremonias eran de costumbre 
general en los tiempos antiguos y con es- 
pecialidad en la Edad Media. 

La ceremonia que practicaron el rey 
de Lidia, Altyattes, y el de la Media, Gya- 
xares, al concluir la paz del año 610, 
pinchándose el brazo y bebiendo cada uno 
la sangre que manaba de la herida del 
otro, ha sido igual á la que practicaron 
Zula, príncipe de Mactán, y Magallanes, 
capitán general de los españoles; Legaz- 
pi, representante del monarca español, y 
Tupas, rey de Cebú, y Lakandola, rey de 
Meynila. 

Nótese cómo los pueblos tagálog, si 
luchaban, si hacían la guerra, si comba- 
tían y se destruían, también celebraban 
alianzas, negociaban tratados y sabían 
pelear con las armas de la industria y del 
comercio; si sus gobernadores ó gobiernos 
atacaban con ejércitos, también practica- 
ban las notas y los tratados; es decir, que 
unas veces se valían de la fuerza, otras 
únicamente de la inteligencia: el tagálog 
dejaba de ser violento, y se hacía astuto é 
inteligente. Si en su origen el Sandugó 
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sirviera para constituir la paternidad en 
la Adopción, como entre los Itas, y era de 
raro uso, en la época de la conquista es- 
pañola tenía otra significación más am- 
plia, más humana, la de fraternidad, 
amistad y amor, pues que servía para 
suspender hostilidades, perdonar enemi- 
gos, establecer alianzas, fundar cariño 
y amor, y por cualquier ligero motivo se 
celebraba; era, con otro nombre, el triun- 
fo del derecho sobre el hecho, la caridad 
universal. 



EL PABENTESCO 



El sistema de parentesco del tagálog, 
basado en el Patriarcado, deriva natural- 
mente del matrimonio de dos solos indi- 
viduos, implicando los mismos lazos en- 
tre el padre y el hijo, como entre el hijo y 
la madre. El vínculo que media entre és- 
tos, no se puede decir que es más ó me- 
nos fuerte que el que une á aquéllos; el 
hijo está igualmente ligado á su madre 
como á su padre; ambos son los autores 
de su existencia. Sin embargo, hay que 
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advertir que en la antigua civilización ta- 
gálog se cree que lo espiritual es superior 
á lo material: así es que la influencia es- 
piritual del padre prevalece sobre la idea 
más materigll de la madre; se considera . 
que el influjo procreador del padre es algo 
más importante que el vínculo material 
de la maternidad; por esto cuando se tra- 
ta de herencias ó sucesiones que podía- 
mos llamar espirituales, como son los 
derechos políticos de mando y goberna- 
ción, son preferidos los varones, aunque 
no se excluyan y sigan inmediatamente 
llamadas las hembras, y cuando se trata 
de bienes materiales, heredan por partes 
absolutamente iguales los hijos, sin dis- 
tinción de sexos. 

La nomenclatura del parentesco tagá- 
log es una descripción sencilla de los he- 
chos resultantes de la unión de dos indi- 
viduos. Los diferentes grados de paren- 
tesco tienen sus nombres especiales, ex- 
cluyendo el valor de los términos gené- 
ricos, y ciñéndose siempre á la consan- 
guinidad que hace distinciones, en punto 
á las afinidades; apártase de las clases 
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para determinar individuos. Los voca- 
blos tienen influjo profundo sobre el 
pensamiento, y dejamos á la ciencia de 
los lectores el aquilatar la civilización 
.obtenida por los antiguos tagálog por 
el grado de perfección de su nomencla- 
tura de parentesco, que exponemos aquí 
fielmente: 



NOMBRES DE PARENTESCO EN PARTICULAR 

Maglalar. —Primera persona de quien se desciende. 
Kanonoan. — Muchos abuelos. 
Nuno sa sakong. - Cuarto abuelo. 
Nuno sa talampákan» — Tatarabuelo. 
Nuno saino.-- Bisabuelo. 
Nutio sa 8Ínapupu7ia7i,—Ah\ie\o. 
Ambá. — Abuelo cuando le nombran los nietos. 
Inda; /w/>0.— Abuela cuando la nombran los nietos 
Bayi. — Abuela paterna y materna. 
Nuno; ^po.— Abuelo. 
Manga Magulang ó Matatandá.— Los padres. 
Maának.—l^'ádive ó madre de muchos hijos. 
]^ág'á7iak.-'?&,áTe é hijos ó madre é hijos. 
Mag-aánák, — Padre ó madre con muchos hijos. 
Ama. — Padre. 

j5íí/?a.— Padre; nombre de regalo comopa/xí en es- 
pañol. 
/w<í.— Madre. 
/w<í4.— Madre; nombre de regalo como mamá en 
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español; y es vocablo que no admite las composicio- 
Des de los nombres de parentesco. 

Mag-iná, — Madre, é hijo ó hija. 

J/o^-amíí.— Padre, é hijo ó hija. 

Mcuf-inaamá, — Padre é hijo adoptivo. 

Inaamá. — Padrino, padre adoptivo. 

Iniiná. — Madrina . 

Amain, Amang Pañgaman, — Padrastro. 

Alí, Inang Pañgaman. — Madrastra. 

Nagpapaama. —El que afrenta á otro nombrando á 
su padre. 

Pinaaamahan ó P ¿nagpapaama. — El afrentado. 

MaC'iná. — Prohijar. 

6^m¿-i/iíí.— Hacerse madre no siéndolo. 

Anac— Hijo ó hija. 

Pañgánay. — Hijo primogénito. 

Bi¿gtong. — Iíi}o úuico. 

Bungso. —Hijo menor de todos. 

Sangol. -^l^i^o de pecho. 

Inaanah — ltíi}0 adoptivo. 

Anakpalas. — Hijo que nace de mujer de poca edad, 
como de diez años. 

Ala\j.—^\ primer hijo que se muere á la madre. 

hia- anák. — Ahijado. 

Pañgaman . — Hij astro . 

Atiak Tílík ó Pailgoman. — Hijo del consorte en otro 
matrimouio. 

Anac sa inasaua, Anaksaligao, Anaksalupa. — Hijo 
natural ó bastardo. 

Koyoh ó Koíjog. — Todos los hijos, ó puros varones, ó 
puras hembras. 

Looy (en lenguaje poético). — Niño tierno muerto. 

Kapatld.— Hermano ó hermana. 

Kaká, Kúya. —Hermano mayor ó primogénito. 
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Ate. - Hermana mayor ó primogénita* 

Sumunod. — Hermano que sigue al mayor si son más 
de tres. 

Ditse. — La hermana segunda, llamada así por los 
hermanos menores. 

Dico. — Hermano segundo, llamado asi por los her- 
manos menores. 

iffb^Mo;?^. —Hermano que sigue al mayor si son sólo 
tres, y si son más es el tercero. 

4S'a/^^.— Hermano tercero. 

Bungsó, — Hermano menor de todos. 

Kamhal. — Hermano mellizo. 

Kapatid sa gatas, Kaíahot suso ó Kaagao se^ío.— Her- 
mano de leche. 

Kaanaktilic. — Hermano de los hijos de la mujer de 
su padre, habidos en otro matrimonio. Como cuando 
dos viudos que tienen hijos se casan, los hijos del uno 
son kaanaktilic de los del otro. 

Kapatid sa i má.— Hermano de solo padre, ó her- 
mano consanguíneo. 

Kapatid sa /ná. —Hermano de solo madre, ó herma-* 
no uterino. 

Kina Kapatid. — Hermano adoptivo. 

Kasindugó. — Hermano de una complexión . 

Apó.— Nieto ó nieta. 

Apó sa SinapupÚ7ian.^Nieto verdadero, ó hijo de 
hijo ó de hija. 

Apó sa túhod. — Biznieto. 

Apó sa talampákan. — Tataranieto. 

Apó sa «íí^on^.— Cuarto nieto. 

Amaln.— Tío en general, hermano de su padre ó de 
su madre. 

i¿Í.— Tía. 

Cííca.— Tío, hermano mayor de su padre ó madre. 
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Máma.—Tio, hermano menor de su padre ó madre. 
Daga Álú-^TU, hermana mayor de edad de su pa- 
dre ó madre. 
Pamankin.— Sobrino. 
Pamankin biio, — Sobrino carnal. 
Famankin sapíman-huo.—^ohx'mo segundo, hijo de 
primo hermano. 
Pínsan.— Primo ó prima. 

Pímang huo ó Pínsmig patig e>a. —Primo hermano. 
Pínsan makalaua. — Primo segundo. 
Pínsan maka tilo. — Primo tercero. 
Pinsan makaipat, — Primo cuarto. 
Balayí.— Parentesco de afinidad. 
Magbalayí ó Magcabalayi.—Los consuegros, 
Bidnan. — Suegro ó suegra. 
Baysan ó Aa6a%i.— Consuegro ó consuegra. 
Manúgang.— Yerno ó nuera. 
Payáo. — CnñsLáo, 

^S'iá/io.-.Cuñado; llamado así por los hermanos me- 
nores de su mujer. 
Hipag,— Cuñada.. 

//¿^Ó.-Cuñada; así es llamada por los hermanos 
menores de su esposo. Por ejemplo, Quiday, es her- 
mana mayor de Pedro. Pedro la llama ^íeGuiday. 
Pero Ate Guiday está casada con D. Carlos. 
Pedro llamará á éste SiáJio Carlos, porque Pedro es 
hermano menor de Ate Guiday. 

Mas Guiday tiene un hermano mayor, que es Pepe 
Este no llamará siálw á D. Carlos, sino simplemente 
Carlos, aunque se entienda que es cunado suyo. 

Supóngase que D. Carlos es hermano mayor de don 
Andrés. Est^ llamará á la mujer de D. Carlos Insó 
Guiday, 

Todas estas denominaciones responden al respeto 
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de los mayores. Los menores tienen calificaciones de 
consideración, aun dentro de la intimidad de la fa- 
milia. 

Mag Büás, — Concuñados. 

Bitas, —Es la persona que está casada con hermano 
ó hermana de su consorte. Concuño. 

PÍ7ia//b¿bilasán. --Lsia hermanas respecto de los hom- 
bres, ó los hombres respecto de las mujeres. 

Sisiua. — Ama de leche. 

Guintay ó Tagapagul—^mQv^k ó aya que cuida de 
los niños, pero no les da leche. 

Sálag. — Comadr ón. 

Hilot, — Comadrona. 



NOMBRES DE PARENTESCO EN GENERAL 

Kula ó ^awa^-a/^<í^a/¿.~ Parentesco. 

Za(iw.gó.— Descendencia por línea recta. 

Kanonoan. — Ascendencia. 

Kainapuhán. — Descendencia. 

Inapó ó Inaapó, — Descendiente. 

Pag-aanak 6 Kanaakan, — Todos de una generación. 

Zaanató/i.— Conjunto de parientes. 

Kahinlugán. -—Oon^miio de descendientes. 

Hinlog; /í^<í6i^.— Pariente. 

Kabálay. — Pariente afiu. 

Kabaláyan, — Parentesco de afinidad. 

Lahiyán. — Antepasado. 

Lalar.— Una. familia de muchos que descienden de 
uno. 

Kanononoaii,-- El primer padre ó tronco de donde 
se desciende. 
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HERENCIAS 



La herencia y el parentesco marchan 
á la par generalmente. Bajo el régimen 
del Comunismo^ se estimaba que el hijo 
pertenecía á la tribu, y no á padres es- 
peciales. En este estado, como en la poli- 
gamia, los lazos entre padre é hijo son 
muy débiles. 

En el Matriarcado rige el parentesco 
por parte de las mujeres; los herederos, 
pues, de un individuo son, no los que pu- 
dieran ser sus propios hijos, sino los de 
su hermana. Nunca sucede el hijo al pa- 
dre en el trono, sino el hijo de la herma- 
na del rey; porque de este modo hay se- 
guridad de transmitir el poder soberano á 
un individuo de sangre real. «Ningún 
nair conoce á su padre, dice Latham *, y 
recíprocamente, ningún padre nair cono- 
ce á su hijo. ¿Qué se hace de los bienes 
del marido? Pasan á los hijos de su her- 
mana.» 

En esta forma familiar el padre y el 

^ Latham, Descriptive Ethnology^ vol. II, pág. 463. 
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hijo, no siendo considerados como parien- 
tes, ó al menos su consanguinidad sien- 
do mirada como cosa muy dudosa, la he- 
rencia se transmite en h'nea colateral. No 
los hijos presuntos de un hombre, sino 
sus sobrinos, ó sea los hijos de su herma- 
na, son los que le suceden ó heredan. 

Corrieron los siglos; el deseo de dejar 
los bienes á sus propios hijos creó la 
adopción del parentesco en la línea pater- 
na, en vez del materno. 

Llegamos al período del Patriarcado; 
el hombre pasa al puesto ocupado ante- 
riormente por la mujer con respecto á los 
hijos; de los dos padres, varón y hembra, 
él sólo es considerado como el único ver- 
daderamente tal. En la exageración de 
todas las revoluciones sociales, en un 
principio el parentesco con el padre ex- 
cluyó en un principio el de la madre; y 
los hijos, á quienes se había supuesto en 
el período anterior del matriarcado sin 
ningún lazo con el padre, en cambio en 
la primera época del patriarcado se con- 
sideraron á su vez sin ningún vínculo 
con la madre. 
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Dejemos pasar el tiempo, que* madura 
y perfecciona las instituciones humanas, 
y tendremos al Patriarcado tagálog, don- 
de la mujer es igual al hombre, y los hi- 
jos se consideran unidos por lazos natu- 
rales al padre y á la madre á un mismo 
tiempo. 

Morga escribe *: 

«Los casamientos destos naturales co- 
munmente y de ordinario eran y son prin- 
cipales con principales; Timaguas * con 
los desta calidad, y los esclavos con los 
de su genero; y otras vezes se mezclan 
vnos con otros. Tenian una muger, con 
quien se casa van, por la mujer verdadera 
y señora de la casa que se llama va, Zna- 
saba;yá bueltas della, otras como amigas. 
Los hijos de la primera eran tenidos por 
legítimos y herederos enteros de los pa- 
dres, y los que de las otras avia, por no 
tales, y dexavanles algo señaladamen- 
te, pero no heredavan. 

«En las herencias todos los hijos legiti- 
mos heredavan por ygual á sus padres, 

1 Morga, Sucesos f cap. VIII, foL 143. 
Timaguas 6 Plebeyos. 
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los bienes por ellos adquiridos, y si avia 
algunos muebles, ó rayces que uviessen 
ávido de sus padres, no teniendo hijos 
legitimes de Inasaba, venian á los pa- 
rientes mas propinquos transversales de 
aquel tronco; esto asi por testamento co- 
mo sin él; en otorgamiento del qual no 
avia mas solemnidad que dejarlo escrito 
ó dicho a boca delante de personas cono- 
cidas.» 

Y toda otra cosa que se escogitara pa- 
ra cumplir estas disposiciones sería su- 
perfina en un pueblo donde los padres y 
mayores eran respetados^ tanio^ que ni 
aun el nombre de su padre avian de to- 
mar en la boca, al modo que los hebreos 
el de Dios^ según frase textual de uno de 
los primitivos apóstoles del Gatohcismo 
en FiUpinas, donde era fe que los espíri- 
tus inmortales de los antepasados volvían 
á la tierra, á la misma morada que de- 
jaron, para premiar ó castigar, conforme 
habían sido cumplidos ó no sus mandatos 
por los herederos. 

El testamento moderno se debe princi- 
palmente á los romanos. Al principio no 
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era secreto, ni diferido, ni revocable; se 
hacía en público, delante de cinco testi- 
gos, y debía ejecutarse inmediata é irre- 
vocablemente. «Es probable, diceJ. Lub- 
bock * que en un comienzo no se recono- 
ciese el derecho de testar sino al que no 
tenía hijos. Porque los romanos, como los 
tagálog, creían piadosamente que los es- 
píritus de sus padres andaban rondando 
alrededor del hogar doméstico, y se sus- 
tentaban con el alimento que les oft*e- 
cían; y esas ofrendas no podía hacerlas 
nadie más que el hijo (inconveniente que 
no existió en Filipinas). De aquí que, á 
falta de verdadero hijo, fuese de gran 
importancia asegurarse uno de algún otro 
modo. Tal parece haber sido el objeto pri- 
mitivo del testamento, á que acompaña- 
ba la herencia como consecuencia natu- 
tal. Pero como esto imponía varias obli- 
gaciones al heredero, entre otras, la de 
pagar todas las deudas del difunto, así no 
hubiese bienes con que atenderlas (cosa 
absurda en el tagalismo), se requería el 

1 Los Orígenes de la Civilización, Madrid, 1888, pá- 
giua 400. 
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consentimiento solemne de ser heredero, 
y se prescribían formalidades muy minu- 
ciosas. Era nulo el testamento, caso de 
no aceptar ninguno de los herederos que 
instituía. Ese objeto primitivo del testa- 
mento, el de crear un hijo, explica tam- 
bién el hecho de que, aun en tiempo de 
Adriano, aquél se invalidase al venir un 
posthumus sims^ es decir, cuando na- 
cía un hijo después de hecho el testa- 
mento ^)) 



1 Había otro motivo, observa el mismo Lubbock. El 
padre debía desear, por varias razones, emancipar á sus 
hijos favoritos; pero en cuanto lo efectuaba, cesaban 
aquéllos de pertenecer á la familia, y no podían ser he- 
rederos naturales. A la muerte de un ciudadano, rio me- 
diando testamento, pasaban los bienes a los hijos no 
emancipados, y en su defecto, á los agnados más próxi- 
mos. Así, el mismo sentimiento que inclinaba á un ro- 
mano á emancipar á, su hijo, lo impulsaba también á 
hacer un testamento, porque de otra manera, la eman- 
cipación envolvía la desheredación. 

Las formalidades testamentarias fueron sumamente 
complejas hasta los últimos tiempos del imperio, pero se 
obvió en gran parte el inconveniente meaiante la in- 
vención del codicilo. 

En ausencia de testamento, hallábanse garantizados, 
en ciertos casos, los intereses de la descendencia por cos- 
tumbres semejantes á las de las comunidades rurales ó 



^■i^:=^ 
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((Si algún principal, era señor de Ba- 
rangay *, en este sucedia el hijo mayor 
de Inasaba, y a falta del, el siguiente, y 
a falta de hijos varones, las hijas por la 
misma orden; y a falta de sucesores le- 
gi timos, volvia la sucesión al pariente 
mas cercano, de la linea y parentela del 
principal, vltimo poseedor*.» 

((Si algún Natural, que tuviese esclavas, 
se amanceba con alguna de ellas, y tenia 
hijos en la tal esclava, eran hbres los hi- 
jos y la esclava; pero si no habia hijos en 
ella no lo quedava.» 

((Estos hijos de esclavas, y los ávidos 
en mujer casada, eran tenidos por mal 
nacidos, y no sucedían con los demás 
herederos- en herencia, ni los padres te- 
nían obligación á dejarles cosa alguna, 
ni aunque fuesen hijos de principales su- 
mir* de Rusia, en donde los hijos tienen derecho desde 
que nacen, á una participación en los bienes. Y esto, no 
solo tratándose de propiedades comunes, sino que en al- 
gunos puntos se reconoce como suya una parte de la 
hacienda paterna. En estos puntos, pues, á falta de hi- 
jos, el testamento se reemplaza por la adopción, 

1 Morga, Sucesos^ cap. VIII, fol. 144. 

2 Barangay 6 Confederacióu, Principado. 
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cedían en la nobleza, ni principalia de ios 
padres, ni privilegios de ella, sino que 
quedavan y se contavan en el número y 
orden de los otros. 

«Los hijos no legítimos, como fuessen 
havidos en mujer libre, dice Golin, entra- 
ran a la parte, mas no igualmente con 
los legítimos; porque estos llevavan dos 
partes, y el no legitimo vna. Pero a falta 
de legítimos, entra van estotros entera- 
mente en la herencia ^)) 

«El prohijado, da va y entrega va lo que 
tenia de presente, al que le prohijava; y 
con eso, quedava en su casa y poder, y 
con derecho de heredarle, entre los otros 
hijos *.)) 

Lo mismo dice el R. P. Fr. J. Francisco: 

«En cuanto a Herederos^ lo eran de 
toda la hacienda de sus Padres; igualmen- 
te todos los Hijos Legítimos, y a falta de 
ellos, los Parientes mas cercanos. 

))Si vno tenia dos ó mas Hijos, de dos 
Mugeres Legitimas todos, cada vno lleba- 
ba lo que pertenecía á su Madre, assi del 

1 Lahor, % 123. 

2 Morga, Sucesos, fol. 143, segunda cara. 
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caudal de su tiempo, como de los Ganan- 
ciales que le pudieron aver tocado: que la 
Dote se supone, que la percibieron, y la 
gastaron los Abuelos en el tiempo de los 
Casamientos ^)) 

Gaando se divorciaban^ dice Morga, 
«bolvia la dote recibida al varón, que lla- 
maban Vigadicmja, si no fuese, que se 
aparta van por culpa del marido, que en- 
tonces, no se la bolvian, y quedavan con 
ella los padres de la muger.» 

«Los bienes que avian ganado juntos 
se partían á medias, y cada vno disponía 
de los suyos, y si tenia algunas granjerias, 
de que no supiese ni participase su con- 
sorte, las adquiría para si á solas ^.)) 

El famoso escritor tagálog D. José Ri- 
zal, en sus Comentarios á la nueva edi- 
ción (París, 1890) de Los Sucesos de las 
Islas Filipinas^ por el Dr. D. Antonio de 
Morga ^, observa atinadamente: 

«Todos estos distintos matices entre los 



^ Descripción^ § 506, pág. 171. 
2 Morga, fol. 143. 

^ Morga, Sucesos, cap. VIII, fol. 144, de la edición 
de México, 1609. 
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hijos legítimos que heredaban, los hijos 
de libres concubinas que no heredaban, 
pero qué recibían algo, los hijos de escla- 
vas que no recibían nada, pero que liber- 
taban y salvaban á sus madres, y los hijos 
con casadas, aunque fueren principales, 
que ni siquiera heredaban la condición de 
sus padres, sino que degeneraban, prue- 
ban el alto grado de cultura y la morali- 
dad de los antiguos Filipinos i.» 

Y haremos notar ligeramente, para 
concluir, cómo la dirección de la socie- 
dad se conducía por el camino de la equi- 
dad y de la justicia; cómo las tradiciones 
y costumbres se apoderaban del espíritu 
del individuo, no por medio de la fuerza 
hecha al cuerpo, sino por medio de razo- 
nes enderezadas á su entendimiento 'ó de 
cebos ofrecidos á sus pasiones; el tagalis- 
mo no era sólo el reinado de la razón, sino 
el reinado de los sentimientos del alma. 

1 Morga, pág. 304, de la edición de París, 1890, no- 
ta 3. 



EL ADULTERIO 



En otro capítulo hemos dicho ya que 
el Patriarcado imperaba en la sociedad 
tagálog á la llegada de los españoles. 
Ahora bien; la historia enseña que, don- 
de quiera que el Patriarcado se implanta, 
donde quiera que la sociedad se funda en 
el derecho de la razón, el hombre exige la 
posesión entera de la mujer, y aprecia, y 
afirma y robustece en ella el pudor, la 
virginidad y la castidad. Así las vestales 
romanas, encargadas de guardar y ali- 
mentar en Roma el fuego público, sím- 
bolo de la patria, lejos de comerciar con 
su cuerpo, como las hieródulas asiáticas, 
consagraban á Dios su virginidad, que 
debían guardar pura y sin mancha bajo 
pena de ser enterradas vivas. De igual 
manera debió acontecer, y así efectiva- 
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mente aconteció, en el tagalismo; por esto 
el pudor fué amparado por la ley, hasta 
el punto de hacer siervo al hombre libre 
que pasase por el sitio en que se estaba 
bañando una mujer noble «; por esto la 
virgmidad fué elevada á los altares y 
adorada en la imagen purísima de Tod- 
libon; por esto la castidad conyugal fué 
tan estimada en el matrimonio, que el 
adulterio era causa justísima del divorcio. 
Los maridos tagálog «sentían mucho el 
adulterio, dice el P. Ghirino en el capítu- 
lo XIX, i lo tenían por justissima causa, 
para repudiarlas», y en el cap. XXX repi- 
te lo mismo, diciendo: «Justa causa de 
divorcio para el varón es ser ella adul- 
tera.» 

El régimen del Patriarcado, en verdad, 

' Morga dice: «Lo8 hacían esclavos; y acaecía, oor 

"'>''• P''^''do por delante de lasprincipales, estándose lavan, 
do en el no.y> (Sucesos, fól. 141.-E1 P. Chirino- «Des- 
de que nacen estos Islefios, se criau en el agua... Bafianse 
a todas oras sin distinción por regalo, i limpieza... Ba- 
nanse encogido el cuerpo, y casi sentados, por onesti- 
dad con el agua hasta la garganta, con grandissimo 
cmdadode no poder ser vistos, aunque no haya nadie que 
^' pueda ver.» CRelación, cap. X,pig. 22.) 
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inspira por su propia naturaleza los sen- 
timientos de pudor, de amor y de honor, 
y en todos los pueblos en que el varón 
puede ejercer su fuerza, tiende á castigar 
imperiosamente á la mujerque falte á una 
de estas virtudes. 

En Nueva Galedonia el marido tiene el 
derecho de matar á la culpable si le pa- 
rece bien. 

Entre los Achantos, el marido puede á 
su voluntad matar la mujer adúltera, ó 
cortarla la nariz ó venderla como esclava. 
"Los antiguos Egipcios cortaban tam- 
bién la nariz de la culpable, y el mismo 
castigo se usa hoy todavía entre los Pie- 
les-Rojas de América, con la agravación 
de que el marido practica alguna vez la 
operación con sus propios dientes. 

En q1 Perú, la mujer adúltera era en- 
terrada con su cómplice. 

En Mogolla, la mujer puede ser muer- 
ta por el marido si así se le antoja, pero 
su cómplice varón paga en ganados una 
multa que la reciben los príncipes: el de- 
lito se considera como social. 

En China, el marido tiene derecho de 



130 LOS tagÁlog 

vender ó de hacer vender judicialmente 
su mujer adúltera. Además, en el Im- 
perio Celeste el flagrante delito autoriza 
al esposo á matar en el instante á la cul- 
pable. 

El código de Manú dicta contra el adul- 
terio penas atroces. El rey, dice el código, 
debe hacer devorar por los perros, en una 
plaza pública muy concurrida, la braha- 
mina infiel; en cuanto al cómplice, debe 
hacerle acostar sobre lecho de hierro en- 
rojecido por el fuego. 

En la Grecia antigua, la mujer casada 
sorprendida en flagrante delito de adul- 
terio podía ser enviada á la muerte por 
el marido, pero después de dehberación 
delante de testigos. Lo mismo en la Roma 
primitiva, era conducida delante del tri- 
bunal doméstico y ejecutada por los mis- 
mos padres, como á ellos se les antojara. 
Los parientes mátenla como quieran, cog- 
nati necanto uti volenl^ dice la ley de las 
Doce Tablas. 

En la Edad Media, la mujer adúltera 
era encerrada para siempre en un con- 
vento, y en caso de flagrante delito po- 
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día matarla el marido, reclamando si era 
necesario la ayuda de su hijo {Summa 
cardinalis HostiensiSj lib. V). 

En Corea, el' adulterio se castiga seve- 
ramente; la mujer sorprendida en fla- 
grante delito puede ser muerta por el ma- 
rido, que tiene derecho de magullar ó de 
apalear al cómplice, pero en seguida debe 
probar el adulterio. Generalmente la cau- 
sa se lleva delante de un juez, y entonces: 
1/ Si el cómplice es casado, la pena de 
muerte se le aplica, y su padre ó uno de 
sus parientes inmediatos es el que se en- 
carga de ejecutarla. — 2.'' Si se trata de un 
soltero, se le desnuda, excepto una banda 
de paño alrededor de los lomos; se le 
plantan unas flechecitas en cada una de 
las orejas; se le amarra á la espalda un 
tamborcito, y dos verdugos le pasean en 
tal estado por las calles tocando el tam- 
bor, para llamar la atención de los es- 
pectadores. 

Si una mujer mata á su marido, se la 
entierra viva hasta las espaldas en un 
camino frecuentado, y cada caminante 
que no sea noble está obligado á herirla la 
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cabeza con una hacha colocada al lado de 
la despreciada, hasta que al fin muera ^ 

En las Islas Filipinas, donde se había 
dejado desde tiempos atrás el sistema de 
violencia, de dureza y de crueldad; don- 
de imperaban una civilización fraternal 
y las suaves costumbres que inspira el 
amor de los propios enemigos, hábitos 
denominados en el tagalismo sandugó ^ ó 
caridad cristiana^ como les llamaría la 
Iglesia; donde el poder daba una direc- 
ción pacífica á la sociedad, haciendo que 
los hombres se sujetasen á la razón y á 
la justicia, procurando no recurrir á la 
fuerza para obtener la reparación de sus 
agravios y empleando siempre la persua- 
sión y la convicción; en Fihpinas exis- 
tía el consejo, juicio y sentencia de los 
ancianos. 

Según Morga, «los adulterios no eran 
punibles corporalmente, pagando el adul- 
tero al agraviado; lo que se juzgava por 
loÉ ancianos j y lo que por ellos se conve- 
nia^ se remitía la injuria, y quedava el 

1 A. T. Mondiére, Dtciionnaire, etc., p. SSO.^Corée, 

2 ¿fáyín. — Ofrecerse á padecer por otro. 
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marido, desagraviado y con su honra^ y 
hazia vida con su muger, sin que se ha- 
blase mas en aquello ^)) 

«Pero estos hijos habidos en muger ca- 
sada no sucedian en la nobleza de los pa- 
dres, ni en los privilegios de ella, sino que 
siempre se contaban por pleveyos, que 
ellos llamaban Timauas. Gomo también 
los hijos habidos en esclavas que aunque 
quedaban libres como la madre, siempre 
eran tenidos por de bajo nacimiento ^.)) 

BZTO&CZO 

Una de las doctrinas fundamentales del 
tagalismo era la libertad individual, que 
pugna con la idea de un contrato indiso- 
luble; asi es que el divorcio considérase 
como consecuencia necesaria de la liber- 
tad, y por esto lógicamente el tagálog es- 
tableció el divorcio. 

Por otra parte, la indisolubilidad obli- 
gaba á los jueces ancianos y maguinoes, 
á absolver al homicida; lo que en otro 
concepto es tan inmoral, como obligar á 

^ Morga, Sucesos, cap. VIII, fbl. 143, pág. 2.* 
2 Coliü, cap. XVI, pág. 73, § 124. 
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vivir unidas á dos personas que no pue- 
den entenderse. 

Con el divorcio cerrábase el paso á to- 
da excusa, hasta á la que pudiera alegar 
el consorte de haber matado, obedecien- 
do á ese primer impulso que Mr. de Ta- 
lleyrand creía siempre bueno; porque es- 
tablecido el divorcio, ese primer impulso 
no puede menos de ser criminal. 

Observando los usos establecidos en los 
pueblos de alrededor délas Manilas, nótase 
que en la Pohnesia se anulaba el matri- 
monio por la voluntad de una de las partes; 
los hijos siguen, ora al padre, ora á la ma- 
dre, según se ha convenido al efectuar- 
se los casamientos, que son, en realidad, 
transacciones meramente individuales. 

Entre los indos, el código de Manú es- 
tatuye que la mujer puede ser repudiada, 
si permanece estéril durante ocho años ó 
no ha dado á luz un varón; si es de mal 
carácter, ó si es dada á la embriaguez. 

En Mogoha, el marido, para repudiar á 
su mujer, no tiene necesidad de alegar 
ninguna razón, perdiendo únicamente el 
precio dado por ella. 
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Si es la mujer quien vuelve al hogar 
ele sus padres, éstos deben enviarla á la 
casa del marido hasta tres veces: sólo á 
la cuarta insistencia se anula el matri- 
monio, y entonces la familia de la mujer 
restituye al varón parte del ganado que 
dio como dote. 

En China está autorizado el divorcio 
por esterilidad, y por el consentimiento 
mutuo. La ley ordena la disolución del 
matrimonio en caso de adulterio; pero en 
cambio prohibe absolutamente al marido 
repudiar á su mujer, si ella no tiene pa- 
dre ni madre que la amparen. 

En la Roma primitiva, la mujer era 
una simple cosa, ó esclava de su marido, 
como se la encuentra en todos los pueblos 
bárbaros; pero en la Roma del imperio 
la situación cambió, al menos para las 
patricias, y los matrimonios se convirtie- 
ron casi en uniones libres; ¡tan fácil era 
el divorcio! Había, dice Séneca, mujeres 
que contaban sus años, no según el nú- 
mero de los consulados, sino según el de 
sus maridos. Arriba hemos mencionado 
las ceremonias del matrimonio per con-- 
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farreationenij que se realizaba con una 
torta de harina, y comiéndola en común 
los novios; así también las solemnidades 
del divorcio consistían en partir un pas- 
tel de harina los novios en señal de des- 
unión, entregando los pedazos al Pon- 
tífice, por lo que se llamó disfarreatio. 

En el antiguo México, un tribunal es- 
pecial examinaba las causas conyugales, 
y después de tres comparecencias de las 
partes despedía simplemente á lo& espo- 
sos que demandaban el divorcio. Por este 
acto el matrimonio se disolvía; la ley 
toleraba el divorcio, aunque no lo reco- 
nocía. 

En Madagascar, para repudiar á una 
mujer basta pagar segunda vez al Ma- 
gistrado el derecho que ha sido pagado 
al casarse. 

Volviendo al divorcio tagálog, Fray 
Juan Francisco de San Antonio, dice: 

«Lo común era tener vna Muger sola 
legitima, y essa la buscaban que fuesse de 
los suyos y aun la mas cercana eu pa- 
rentesco, salvo el primer grado, que 
siempre era impedimento dirimente de 
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sus Matrimonios. Los cuales no eran in- 
disolubles, como los de los Ghristianos; 
porque con volverse las Dotes los consor- 
tes, vno a otro, el culpado al inculpado, 
bastaba para el Repudio, y podian casar- 
se con otros: salvo que ya tubiessen Hi- 
jos, que toda la Dote entera era de ellos; 
si avia Gananciales del tiempo que estu- 
bieron juntos, los partían entre ambos, 
siendo públicos; que si eran secretos de 
alguno, este se quedaba con ellos K)> 

Es de lamentar que Fr. Juan Francis- 
co de San Antonio no sea imparcial, ni 
fiel y exacto en la narración de los usos 
y costumbres de los filipinos, ya que de 
algunos se ha ocupado; pues con lo que 
él nos dejó escrito induce á los lectores á 
error y engaño, haciendo formar una 
idea triste sobre las instituciones del ta- 
galismo, cuando hay abundantes datos 
para afirmar lo contrario, simplemente 
con presentarlos sin mutilación ni trun- 
camiento alguno. Holgáranos mucho po- 
derle citar á él sólo en confirmación de 

1 Descripción, parte L», § 496, pág. 168. 
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lo que describimos; pero es imposible ob- 
tener juicio completo de las cosas con 
los productos de su parcial pluma y ar- 
diente creencia de la infinita superiori- 
dad de que estaba poseído, teniendo su 
ánima henchida de fe ciega en un Poder 
á cuvo dominio quería en absoluto y de 
repente sujetar arabos mundos, ó mejor 
dicho^ todos los universos posibles. 

En el caso presente, v. gr., el R. P. su- 
prime lo característico de la materia, sin 
lo cual no podríamos exhibir á las nacio- 
nes más civilizadas de Europa un modelo 
que imitar en el antiguo tagalismo, una 
vez aceptado é instituido el divorcio. 

Aludimos á aquel jurado de familia, 
instituido para estos casos, y del que nos 
hemos ocupado ya extensamente en otra 
parte; nos referimos á aquella vista y 
aquel jtticio de los deudos de ambas par- 
tes, y á aquellos ancianos que intervenían 
d ello, según expresión de Morga; porque 
este consejo, íntimamente unido á los in- 
teresados, creemos que entendería y fa- 
llaría sobre la conveniencia ó inconve- 
niencia de las uniones, mejor que todos 
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los jueces y magistrados, pop saber y ju- 
risprudencia que tuvieran, siendo ajenos 
6 indiferentes á las agitaciones secretas 
del hogar. 

« Aparta vanse, y disolvian este casa- 
miento, dice textualmente el citado Mor- 
ga, por ligeras ocasiones, vista y juizio 
de los deudos de ambas partes, y de los 
ancianos que intervenían á ello; y enton- 
ces, bolvia la dote recibida al varón, que 
llaman Vigadicaya ^ si no fuese que se 
aparta van por culpa del marido, que en- 
tonces no se la bolvian, y quedavan con 
ella los padres de la muger ^.)) 

Un notable escritor tagalo, comentan- 
do este párrafo, dice: 

«Sin querer tocar aquí la cuestión de la 
indisolubilidad del matrimonio, creemos 
que, cuando los consortes hacen jueces 
de sus disidencias á los deudos de ambos 
y d los ancianos^ y éstos, á pesar de tener 
que devolver la dote, juzgan conveniente 
el divorcio, los motivos no serían tan li- 
geros. Otros historiadores, entre ellos el 

1 Bigay'-Kaya. 

^ Morga, Sucesos^ cap. VIII, fol. 143. 
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P. Aduarte, dicen, sin embargo, que 
cuando llegaban á tener hijos, por amor 
á éstos ya nunca más se separaban, cosa 
que por cierto no impide el divorcio en 
Europa.» 

Hagamos notar, por último, á nuestros 
lectores, cómo en el tagalismo, según es 
dicho y observado en conjunto y en diver- 
sas partes de su organización, se procu- 
raba desterrar el uso de la fuerza; se evi- 
taban los medios violentos, ejercitándose 
los conciliadores; los mal avenidos con- 
sortes no eran uncidos á un yugo que se 
había trocado en odioso; se empleaba la 
persuasión, la convicción ó seducción, y 
siempre el consejo, la sentencia y juicio de 
los ancianos. Así los sentimientos del 5an- 
dugó ó fraternidad universal se infiltra- 
ban en las venas de la sociedad, y se prac- 
ticaban las suaves costumbres cristianas 
mucho antes de la llegada de los espa- 
ñoles á las Islas Filipinas. 

Hé aquí cómo describe al pueblo tagálog 
Fr. Rodrigo de Aganduru Moriz, aludien- 
do á la época de los primeros conquista- 
dores españoles, dirigidos por el General 
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Ruy López de Villalobos, año* 1543: «Al 
cabo de muchos dias y de haber pasado 
muchos trabajos, hambres y peligros, lle- 
garon al rio de Abuyo, donde fueron muy 
bien hospedados del Principal y regala- 
dos: repartieron á los soldados los in- 
dios en las casas más nobles de aquella 
villa, donde fueron tratados como si fue- 
ran sus propios hijos: es la gente de Bi- 
saya, en común, de muy buen natural 
y compasiva, y amigos de hospedar ex- 
trangeros; tienen por sacrosanta la ley 
del hospicio, y si no es por desagradeci- 
miento ú otra ocasión, no desprecian ni 
conspiran contra el huésped... Cada pue- 
blo tiene un señor ó principal en estas 
islas, que se llaman ahora de Pintados... 
«son ricos de oro, y en general grandes 
labradores; guardan del sol mucho á sus 
mugeres, y nunca salen de casa sino muy 
cubiertas y con un sombrero de palma 
en la cabeza, que las defiende del sol todo 
el cuerpo; salen muy adornadas de jo- 
yas de oro, algunas sutilmente labra- 
das de filigrana; tienen todas gargan- 
tillas y arracadas, aunque diferentemen- 
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te que en Europa; son grandes, unas de 
oro macizo, liso y bien bruñido; otras á 
manera de saleros, labradas de filigrana, 
y como la abertura de la oreja es grande, 
acomodan la joya graciosamente; tienen 
sus cadenas y anillos, y ajorcas y pulse- 
ras. Son blancas, antes trigueñas que 
morenas, las que se guardan del sol; de 
buena estatura y fisonomía; son grandes 
labranderas y generalmente la gente no 
sabe estar ociosa; son bien intencionados 

todos » 

))Aparejados los bergantines, salieron 
del río Abuyo, refiere el mismo Fr. Agan- 
duru, y dieron vela; pocas leguas habían 
navegado cuando padecieron los pequeños 

bajeles cruel naufragio saltó el viento 

á la travesía y dio con el bergantín á la 
costa, no muy lejos de Tendaya, ahogán- 
dose de poco más de treinta personas, diez 
y siete; las demás y el P. Fr. Alonso de 
Alvarado, salieron á la playa en maderos 
y tablas del deshecho bergantín, mal he- 
ridos de los golpes del mar que entre los 
escollos y piedras sufrieron. La playa es- 
taba llena deludios, que habiendo visto 
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fluctuar el navio cuando buscó'el abrigo, 
salieron á darle algún remedio, á que la 
fuerza de la tormenta no dio lugar. Lle-^ 
vdronlos d sus casas con el amor y cari- 
dad que si fueran cristianos; curdronlos 

y regaldronlos con gusto y liberalidad » 

»En uno de los navios, San Juan, de 
aquella primera expedición española, un 
régulo venerable y de mucha autoridad, 
que con gran majestad subió al navio, y 
después de largas pláticas y de haber con- 
cluido la ceremonia ordinaria de la amis- 
tad y sangría, rogó mucho Macandala, 
que así se llamaba el régulo, al capitán 
que se fuese á su puerto, porque era el 
mejor de aquellas islas, y estaba cerca, 
donde había buena agua y leña, y todo 
cuanto hubiese menester. El capitán se 
lo agradeció y envió al piloto á reconocer- 
lo, el cual volvió diciendo que era el me- 
jor puerto del mundo, y levándose se me- 
tió en él con gran placer del régulo Ma- 
candala, porque había cobrado gran afi- 
ción á Bernardo de la Torre Sería esta 

ciudad de más de mil vecinos, tendida por 
la playa, que parecía un jardín toda por 
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no haber casas que no le tuviese lleno de 
frutas y sampagas ó flores. Banqueteó 
con espléndida grandeza Macandala y su 
mujer al Capitán; él los regaló con por- 
celanas y piezas de seda; creció el trato y 
la comunicación, y con ella el amor. Te- 
nía el régulo una hija sola de veinte años, 
extremo de gracia y hermosura; era la 
única heredera de su estado y riquezas; 
pidió á Bernardo de la Torre que se casa- 
se con ella y enviase el navio á Méjico, 
para que pasase gente castellana á poblar 
en aquella isla, y él se quedase con su 
mujer en aquella ciudad, donde era ama- 
do y querido de todos... En el ínterin Ma- 
candala le envió muchos bastimentos pa- 
ra la gente del navio, y para su persona 
muchos regalos, y su mujer le envió al- 
gunas joyas de oro bien labradas, que el 
capitán con otros regalos envió á la don- 
cella que había de ser su esposa. El día 
siguiente volvió á la ciudad y palacio de\ 
Macandala, donde fué muy festejado y 
servido; hízosele un singular banquete; 
hubo fiesta y saraos, y dando con mucha 
gravedad la hija del régulo en compañía 
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de otras hijas de señores, doncellas, que 
llaman allá dalagas^ ricamente ataviadas 
y vestidas con taloques de oro y seda, 
llenas de joyas y preseas de oro, bizarras 
todas y de hermosas y perfectas faccio- 
nes; acabado el sarao, volvieron Macan- 
dala y su mujer con los demás señores y 
señoras á tratar con el Maestre de Cam- 
po, Bernardo de la Torre, que se despo- 
sase con aquella doncella, haciéndole mil 
ofrecimientos y obligándole con palabras 
llenas de amor, satisfaciendo muy bien á 
las dudas que ponía, y ofreciéndose al ser- 
vicio del Emperador el régulo y todos 
aquellos señores; en fin, Bernardo de la 
Torre dio el sí^ excusándose de no haber- 
le dado antes, por mirarlo mejor » 

«Los indios estaban contentos de haber 
de tener por señor una persona tan va- 
liente, tan noble y principal como el cas- 
tellano parecía. Tuvo esta señora gran- 
des pretensores, porque como era hija de 
aquel régulo, que de los que había por 
aquellas islas era el más rico y poderoso, 
porque en su jurisdicción tenía mina de 
oro, todos deseaban casar con ella; por lo 

10 
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cual determinó sin duda Macandala, y 
por no cobrar enemigos, hacer elecciones 
de tan honrado yerno como era el capi- 
tán castellano. Los pre tensores con esto 
se sosegaron, viendo que igualmente to- 
dos eran despedidos, y cuando todos, has- 
ta la novia, estaban alegres y contentos, 
esperando la hora venturosa de aquellas 
tan deseadas y prevenidas bodas, Ber- 
nardo de la Torre estaba harto confuso, 
porque el sí que había dado no había sido 
con otra intención que de estar allí segu- 
ro, cargando de bastimentos para ir en 
busca de su general; y viendo que su gen- 
te estaba ya buena y gorda por haber 
casi tres meses que allí estaba servida y 
regalada de los que se nombraban sus 
suegros, y especialmente de la novia, que 
le enviaba regalos y mucha ropa blanca, 
y teniendo ya el navio lleno de arroz y 
carnes, frutas y otros regalos, una noche 
se hizo á la vela, dejando burlado al ré- 
gulo y á la novia, que, como otra Dido, 
pudiera lamentarse de que el castellano 
quebraba la fe y palabra dada á su padre 
y á ella..... Supo el régulo la huida del 
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que aguardaba por yerno; salió á un co- 
rredor y reconoció las velas; su mujer é 
hija quedaron mudas de dolor, viendo tal 

desagradecimiento * 

Son palabras copiadas literalmente de 
una obra escrita en los primeros años de 
la conquista española. No queremos co- 
mentarlas; dejémoslas adrede abando- 
nadas para que el público desapasionado 
las recoja y pueda él solo, sin interven- 
ción nuestra, formar un concepto, siquie- 
ra aproximado, de las inclinaciones y cos- 
tumbres de los antiguos tagálog, un re- 
trato, más bien ligero bosquejo, de aquella 
sociedad, que no sería cristiana, pero á 
lo menos obraba como si lo fuera; donde 
nada había violento y nadie era exl^ran- 
jero, sino todo una dulce fraternidad que 
atrae, acoge y regala; donde se movían 
el amor y la caridad, realizando en la 
medida y alcance de sus fuerzas aquel 

1 Fray Rodrigo de Aganduru Moriz, Historia gene- 
ral de las islas occidentales á la Asia adyacentes^ llama- 
das Philipinas, lib. IX, capítulos XVIII y XIX, es- 
crita en 1617 y siguientes. En la Colección de documentos 
inéditos para la Historia de España, Madrid, 1882, to- 
mo LXXVin, págs. 517 á 532; t. LXXIX, págs. 14 y 32. 
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orden que realza y ennoblece; aquella 
moralidad que perfecciona la humana vi- 
da; aquel hermoso concierto y corres- 
pondencia maravillosa que embellece las 
inteligencias y las voluntades; aquella 
delicada armonía en que los resplandores 
de la idea están realzados de continuo por 
los suaves ardores del corazón. Después 
de tan irrecusable testimonio como el de 
Fr. Aganduru, de la Orden de San Agus- 
tín y Calificador del Santo Oficio de la 
Inquisición, creemos superfluo, ó quizá 
temerario, añadir cosa alguna dirigida á 
encarecer, así el elevado puesto de cul- 
tura copiosa alcanzado por los antiguos 
tagálog, idólatras y gentiles, como el pri- 
moroso y exquisito sentido moral que pre- 
sidía en todas las acciones de aquel pue- 
blo no estudiado ni comprendido, y que 
hoy desgraciadamente parece encamina- 
do al retroceso ó á la inmovilidad eterna. 



DOS TKXTOS 



En la pág-. 38 prometimos confrontar en el 
Apéndice los que á continuación hallarán nues- 
tros lectores, y que colocamos en este sitio, así 
por hal)er resuelto dar á luz por separado dicho 
Apéndice, como porque esos textos conciernen 
precisamente al objeto peculiar del libro La Fa- 
milia Tagálog. Ellos servirán sin duda para que 
pueda juzg^arse con algún conocimiento de causa 
acerca de la novedad del Códice, misteriosamen- 
te gfuardado hasta ahora, y con el cual parece 
que intenta combatir el Sr. Obispo de Oviedo al- 
gunas proposiciones sustentadas en nuestra obra 
La antigua civilización de las Islas Filipinas, 



CÓDÍCE INÉDITO 

cíe 1610, íitgún cree y asegura 

Fray R. Martínez Vigil, 

Obispo de Oviedo. 

El matrimonio era con- 
certado por los padres, pre- 
via estipulación de las dotes, 
y de otras condiciones que 
se expresarán muy pronto; y 
para efectuarlo se reunían 
los convidados con la sacer- 



LABOR EVANGÉLICA 

publicada en 1663 por el 
P. Francisco Colín, Pro- 
vincial de la C, de Jesús. 

La solemnidad y forma 
Gentílica del matrimonio se 
avia de autorizar con sacri- 
ficio, porque concertado el 
casamiento, y recibida la do- 
te, re»ta la Catalona^y traía- 
se vn tocino; hazianse las 
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dotisa 6 catalona, y se pre- 
paraba un puerco que debía 
sacrificarse en la ceremonia. 
Sentábause los novios en el 
regazo de dos viejas que fun- 
cionaban de doncellas, dando 
á los prometidos de comer 
en un mismo plato y de be- 
ber en una misma vasija, co- 
mo se hacía entre los gala- 
tas. Acto continuo declaraba 
el galán que tomaba por mu- 
jer á la doncella (dalaga) 
que tenía delante, y asentía 
ella aceptándole. La cátalo- 
na pronunciaba unas cuan- 
tas bendiciones, no en todo 
desemejantes á las que se 
estilan entre cristianos: es- 
téis bien casados ; tengáis mu- 
chos hijos; sean éstos valien- 
tes y ricos. Se inmolaba el 
cerdo, y se entregaban todos 
á la comida, á la bebida y al 
baile hasta que caían rendi- 
dos y ebrios. -Si por desgra- 
cia la nube de la discordia 
oscurecía el cielo de la nue- 
va familia, se disponía otro 
sacriñcio, en el cual ejercía 
de sacrifícador el mismo es- 
poso; quien, bailando y diri- 
giendo suplicas y haciendo 



ceremonias que en otros sa- 
crificios, y sentados los no- 
vios en su tálamo en el re- 
gazo de sendas viejas que 
hazian el oficio de madrinas, 
ellas por su mano les davan 
de comer en vn plato y be - 
ver en vna misma vasija. 
Dezia el desposado, que la 
toma va por muger, y acep- 
tándole ella, luego la Cata- 
lana 6 Babaylana les echava 
mil bendiciones: seáis bien 
casados, tengáis muchos hi- 
jos y nietos, todos ricos, y va- 
lientes, y otras á esta traza. 
Con esto queda va muerto el 
animal de cerda, ellos casa- 
dos, y los demás cansados de 
baylar y cantar, y todos em- 
briagados y dormidos. Si los 
recién casados no se confor- 
ma van, ordenavase otro sa- 
crificio, en que el mismo des- 
posado baylava, y alancea va 
la victima, hablando con su 
AnitOy ofreciéndosela por la 
paz y conformidad con su 
muger. (Muerto el animal, 
le hazian pedazos y se re- 
partía entre todos como pan 
bendito este era el esti- 
mado y consumido coa re- 
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votos ai anuo para que de- 
rramase sobre el matrimo- 
nio la paz que faltaba, alaa- 
ceaba la bestia, cuyas car- 
nes se repartían entre los 
asistentes. Al sacrifício se- 
guía, como siempre, la comi- 
da, la bebida y el bailen 

* La Bspiñi Moierna, Año 
tercero, t.XXX, 15 Jimio 1891.— 
L% Antigua iHvilizació» de las 
Islas Filipinas, III, por B r. R. 
Martínez Vírü, de la Orden de 
Preiicadores. 



verencia). Lo qual hecho se 
aquieta va, confiado que de 
alli adelante avian de vivir 
los dos conformes, y gozar 
en paz su casamiento \y> 

* Labor Evangélica, Parte I. 
sacada de los manuscritos del 
P. Pedro Chirino, el primero de 
la Compañía que passó de los 
Beynos de España á estas Islas, 
etc. Lib. I, SS 108 y 122, por el 
P. F. Colín, de la Compañía de 
Jesús. 



Como ven nuestros lectores, el Códice inédito 
y el Labor Evangélica tienen casi una misma re- 
dacción, y por la muestra se puede sentar que el 
uno es copia del otro. Y como aquél no contenga 
más que lo publicado en los tomos 28 al 30 de la 
Revista ibero-americana La España Moderna^ 
creemos que tal Códice carece de importancia, 
pues nos da menos noticias que las suministra- 
das por el Labor Evangélica, reimpresa ahora en 
edición más clara y manuable. 

La confesión del P. Colín de que sus noticias so- 
bre la vida y costumbres de los antiguos filipi- 
nos están sacadas de los manuscritos del P. Chi- 
rino (aunque Fr. Juan F. de San Intonio insi- 
núe otro origen, cual es La Relación de Fr. Juan 
de Plasencia), nos merece todo género de alaban- 
zas por la integridad, buena fe y modestia que 
demuestra. €on esta confesión, parécenos que los 
manuscritos del P. Chirino son el origen de la 
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mayor parte, si no de todas las principales no- 
ticias, ó por mejor decir, la única vena del es- 
caso surco de conocimientos leg-ados por los au- 
tores españoles acerca de etnografía é historia do 
los antiguos tagálog. Así, una idea emitida por 
el P. Chirino es tomada á ciegas por los demás 
cronistas posteriores, y si es un error de apre- 
ciación personal, ahora se le repite y consagra 
como dogma, por la confirmación de tantos tes- 
timonios uniformes, sin parar mientes en que son 
todos copistas, y ninguno original. Por consi- 
guiente, podemos afirmar que tenemos otro co- 
pista más del P. Chirino, y que el Códice descu- 
bierto por el Sr. Obispo de Oviedo no presenta 
novedad, ni tiene valor alguno para el problema 
actual que se discute. 
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EL BARANGAY 



I 

Su origen y fundamento 

Baldñgay es nombre de embarcación; 
pron uncíanlo harangdy los castellanos 
por suplir faltas de sonido en su ibérico 
lenguaje; el idioma de Castilla carece del 
nasal ñga^ de que abunda el tagálog. Fray 
Rodrigo de Aganduru, describiendo los 
sucesos de la primera expedición española 
á las islas Manilas, refiere: «Salieron de 
algunos ríos unas embarcaciones, por ex- 
tremo bien labradas, que llaman baran-^ 
gayes en las islas; la proa es una cabeza 
de sierpe bien labradsr, y la popa tiene la 
cpla, que corresponde praporcionadamen- 
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te; y visto de á fuera un barangay con 
sus remeros parece sierpe ó dragón bien 
formado» *. 

Baldñgay tiene segunda acepción, que 
á comarca ó estado en lengua española 
corresponde; de unos á otros se transmi- 
te que este significado es derivado del pri- 
mero; y así lo consignan antiguos escri- 
tores españoles. Hoy día es el de baran-^ 
gdy nombre como cifra breve, en que se 
encierra cuanto por ventura acerca del 
gobierno de edades remotas han podido 
conservar y guardar milagrosamente en 
sus usos y hábitos modernos las islas Lu- 
zones. De todo extremo en verdad mila- 
groso, si bien se examinan y estudian 
tantas invasiones de distintas gentes, y - 
tan diversas en costumbres, leyes, len- 
guajes y colores, al través de 3027 años 
por lo menos de existencia que cuentan 
las Filipinas, según es calculado por dicho 
Fr. Rodrigo de Aganduru. 

* Historia general de las Islas Occidentales á la 
Asia adyacentes, llamadas Philipinas, por el P. Fr. Ro- 
drigo de Aganduru Moriz, lib. IX.— En la Colección 
de Documentos inéditos para la Historia de España, 
tomo LXXVIII, p.515, 



su ORIGEN Y FUNDAMENTO 3 

«En lo antiguo, dice Fr. JuanT. de San 
Antonio, quando (en el sentir mas común) 
vinieron á conquistar á estas Islas los 
Malayos, llamaban á la Embarcación, ó 
Navio con el nombre de Barangáy, muy 
conocido, y vsado en estos tiempos. En esta 
Embarcación venia toda vna familia de 
Padres, Hijos, Parientes y Esclavos, de- 
bajo del Govierno de vno, que era el Ca- 
beza, Capitán, ó Superior de todos, y este 
le llamaban en vnas partes Magitmóo^ y 
en otras Dato. Y conforme fueron poblan- 
do á este Archipiélago de este modo, se fue 
llenando de estas Familias, y tomando 
sus Ranchos, buscando cada vna su co- 
modidad, paf a su manutención, y alimen- 
to, y alli vivian, governados de sus Prin- 
cipales proprios, no con rigor violentados, 
sino todos amistosos; y en fuerza de esta 
amistad estaban obligados á ayudar á su 
Principal, ya en sus Guerras, ó ya en la 
labor de sus Sembrados, y á ayudarse 
mutuamente todos, sin poder alguno 
vsurpar la hacienda, que era propria de 
otro, aunque fuesse del Barangáy mismo, » 

wGoniponiase este Barangáy, como de 
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cien Personas, ó mas, ó menos, conforme 
conocían que bastaban para su Territo- 
rio. Y si acaso los de vn Barangáy hacian 
á los del otro algún agravio, se movian 
crudas Guerras entre ellos, como estaban 
movidas entre los Principales de Manila, 
y de Tondo, quando entraron los Españo- 
les á plantar, con la Fe, el Gatholico do- 
minio, y con él la verdadera Paz, que aora 
logran con descanso. Estos Principales ó 
MaguinóoSy aunque lo eran por herencia 
algunos, lo mas común "era no venir este 
Oficio por la sangre, sino por los méritos, 
ó porque alguno tenia mas poder, mas 
hacienda, mas brios, ó mas virtudes mo- 
rales entre todos. Y ha parecido siem- 
pre tan bien este modo de Govierno para 
estos Indios, que este es el que se vsa en 
todos los Pueblos, repartiendo todos los 
Tributos en varios Cabezas de Barangáy, 
conforme á la Numeración délos Pueblos, 
y estos son los que cuy dan de la Cobranza 
del Real Ha ver, y de que vivan los Indios, 

como Christianos » 

»No podia Indio alguno pasarse Yoluia- 
tariamente da vn Baraagáy á otro, sin 
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pagar cierta cantidad, que estaba tassada 
entre ellos, y sin hacer vn gran Gombite 
á todo el Barangáy, de donde hazia el 
tránsito, y mucho mas se dificultaba, si 
eran Casados. Y si se casaba vn Hombre 
de vn Barangáy con vna Muger de otro, 
se avian de repartir entre los dos Baran- 
gáyes los Hijos, como lo hacian también 
con los Esclavos ^)) 

«Guando unosNaturales tenian pleytos, 
ó diferencias con otros, escribe Morga % 
sobre materias de hacienda é intereses, ó 
sobre injurias y daños recibidos en las 
personas, se nombraban ancianos de la 
misma parcialidad, que los oian las par- 
tes presentes, y habiendo de haber pro- 
banzas, llevaban alli los testigos, y por lo 
que se hallaba, luego juzgaban la causa, 
según lo que se habia usado en semejantes 
ocasiones por sus pasados, y aquello se 
guardaba y ejecutaba, sin otra réplica ni 
dilación. 

1 Descripción, parte I, Ub. I, cap. XLIV, § 465 
al 467. 

« Morga, Sucesos de las Islas Filipinas, cap. VIII 
fól. 141, edición de México, 1609. 
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»Sus leyes, en todas las islas eran de la 
misma manera, por tradiciones y costum^ 
bres de los antiguos, sin haber cosa escri- 
ta; en unas provincias habia diferentes 
costumbres que en otras, en algunas co- 
sas, aunque en lo más convenían, y con- 
formaban generalmente en todas las is- 
las. » 

Tal es el fundamento y origen del go- 
bierno tagálog, de aquella institución for- 
mada por la sabiduría del tiempo, duran- 
te siglos de siglos, y que á todas luces pare- 
ció tan buena á los mismos conquistadores, 
que la respetaron, á pesar de ser gentil y 
bárbara para ellos, que llevaban altísimo 
concepto de su patria, colocada por Isa- 
bel la Católica en régimen político y ju- 
rídico, en ilustración y moralidad sobre 
el primer puesto y más eminente de Eu- 
ropa; «subditos, como ellos mismos de- 
cían, del Mayor Monarca que vieron las 
gentes, del Mayor Rey que gozaron las 
naciones, del mejor César que tuvieron los 
Imperios, del único señor de dos mundos». 
A examinar ese fundamento encami- 
naremos nuestros presentes esfudios. 
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n 

£1 Reino Tagálog 

Primeramente, obsérvese que Morga 
afirma: «Las leyes y tradiciones y costum- 
bres en todas las islas eran de la misma 
manera^ y conformaban generalme7ite en 
todas las islas.)) De suerte, pues, que había 
conjunto, unión, uniformidad general, 
para que podamos establecer que perte- 
necían á un grupo, á un cuerpo. 

Y si á esto se añade que en la mayor 
parte de las mencionadas islas se habla, 
6 al menos se comprende, la lengua tagá- 
log, tendremos la confirmación de las tra- 
diciones del país, según las cuales el Archi- 
piélago formaba un territorio vastísimo, 
denominado él Reino tagdlog; y no es ajeno 
de ello el llamarle Felipe II Nuevo Reinode 
Castilla j conforme á las relaciones de Juan 
Sebastián de Elcano. Nótase verdadera- 
mente la unidad dé raza, la unidad de usos 
y costumbres, la unidad de lengua madre; 
y si bien se examina el mecanismo y 
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régimen interior de sus Estados, se puede 
afirmar, sin duda alguna, que era uno 
mismo, ó sea que había también unidad 
de gobierno. 

No importa que no hubiese leyes escri- 
tas ó códigos, ni archivos, pues tampoco 
los tiene el Gabinete británico, según ase- 
vera Mr. W. E. Gladstone, tantas veces 
primer Ministro ó Presidente de ese cen- 
tro privilegiado; y, sin embargo, ¿quién 
negará la existencia de ese poderosísimo 
Gobierno? 

Oigamos al gran anciano^ uno dé los 
más ilustres estadistas de nuestros tiem- 
pos: 

«No existe mecanismo alguno más di- 
fícil que el del gabinete británico. En él 
no hay leyes ni archivos. Del corto nú- 
mero de personas que penetran en su es- 
trecho círculo y que forman parte de él, 
hay muchos que no examinan nunca su 
mecanismo, á pesar de cooperar á su mo- 
vimiento. El público no tiene más que 
vagas nociones de su estructura y de su 
mecanismo. Se puede asegurar, sin temor 
de equivocarse, que no liay organismo 
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más complicado. No es extraño, pues, que 
para el extranjero más inteligente que le 
estudie, como se estudia una lección de un 
libro, éste sea un problema insoluble» *. 

Apliqúese lo sucedido en el gabinete 
británico y lo observado en él por mister 
Gladstone al mecanismo del Gobierno 
luzónico y á la descripción que nos dan 
los escritores completamente extraños al 
idioma, usos y costumbres del país, y ha- 
bremos dilucidado muchas cuestiones de 
gravísima importancia, siquiera no inte- 
resen ya más que al restablecimiento de 
la verdad en la historia; pero compren- 
deremos lo que Fr. Rodrigo de Aganduru 
dijo: «que las materias de Estado, de su 
conservación, las entienden tan bien estos 
indios como los mejores estadistas» *. 

Y puede confirmar nuestro propósito 
de hacer ver la existencia tradicional del 
remoto Reino tagálog^ lo expresado por 
Morga en los siguientes términos: 

1 WiUiam Ewart Gladstoíie, en Church of England 
Quaterly Réview (Revista trimestral de la Iglesia de 
Inglaterra), Enero de 1877. 

í Historia, lib. I, cap. XI, pág. 48. 
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«La entrada de los Españoles, desde el 
año de mil y quinientos y sesenta y cua- 
tro, en estas islas Filipinas, y la pacifica- 
ción y conversión que en ellas an hecho, 
y su modo de govierno, y lo que en estos 
años su magestad a proveído, para el 
biendellas, a causado novedad en muchas 
cosas, qual lo suelen tener, los reynos y 
provincias que mudan ley y señor. Y lo 
primero a sido, que demás del nombre de 
Filipinas, que tomaron y recibieron, des- 
de el principio de su conquista, todas las 
islas son ya vn nuevo reyno y señorío^ a 
que la magestad de Filipo segundo nues- 
tro Señor, puso nombre, el Nuevo Reyno de 
Castilla, de que por su real privilejio, hizo 
cabeza a la ciudad de Manila, dándole por 
particular merced entre otras, escudo de 
armas con corona^ elejidas y señaladas 
por su real persona, que son el escudo 
partido por lo largo, y en la parte supe- 
rior. Castillo en campo rojo, y en la in- 
ferior, vn león de oro coronado rapante, 
con vna espada desnuda en la mano de- 
recha, y el medio cuerpo de figura de 
delfin sobre las aguas de la mar; sinifi- 
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cando, que por ella pasaron los Españoles 
con las armas, a conquistar este reyno, 
por la corona de Castilla» ^ 

Por cierto la misma palabra Hari^ que 
significa rey^ en idioma propio del país, 
demuestra la pasada edad de un reino li- 
bre é independiente, y como producción 
propia del tiempo sería naturalmente ab- 
soluto, oriental, con su gran cortejo inse- 
parable de servidores, siervos y esclavos. 
Y pertenece á aquel periodo histórico lo 
que Morga consigna: 

«La superioridad que estos principales 
tenían sobre los de su barangai, era tan- 
ta, que los tenían como á subditos, de bien 
y mal tratar, disponiendo de sus personas, 
hijos y haciendas á su voluntad, sin resis- 
tencia ni tener que dar cuenta á nadie» ^ 

En toda la superficie de nuestro plane- 
ta, en todos los pueblos y reinos sucedía 
lo mismo. No eran sobrenaturales los ma- 
niólos ' para exceptuarse del estado gene- 

1 Morga, Sucesos^ cap. VIII, fol. 146 y 147. 

2 Sucesos, cap. VIH, fol. 141. 

3 Maniólos llamaban los griegos á los filipinos, según 
el P. Colin. (Labor, lih. I, cap. I. — Ptolomeo^ I ab. 11. 
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ral de la humanidad.— No obstante, en 
Luzón nunca se ha dado el caso de matar 
á nadie por sus opiniones, ni de imponer 
esos castigos atroces que horripilan á las 
generaciones humanas; mientras en Espa- 
ña, por aquellos días de Felipe II, se que- 
maban hombres, y se descuartizaban y se 
atormentaban con todo género de cruel- 
dades por ideas políticas ó religiosas, en 
medio del fausto y la pompa de la corte, 
á la vista y con el aplauso del rey, de la 
nobleza y del pueblo. Y aun mucho después 
en Francia se infligían suplicios horribles, 
como el tan conocido de Damiens. Pero, 
¿qué más, no fué agarrotado en Valencia 
hace sólo sesenta y seis años, el maestro 
de escuela Ripolls, á pesar de sus inne- 
gables virtudes, por sospechoso de here- 
jía? 

III 

El Bathalismo. -Destrucción de la esclavitud 

Mas las olas dcjl gran océano de las 
edades sucedíanse unas á otras; la ola de 
las libertades rompióse al fin en las pía- 
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yas luzónicas. Bathala comenzó- á ilumi- 
nar sus horizontes, llegando á lucir en su 
cielo la igualdad y la fraternidad univer- 
sal, el sangdugó^ del que nos dan cuenta 
los primeros europeos á su llegada á nues- 
tro Archipiélago. 

Gomo toda religión de aquella época; 
como toda religión que se hubiera podido 
predicar por aquellos tiempos; como toda 
religión que siguiera las evoluciones pro- 
pias del linaje humano, la del Batha- 
lismo señaló la bienaventuranza por los 
caminos de la fraternidad, el sangdiigó, 
estableciendo la igualdad de los hombres 
y libertando á todos los que gemían en la 
opresión y esclavitud. Los esclavos, los 
oprimidos, las masas populares, empeza- 
ron, por consiguiente, á escuchar con jú- 
bilo la palabra de libertad. Los sabios y 
los espíritus cultivados fueron los prime- 
ros en conspirar contra la buena nueva. 
La educación y la cultura intelectual son 
anuladas muchas veces por la acción 
penetrante de las ciegas preocupaciones, 
cuando no del interés personal; y allá en 
Luzón, no fueron ricos ni sabios los que 
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corrieron antes que sus hermanos, los hu- 
mildes, á doblar la frente bajo la autori- 
dad de los Sónat ú Obispos, así como tam- 
poco en Judea fueron escribas ni fariseos, 
sino pescadores y pastores, los que se pre- 
sentaron como primeros discípulos del 
Salvador y compañeros de los Apóstoles. 

La faz del antiguo Luzón comenzó á 
rejuvenecerse con la nueva y vivificante 
savia; los esclavos rompieron las cade- 
nas que los oprimían, y vacilaron los 
tronos, y los reyes cedieron poco á poco 
de su omnipotencia , y para no perder 
completamente el puesto, soltaron el ce- 
tro de la tiranía. 

Así, á la llegada de los castellanos en 
las islas Luzones no existía ya la esclavi- 
tud; huellas quedaban, á lo sumo, de ser- 
vidumbre, ó por mejor decir, sólo había 
criados y servidores. Los aún infelices y 
oprimidos, que fueron por los españoles 
llamados esclavos^ con grande y evidente 
impropiedad^ cual dice exactamente Bar- 
tolomé Leonardo de Argensola, pues sus 
señores los tratan y aman como d hijos^ 
siéntanlos á sus mesas, cúsanlos con sus 
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hijas *, podían adquirir propiedades, ora 
por el propio trabajo, ora por donación; 
la misma libertad poseían, unas veces 
con sólo el querer, satisfaciendo al amo 
la deuda ó su precio, nueve ó diez taes de 
oro (es cada tae poco más de una onza); 
otras por sustitución, y muchas por bien- 
hechor responsable que se hace cargo de 
la deuda. Y por no ser prolijos, pues en 
otro lugar con largueza y abundancia de 
razones esta materia hemos tratado, cita- 
remos únicamente á Fr. J. de San Anto- 
nio, que escribe: 

«Los esclavos^ que eran en rigor tales, 
llamaban Aliping sa guigiiüir, que en el 
rigor tagálog viene á significar los cria- 
dos de escalera abajo, porque este térjrni- 
no guilir significa lo inferior de la casa 
ó su entrada de abajo. Estos eran vendi- 
dos y comprados, ó en la guerra adquiri- 
dos, si bien á los que nacían en casa, por 
maravilla los vendían, en muestra de su 
cariño. Estos servían á su señor en vn 

1 Bartolomé Leonardo de Argensola, Conquista de 
las islas Malucas, lib. VI, línea 15 y siguientes. Ma- 
drid, 1609. 
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todo; pero les daban alguna parte de la 
sementera^ si eran fieles y cuydadosos en 
el trabajo; y si por su industria gangrea-- 
han algOy les dejaban con ello. Si estos, 
por razón de deuda, eran esclavos (que 
era muy común entre ellos), en pagando 
la deuda quedaban rescatados; pero les 
obligaban aun á pagar su alimento y el 
de sus hijos. Otras vezes se solia traspas- 
sar la deuda en otro, logrando algún 
provecho; y se quedaban los miserables 
esclavos, no siéndolo. Mucho se halla aun 
de esto, aunque no con el rigor de escla- 
vos ^ sino por fuerza de empeños; pero es- 
tas pobres alhajas empeñadas padecen 
cierto modo de esclavitud en su continuo 
y penoso servicio. Si acaso estos esclavos 
sa guiguilir, con su industria adquirían 
algún oro^ con el se rescataban y se ha-- 
dan pecheros; lo cual no costaba tan po- 
co que no llegase á mas de cinco taes de 
oro, poco mas ó menos. Y si daba diez ó 
mas^ quedaba Libre del íodo^ y hecho Hi- 
dalgo. Y para esto hacian vna ceremonia 
entre el Amo y el Esclavo, que era re- 
partir entre los dos todas las alhajas de 
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SU V SO 5 con tanto aprieto, que si' sobraba 
vna olla, la quebraban, y repartian los 
cascos, y si era manta, la partían por 
medio, quedándose con cada mitad cada 
vno» ^ 

¡Tanto era la personalidad del esclavo 
cuanto la del amo! ¡Tan estricta era la 
justicia del antiguo tagálog! Por consi- 
guiente, donde había tal personalidad, tal 
igualdad y tal justicia, es imposible la 
existencia de la esclavitud. 



IV 

Consejo de Nonos y Maguinóos 

La esclavitud, pues, había desapareci- 
do, y la atmósfera que se respiraba, el 
carácter del medio ambiente tagálog, era 
de que todos los individuos que contribu- 
yen á los fines de una sociedad, deben 
tener en ella una parte del poder; los 
principios del sangdugó^ de la fraternidad 

1 Descripción y parte I, lib. I, cap. XLIV, § 470 y 
471. . 

2 
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y de la igualdad, en suma, dominaban^ 
como es dicho anteriormente. Los reyes 
perdieron su omnipotencia y se desmem- 
bró su poder; el Hari no pudo ya legislar 
por sí solo, sin consultar al Consejo de 
Ancianos y PrmcipeSj y los cuidados y 
responsabilidad de los actos de adminis- 
tración del Barangáy, habían pasado al 
dicho Consejo, de cuya acción y juicio 
ningún acto de la sociedad escapaba; 
hasta al mismo rey, para representar el 
símbolo de la Justicia y de la Tradición, 
érale preciso demostrar que su voluntad 
no se oponía á la de los venerados Ma- 
guiñóos y Nonos; y así las relaciones del 
rey y de este Consejo eran inmediatas, de- 
biendo sus miembros ser todos consejeros 
confidenciales del soberano. 

Los Maguinóos ó Príncipes eran los 
jefes natos y tradicionales de la sociedad, 
y representaban la aristocracia del país, 
que llevaba en sí misma el doble título de 
su situación hereditaria y de la alta dis- 
tinción personal. Diferenciábanse de los 
demás ciudadanos hasta en el traje. Usa- 
ban el Pótong de colores ^ para hacer os- 
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tentación de su Principado S según fra^e 
de Fr. J. de San Antonio. 

Los Maguinóos y Gat tagálog son pa- 
recidos á los Sa7igajes y Cachiles de las 
islas Malucas, los cuales comparó á los 
Duques y Condes Fr. Aganduru, conforme 
á sus palabras: «y añadió el Gobernador 
que no solo el ramalazo habia alcanzado 
al de Tidore, sino á los reyes de Gilolo y 
Bachan, y áotrosSangajes y Cachiles (son 
como Duques y Condes)» ^. 

La gran revolución delBathalismo des- 
truyó las castas hereditarias; abrió las 
.puertas de la aristocracia y del poder á la 
sabiduría y á la virtud, á la inteligencia 
y á la capacidad, á la riqueza territorial 
é industrial, al influjo, á todo elemento 
que se manifestara digno de ocupar el sitio 
de honor desde la juventud á la edad ma- 

1 Las cabezas traían los Hombres en lo antiguo cu- 
biertas 6 rodeadas con vn Cendal ó Lienzo angosto: los 
que se preciaban de valientes, echaban los dos extre- 
mos á las espaldas colgando. A este le llamaban Pó- 
tong. Otros le ysaban de colores, para hacer ostenta- 
ción de su PRINCIPADO. Descripción^ part. I, lib. I, § 428, 
pág. 147. 

s ' Aganduru, Historia^ pág. 145, líneas 8 y 9. 
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dyra, y de aquí nació la organización más 
completa del barangáy, mayor energía 
de sus fuerzas, más rápida comunicación 
entre sus diversos organismos. 



V 

Juicio sobre los historiadores de las islas Manilas 

((Cosas hay, dice el profundo pensador 
Balmes, sobre las que no es posible for- 
mar juicio acertado, sin poseer, no sólo 
el conocimiento, sino un sentimiento vivo 
de la época en que se realizaron. ¿Y cuán- 
tos son los hombres capaces de llegar á 
este punto? Pocos son los que consiguen 
poner su entendimiento á cubierto del 
influjo de la atmósfera que los circunda; 
pero todavía son menos los que lo alcan- 
zan con respecto al corazón. Cabalmente 
el siglo en que vivimos es el reverso de 
los siglos de la intolerancia» *. 
Esto nos sirve de guía para dar el con- 

^ Jaime Balmes, JEl Protestantismo comparado con el 
catolicümo, t. 11, cap. XXXIV, § 2.*» 
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cepto de la sociedad tagálog en' la época 
de la conquista española, tal como la ve- 
mos en nuestro pobre entender. Guíanos 
la buena fe; y aunque nuestra opinión 
pueda parecer distinta de la formulada 
por los escritores de España que se han 
ocupado de este asunto, creemos, sin em- 
bargo, que en el fondo es semejante, si no 
la misma; pues ella ha surgido de sus 
mismos escritos, leyéndolos y releyéndo- 
los con solicitud de armonizar sus contra- 
dicciones. 

Hasta nuestra aserción de cuan falso, ó 
desfigurado por lo menos, se ha presenta- 
do hasta ahora el estado general del pue- 
blo luzónico en la época de la conquista 
española, se halla en autor antiguo y es- 
pañol. Fr. R. de Aganduru escribió su 
Historia el Rño 1621 y siguientes, después 
de las publicaciones: Relación dePr. Juan 
de Plasencia en 1589 (según Fr. J. de San 
Antonio); Relación del P. Ghirino, en 
1604, y los Sucesos de Morga en 1609; 
y sin duda refiriéndose á estas obras (por 
ser las únicas que existían y donde han 
bebido los demás escritores sus noticias 
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relativas á los maniólos) dice textual- 
mente: 

«De las islas Malucas, y gran Archipié- 
lago de San Lázaro (así llamó Magalla- 
nes á las Islas Filipinas) escribiré como 
cosa tocante á la Corona de Castilla, y que 
hasta agora no se ha escrito sino en rela- 
ciones breves y sucintas y agentas de ver- 
dad , que es la pureza y alma de la histo- 
ria^) \ Y para que no se tomasen estas lí- 
neas como escritas al correr de la pluma, 
el R. P. Fr. Rodrigo de Aganduru, más 
adelante, en el libro II, cap. III, pág. 79, 
dijo pensada y atildadamente: «de don- 
de queda sin obscuridad ni confusión de 
los tiempos, lo que con tanta averigua- 
ción, cuidado y trabajo escribimos, ni po- 
demos á los lectores dejar de llevar ad- 
vertidos de aquello en que nos encontra- 
mos coh los autores que han escrito estas 
materias para que juzguen lo que llevare 
mas razón, pues salimos á la plaza del 
mundo, y aparten lo no tan cierto de lo 



1 Fr. Rodngo de Agaaduru, Historia, lib. I, cap. I, 
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verdadero, que por lo demás, sus autores 
son dignos de mucho loor, su estilo muy 
delgado, el contexto apacible y el rigor 
histórico muy en su punto, y si habiendo 
trabajado por sacar d luz la verdad^ ala- 
guna vez se apartaren della^ no es culpa 
suya sino de las relacio7ies por las cuales 
escriben)), 

A la historia, conocida y aceptada co- 
rrientemente, del estado general del pue- 
blo tagálog en la época de la Conquista 
española, podemos apUcar lo que dice 
Mr. W. E. Gladstone acerca del clero de 
la Restauración, descrito por lord Ma- 
caulay en su famosa obra Historia de 
Inglaterra^ t. I: «La pintura presentada 
es una novela con apariencias de historia. 
Pero, al revés de la historia en forma de 
novela, consagrada comunmente á glori- 
ficar algo de esta pobre humanidad, las 
ficciones de esa novela en forma de histo- 
ria sólo sirven para desdorarla y degra- 
darla. Que Guillermo, que Burnet, que 
Milton resulten ensalzados personalmente 
más de lo justo, no es un daño intolerable. 
Pero el mal se agrava cuando un gran 
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historiador, arrastrado por su imagina- 
ción indómita y temeraria, difama indi- 
viduos y clases enteras, arrojándolos á las 
llamas devastadoras de un infierno de su 
invención» ^ 

En verdad, los primeros españoles que 
pisaron las islas Manilas describiéronlas 
según ideas, sentimientos y preocupado- 
nes intolerantes que dominaban á la sa- 
zón en Europa, y juzgaron erróneamente 
al pueblo tagálog, contribuyendo no poco 
á ello que fueran subditos de la nación 
más influyente y poderosa del mundo oc- 
cidental Y como hasta ahora no hemos 
visto quién de propósito tratase esta ma- 
teria extensamente, por esto nos fué nece- 
sario un poco de más trabajo para entre- 
sacar y recogerlos datos de diversas obras, 
y llamarlos por sus nombres, y ponerlos 
en orden, y explicarlos conforme á los 
usos y hábitos de las antiguas tradiciones. 
Trabajo arduo, y que no ha tenido otra 
base más que crónicas y breves relaciones 

1 W. E. Gladstone. — Estudio crítico con motivo 
lie la aparición de la Vida y Cartas de lord Macaulay, 
Xjubliaadas por su sobriuo Jorge Otón Trevelyan. 
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(le misioneros, y algunas epístolas ligerí- 
simas, como únicas fuentes históricas has- 
ta ahora conocidas, que no pueden de 
modo alguno darnos un cuadro objetivo 
de la civilización dominante entonces en 
los pueblos luzónicos. Mas aquella dili- 
gencia, madre de la buena ventura, según 
frase proverbial, nos obliga á escribir. 

VI 

La democracia en las islas Manilas 

La Historia nos enseña que en los pri- 
'meros años del siglo xvi, cuando los es- 
pañoles conquistaron las islas Manilas, 
los principios democráticos comenzaban 
en Europa á difundirse, y eran aún des- 
conocidos por la mayoría de sus habi- 
tantes. Era cosa corriente mirar y tener 
al pueblo como parte abyecta de la so- 
ciedad, indigna de honores y de bienes- 
tar, apta sólo para obedecer, trabajar y 
servir. Con estas ideas que llevaban los 
escritores castellanos, repletos del abso- 
lutismo de su época, juzgaron nuestro Ar- 
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chipiélago, donde era común el pensar y 
sentir democráticamente. Los sentimien- 
tos de razón y justicia latían con fuerza 
y energía en el corazón de la sOciedad ta- 
gálog. El derecho del pueblo á que se le 
administre justicia; á no ser atropellado 
con vejaciones, siendo las cargas distribui- 
das con equidad, y no obligando á nadie 
á obrar contra razón, contra lo conducen- 
te al bien general, eran conocidos y profe- 
sados por todos. Fr. Juan Francisco de San 
Antonio escribe puntualmente: 

«Las Leyes o Policía con que se gover- 
naban estos Indios, se fundaban en las 
Tradiciones y Costumbres de sus Antepa- 
sados, que no eran del todo barbaras, co- 
mo ellos; porque se dirigían a venerar y 
obedecer a los Padres y mayores con ren- 
dido respeto, a seguir los Particulares el 
dictamen del Común del Pueblo^ y a cas- 
tigar delitos, etc.» *. 

Regir el sistema democrático en las Ma- 
nilas, como es dicho, nada de particular 
encierra, pues de igual modo gobernában- 

í Deacripción, parte I, lib. I, cap. XLIV, § 479, 
página 162. 
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se las islas de alrededor. Óigase á Fr. Ro- 
drigo de Aganduru Moriz: 

uEra Ambueno república de gobierno 
aristocrático, cuya metrópoli era la ciu- 
dad de Hito, á quien reconocian las demás 
villas y lugares cierta superioridad, aun- 
que no eran regidas ni gobernadas por 
ella, porque su Gobierno era meramente 
democrático^ en que se gobernaron cente- 
llares de años, gozando de su antigua li- 
bertad, hasta que los reyes del Maluco ex- 
tendieron sus límites hasta el golfo de 
Banda, y fueron tiránicamente introdu- 
ciéndose en aquellas islas, aunque el prin- 
cipio fué de querer los bandaneses mejo- 
rar su gobierno democrático en monár- 
quico, yhaberse encomendado unos al rey 
de Tidore, otros al de Terrena te, como 
fué Ambueno. 

»Es cabeza Ambueno de las demás is- 
las de Banda, ricas por el rico fruto de la 
macis ó nuez moscada; como hemos di- 
cho, es isla pequeña, y con no tener en 
redondo sino diez y seis leguas, tiene mu- 
chas ciudades y villas de mucho trato* 
Túvose noticia de estas islas cuando Fran- 
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cisco Serrano pasó á Terrenate el año de 
doce (1512), y de Ambueno desde que el 
Tipisde Guipúzcoa, el Argos de España, 
el galeón famoso Victoria, con su gene- 
ral Juan Sebastian del Gano aró con su 
quilla el orbe todo; pasó en Ambueno este 
valeroso capitán Guipuzcoano, gran glo- 
ria de Guetaria, dichosa patria suya» '. 
Acontecía esto á mediados de Enero de 

1522. 

«En todas estas islas (Filipinas), dice 
Morga, no habia reyes, ni señores que 
las dominasen , al modo de otros reynos 
y provincias, sino que en cada isla y pro- 
vincia della se conocían muchos princi- 
pales, de los mismos Naturales, unos ma- 
yores que otros, cada uno con sus parcia- 
lidades y sujeto, por barrios y familias, á 
quienes obedecían y respetaban, teniendo 
unos principales amistad y corresponden- 
cia con otros, y á veces guerras y dife- 
rencias» *. 

Fr. J. de San Antonio dice terminan- 

1 Fr. Aganduri), Historia, lib. XI, capítulo IX, to- 
nw LXXIX, pág. 155. 
3 Morga, Sucesos, cap. VIH. 
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temente: «El Gobierno Politico.de estos 
Indios, no era Monarchico^ porque care- 
cían de Rey absoluto)) *. 

El poder absoluto se había convertido 
en inme7isa influe7tcia, pero influencia al 
fin; el mando participaba de la soberanía 
antigua, pero no el poder positivo. 

En aquellas ideas democráticas no po- 
día esconderse el déspota; no podía caber 
el absolutismo que nos pinta Morga, del 
cual él y todo europeo estaban henchidos; 
muy al contrario, de estos sentimientos 
del pueblo tagálog brotaba espontánea- 
mente la libertad civil. 

No había castas de ninguna clase. El 
régimen estrecho de vincular los hono- 
res, las riquezas y mando, transmitién- 
dose de padres á hijos los privilegios, si 
bien pudo existir en remota antigüedad, 
á la llegada de los españoles, en 1521, 
ya no imperaba en las islas luzónicas. El 
régimen de castas que levanta una mu- 
ralla entre iguales individuos de la socie- 
dad, considerando á los más fuertes como 

V Descripción, parte I, lib. I, cap. XLIV^ § 464. 
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si pertenecieran á especie más elevada ó 
divina, no existía en el siglo xvi en las 
Manilas. La casta esencialmente heredi- 
taria de la India, que transmite de padres 
á hijos el mismo Estado, el mismo Poder, 
no la había, en verdad, en Filipinas. 



VII 

Elementos monárquicos del Barangáy 

Pero aunque en el pueblo tagálog no 
había castas, ni las mismas funciones y 
privilegios pertenecían exclusivamente 
á determinada famiha, sin embargo, la 
sociedad, á imitación de la familia na- 
tural, que tenía por jefe á un padre, re- 
conocía una autoridad suprema que go- 
bernaba á su vez la reunión de muchos 
padres de familia ó de muchos jefes de 
mayor ó menor número de agrupaciones. 
Sentemos, pues, clara y fijamente el he- 
cho de queel pueblo tagálog reconocía un 
.hombre llamado Hari, en cuyas manos 
" estaba el mando supremo de la sociedad. 



c^. ' 
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He aquí lo que el gobierno tagálog te- 
nía de monárquico: el poder real consi- 
derábase como una imagen de la autori- 
dad que los padres tenían sobre los hijos; 
eran los jefes y legisladores de la familia. 

Gonfírmanlo los siguientes textos: fray 
Rodrigo de Aganduru escribe: ((La isla 
se llama Luzón, y como Manila era la 
mayor y más principal ciudad de ella, 
donde los reyes tenían su corte, llamá- 
banse Ladyas^ reyes de Manila» ^ 

«La armada de Magallanes llegó á la 
de Sugbu, isla muy poblada y que tenía 
su rey, á quien toda ella obedecía» ^. 

((Luego salieron barcos á la armada, 
que estaba surta enfrente del pueblo de 
Sugbu, que estaba tendido por la costa 
y seria de diez mil juegos. En él yivia el 
rey de la Isla, boxa menos de cien leguas, 
donde hay muchas y grandes poblaciones* 
La gente es de buena disposición» "^ , 

«La misma nobleza y principalía se con- 
servaba en las mujeres, como en los va- 

1 Fr. Aganduru, Histy lib. I, cap. XIII, p. 60, t. 78. 

2 Fr. Aganduru, Hist, lib. I, cap. X, t. 78, p. 43. 
« Fr. Aganduru, Hist, lib. I, cap. X, p. 43, t. 78. 
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roñes, dice Morga; y cuando alguno dees- 
tos principales era más alentado que otros 
en la guerra y otras ocasiones, éste tal 
llegaba á sí mayores parcialidades y gen- 
te, y por su cabeza se gobernaban las de- 
más, aunque fuesen principales; retenían 
en sí el señorío y gobierno particular de 
su parcialidad, á que entre ellos llaman 
Barangdy, teniendo Datos y otros ma7%da- 
dores particulares que acuden á los minis-- 
terios del Barangdy.)) Pero es de advertir 
m^uy señaladamente que al aplicar la idea 
á la realidad; al bajar de la teoría á. la 
práctica , tocante al modo con que debía 
ejercerse este mando era necesario que 
fuese conforme á razón y justicia, y para 
garantizar la conformidad era. preciso el 
voto y juicio de aquellos padres de fa- 
milia, de aquellos jefes de agrupaciones, 
llamados Maguinóo ó Dato. Y por esto 
decíamos que entonces (i521) había de- 
jado de ser monárquico puro el gobierno 
de las islas Manilas. 

.Entre los reyes queridos del pueblo ta- 
gálog, consérvase el recuerdo de Palañ- 
giy^ que gobernó conforme á razón y jus- 
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ticia, sujetando siempre sus órdenes á los 
consejos de los ancianos y maguinóos an- 
tes de promulgarlas. Eltagalismo no ten- 
drá historias escritas, pero sabe conservar 
bien en la memoria de las generaciones 
los nombres que llevaron sus bienhecho- 
res. En el caso presente, por ejemplo, pa- 
lañgiyco es una expresión de cariño ma- 
ternal dirigida al hijo, que da contenta- 
miento, y que literalmente significa mi 
rey. 



VIH 
Elementos aristocráticos del Barangáy 

Para el tagálog la sola voluntad no for- 
ma derecho; las leyes, para que sean ta- 
les, han de estar acordes con los dictados 
de la razón, con las tradiciones y costum- 
bres que se transmitían de padres á hijos, 
que se cantaban en todas ocasiones, que 
se aprendían de memoria desde niños, que 
obligaban á ser justos á los padres, á los 
mayores, á los ancianos, á los principa- 
les, á los jefes, al rey. Nada que sujetara á 
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la mera voluntad de otro hombre, nada 
que no fuese en armonía con la razón eter- 
na, único origen de todo poder legítimo. 
Estos padres, estos jefes, Maguinóo, que 
ejercían influencias reales sobre los indi- 
viduos de su familia, sobre los individuos 
de sus agrupaciones, formaban la aristo- 
cracia tagálog, que servía, no sólo de in- 
termediario entre los individuos de la so- 
ciedad pueblo^ y aquél hombre único lla- 
mado Harij sino también como medio pa- 
ra que éste pudiera ejercitar en la prác- 
tica su poder superior y augusta autori- 
dad, para aplicar en la vida su mando 
supremo; Consejo de jefes que juzgaban 
las disposiciones del rey. He aquí lo que 
tenía de aristocrático el gobierno tagá- 
log, distribuido entre Maguinóos, bajo la 
dirección de un Hari. 

La idea, e\ principio altamente conser- 
vador de la sociedad presentaba al Hari 
como cosa necesaria. La realidad, los /te- 
chos presentaban también como una ne- 
cesidad al pueblo gozando de ciertos de- 
rechos, y la relación esencial é inmediata 
de estas dos grandes necesidades exigía 
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imperiosamente la existencia de- los Ma- 
gicinóoSy que era la clase intermedia en- 
tre el monarca y el pueblo, la aristocra- 
cia. El ffari ejercía una influencia directa 
sobre esta parte selecta del país, sobre 
este círculo de Magidnóos; pero cada uno 
de estos jefes natos y tradicionales de la 
sociedad, representaba por sí mismo un 
centro de otras influencias que llegaba á 
otras y que tocaba hasta los cimientos 
sociales; así de la cúspide á la base de la 
pirámide se ejercitaba la influencia, si no 
el mismo poder del rey, en toda la socie- 
dad. 

Por no comprender el espíritu que ani- 
maba lasociedadtagálog,gobernadasiem- 
pre ajuicio de Ancianos y Maguimos, y 
éstos bajo la dirección de un rey, Fr. Juan 
Francisco de San Antonio calificó de aris- 
tocrático al gobierno tagálog al decir: 

«No estaban tan faltos de prudencia 
estos Indios en lo antiguo, que no tubies- 
sen su Govierno Económico, Militar y 
Politice, que son los ramos derivados de 
la Prudencia, como de Tronco. Y aun el 
Govierno Politico.no era tan simple entre 
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todos, que no tubiessen lo Architec tónico, 
no Monarchico, porque carecían de Rey 
absoluto; ni Democrático, porque no eran 
muchos los que governaban vna Repú- 
blica, o Pueblo; sino el Aristocrático, 
porque avia muchos Magnates, que aqui 
se han llamado Maguinóos ó Datos^ en 
quienes estaba todo el Govierno repar- 
tido» ^ 

Distínguense los nombres de Lakanso- 
lan^ Políntany Ladyd enive los magnates 
ó maguinóos más celebrados en las tradi- 
ciones del tagalismo, y Dáyang Salúnay 
vivirá perpetuamente entre las mujeres 
que gobernaron en la antigüedad el pue- 
blo luzónico *. 

Ahora bien; para ser jefe de agrupa- 
ción; para obtener influencias sobre re- 
uniones de individuos; para ser, en una 
palabra, Maguinóo, ¿cuáles eran los me- 
dios exigidos? El nacimiento era uno de 
ellos; pues el maguinóo se heredaba. Se 
obtenía también legítimamente por otros 
motivos, como son el valor, el alcanzar 

1 Descripción, parte I, lib. I, cap. XLIV<§ 464. 

2 Véase el Vocabulario del P. Pedro de Saplúcar. 
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prestigio por la adquisición de riquezas, 
ora industriales, ora comerciales; el saber 
dominar sujetando á muchos, etc. «Estos 
Principales ó Maguinóos, dice Fr. J. de 
San Antonio, aunque lo eran por herencia 
algunos, lo mas común era no venir este 
Oficio por la sangre, sino por los méritos; 
o porque alguno tenia mas poder, mas ha- 
cienda, mas brio, o mas virtudes mora- 
les entre todos. Y ha parecido siempre tan 
bien este modo de Govierno para estos 
Indios, que este es el que se vsa en todos 
los pueblos» \ 

Conforme había escrito anteriormente 
el P. Golin: «Los principales, lo común, 
no lo son por sangre, sino por industria, 
y fuerza: porque aunque uno sea de bajo 
suelo, como lo vean aplicado, y que por 
su industria y trazas gana algún caudal, 
sea por la labranza y crianza, sea por la 
mercancía, ó por algún oficio que ellos 
usan, como herrero, platero, carpintero, ó 
por robos y tiranías, que era lo mas or- 
dinario, cobra con esso autoridad y repu- 

1 El M. R. P; Fr. Juan Francisco, en el § 466, par- 
te I, lib. I, cap. XLIV. 
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tacion, y crece con la tiranía y violencia; 
y con estos principios toma nombre de 
Dato, y se le arriman otros deudos, ó na 
deudos, que le añaden crédito, y estima, 
y le hazen cabeza, sin que aya Superior 
que le dé autoridad ni titulo, sino solo su 
industria y potencia.» 

Y como lo dice Morga *: 

«Estas principalias y señoríos, se here- 
da van por filiación, y sucesión de padres 
á hijos y descendientes, y en falta dellos, 
sucedían los ermanos y transversales; su 
oficio era, regir y governar sus subditos 
y parciales, y acudir á sus causas y ne- 
cesidades; y lo que dellos recibían, era ser 
dellos muy venerados, y respetados, y 
servidos en sus guerras, navegaciones y 
labores, sementeras y pesquerías, y edi- 
ficios de sus casas, áque acudían, siempre 
que eran llamados de su principal, con 
toda puntualidad. También les paga van 
tributo, en los frutos que cogían, que Ua- 
mavan BtdZyVríos mas y otros menos; de 
la misma manera eran temidos y respeta- 

1 Sucesos, ctLp.Vlll, fol Uh 
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dos los descendientes de tales principa- 
les, y sus deudos, aunque no hubiesen he- 
redado el señorío, siendo todos estos teni- 
dos por nobles^ y personas exentas de los 
servicios que los demás plebeyos, á quie- 
nes llaman Timaguas \ La misma noble- 
za y principalia se conserba en las muge- 
res, como en los varones, y si alguno de 
estos principales era mas alentado que 
otros en la guerra y otras ocasiones, este 
tal llegaba * á si mayores parcialidades y 
gente, y por su cabeza ^ se gobernaban los 
demás, aunque fuesen principales; rete- 
nían en si el señorío y gobierno particu- 
lar de su parcialidad, que entre ellos lla- 
man Barangay, teniendo Datos y otros 
mandadores particulares, que acuden á 
los ministerios del Barangay.)) 

El P. Ghirino por su parte se expresa 
asi: «Nunca los Filipinos tuvieron forma 
de pueblos, con policía i gobierno político, 
de manera que a lo menos una Isla o una 

1 Timauá, 

2 Allegaba. 

« Tal era elhari 6e\ ladyá^ segiín Fr. R, de Agan« 
duru, HisL, lib. I, cap. Xin, pég. 60. 
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cantidad de lugares, reconociendo por 
Señor a uno, biviessen debaxo de su am- 
paro i govierno: sino que el que mas po- 
día vencía, i señoreava, i este no era uno 
*solo, sino que casi todos podían, vencían 
i señoreaban. De aquí resultava estar por 
la mayor parte cada uno de por si con su 
quadrilla fortificado, i en defensa, i ha- 
cerse de ordinario los unos a los otros, 
vezinos a vezinos, i comarcanos a comar- 
canos, perpetuas, i molestissimas guerri- 
llas, emboscadas, fuerzas, robos, muer- 
tes i ca ti verlos. 

))Era raro el juntarse en amistad algu- 
nas de estas quadrillas, a bivir en vezin- 
dades, o pueblos, i ayudarse, i ligarse 
contra otros: aunque si avia algunos. Me- 
nos avia Señores, que o fuesen de pueblos 
grandes, como lo era el de Sobu, Manila, 
Gainta i otros bien pocos. Con esto se jun- 
tava que los que podían salirse por los 
montes, para pasar la vida, hazian en 
ellos las casas, i junto a ellas sus arbole- 
das i sementeras: de que procedió, que en 
lugares o tiempos, que eran acomodadas 
para gozar deste descanso, se fueroír sa- 
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liendo muchos, i hinchándose las campos 
de casas desta manera, tanto que en al- 
gunas partes, i. aun muchas oi se cami- 
nan muchas leguas siempre por casas i 
eredades, a esta traca, sembradas y divi- 
didas por aquellos ¿ampos; como en Eu- 
ropa suelen estar los cortijos o cabanas. 
Asi estaban todas estas Islas: i asi esta va 
esta de Leite» ^ 

Valga la cita para probar que no esta- 
ba tan desierto ni descuidado el Archi- 
piélago como algunos aseveran, pues la 
descripción de lo que ven materialmente 
los ojos, tiene innegable valor; pero admi- 
tir que «la fuerza por sí sola seenseñoreaba 
en todas partes»; aceptar como vida ordi- 
naria del tagálog «las molestísimas gue- 
rrillas, emboscadas, fuerzas, robos, muer- 
tes y cautiverios», proclamando «la au- 
sencia de sentido moral y político» en 
aquel Gobierno, encomiado y respetado 
hasta por los mismos conquistadores, se- 
ría notoria insensatez. 

Lo hemos copiado, no obstante, á fin 
de señalar y conocer la procedencia del 

I Relación, cap. LVII, p6g. 123. 
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error, repetido Juego por cronistas pos- 
teriores y erigido más tarde en dogma, 
. por hallarlo confirmado en tantos auto- 
res veraces, pero sin parar mientes en que 
todos proceden de un mismo falso origen. 
La base del error del P. Ghirino es no 
haber escudriñado ni estudiado que el 
Bathalismo, á manera de la Iglesia cris- 
tiana, ha defendido constantemente el 
principio de la igual admisión de los hom- 
bres á todos los cargos, á todas las dig- 
nidades, cualquiera que sea su nacimien- 
to, cualquiera que sea su linaje, con tal 
de demostrar su aptitud para ejercer el 
alto empleo, mostrando que es digno del 
cargo ó puesto de honor. Brindaba á to- 
das las superioridades merecedoras para 
que llegasen al poder; y de esta manera, 
aquel pueblo, dirigido por los más inteli- 
gentes y privilegiados en cultura y sabi- 
duría, por los más conocedores de las ne- 
cesidades de la comunidad, realizaba con 
seguro acierto su evolución nacional por 
las sendas del progreso humano. Esto era 
lo que tenía de democrático el Gobierno 
tagálog. 
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La nobleza tenía derechos al poder, 
pero no por sus títulos nobiliarios exclu- 
sivamente, sino más bien por sus influen- 
cias y riquezas heredadas; la nobleza en 
tanto vaha, en cuanto entrañaba elemen- 
tos seguros de conservar el orden y pro- 
teger al pueblo. La superioridad de inte- 
ligencia alcanzada por la educación, y la 
fuerza debida al cúmulo de bienes de los 
antepasados recibido en herencia, eran los 
motivos que daban á los Maguinóos im- 
portancia social y política sobre una so- 
ciedad que adquiría cada vez mayor ilus- 
tración, más lujo y fausto, más abundan- 
cia y prosperidades por la industria y el 
comercio. 

IX 
Consecuencias 

Régimen tan sabiamente ideado, no 
podía menos de suavizar las costumbres 
y dar resultados benéficos; enlazábanse 
paulatinamente el orden de las ideas con 
el orden de los hechos; las doctrinas del 
Bathalismo, semejantes, por no decir 
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iguales á las mismas del Cristianismo, 
iban infiltrándose en la masa del pueblo 
y conociéndose profundamente cada vez 
más su importancia social; las admira- 
bles j veneradas tradiciones de la anti- 
güedad, no sólo se enseñaban, sino tam- 
bién se aplicaban, ejerciendo influencia 
sobre los hechos; y por este motivo el 
principio del gobierno era la virtud, y su 
aplicación era el sangdugó, la fraterni- 
dad universal ó caridad; no se recurría á 
la fuerza para obtener la reparación; 
admitíase por esto el ¿?íwmo; empleábase 
lógicamente para dirigir la sociedad, la 
convicción, la persuasión ó la seducción, 
es decir, dirigíase al espíritu del hombre 
por (Mpir) 1 razones enderezadas á su 
entendimiento, y por cebos ofrecidos á 
sus pasiones, y sólo se acudía á los me- 
dios de violencia en último término, como 
lo demuestran los siguientes procedimien- 
tos consignados por el Padre Golin: 

«Para la determinación de sus pleitos 
civiles y criminales, no habia mas juez 
que el principal dicho, con asistencia de 

1 ^<í/'«>. «er reducido 4 razone». P. de Sanliípar. 
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algunos ancianos del mismo Barangay; 
con ellos determinaba los pleytos en esta 
forma. Hacían llamar al contrario, y pro- 
cura van concertarlos; si no se convenían, 
tomavanles juramento á ambos, que es- 
tarían por lo que se determínase, y hecho 
pedían testigos, á los cuales examínavan 
sumariamente, y sí la probanza era igual, 
partían la diferencia; si no sentenciavan 
por el que vencía; si el vencido se resistía, 
hacíase el Juez parte, y todos á una de 
mano armada cargavan sobre el venci- 
do, y se hacía la execucion en la cantí- 
dadque se pedía, de la cual llevava lo 
mas el Juez, y pagaban á los testigos del 
que vencía el pleyto, y el pobre pleytean- 
te llevava lo menos» '. 

¡Cuántas veces, ahora mismo, en nues- 
tros propios tiempos y en las cultísimas 
sociedades europeas, el Utigante vence- 
dor se queda en la indigencia, después de 
haberse enriquecido la curia con su plei- 
to! No se atribuya, pues, á ningún pueblo 
ni raza lo que es defecto universal, ley de 
naturaleza; los hombres propenden siem- 

í Labor evangélica, lib. I, cap. XVI, § 115. 
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pre en todas partes á la lucha y al despoja 
de los demás seres. 

«En materia de hurto, continúa el Pa« 
dre Colín, si constava del delito, pero no 
del delincuente, siendo mas de uno los 
indiciados, avian de hacer purgación ca- 
nónica en esta forma. Obligavanles pri- 
mero a que cada uno pusiesse en montón 
un lio de paño, hojas, o lo que quisiessen 
en que podrían encubrir lo hurtado, y si 
acabada esta diligencia se halla va en el 
montón cessaba el pleyto.» ¡Qué hermo- 
so iris levantado por la justicia tagálog, 
para perdonar las miserias humanas! El 
arrepentido puede por ese arco de paz sa- 
car á salvo su honra perdida. Es el ba- 
lañgao camino de bienaventuranza, por 
donde se sube del valle délas sombras á la 
gloria de Bathala; es la fraternidad uni- 
versal que obliga al perdón, el sangdugó 
que exige olvido de faltas y de renco- 
res, la delicada, bella y copiosa virtud de 
las costumbres tradicionales del taga- 
lismo. 

El poder daba una dirección pacífica á 
las costumbres, haciendo que los hom- 
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bres se sujetasen á la razón y á la justi- 
cia, como demuestran la frecuente con- 
vocación del Consejo de Ancianos, ora 
para fallar divorcios, ora para entablar 
pleitos, ora para resolver trascendentales 
asuntos de la comunidad. Los asociados 
habían llegado á gran desarrollo; las pa- 
siones se habían alejado de la fuerza, y se 
armonizaban con la inteligencia; dejaron 
de ser violentas, eran astutas. Si existían 
luchas y guerras; si alguna vez se comba- 
tían y se destruían, peleaban las más ve- 
ces con las armas de la industria, del co- 
mercio y del contrabando. Los gobiernos, 
no sólo atacaban con ejércitos é invasio- 
nes, sino también pactaban alianzas; gue- 
rreábase, pero también se negociaba. 
Advertíase en la inmensa mayoría de 
las gentes un sentimiento de moralidad 
que todo lo suavizaba y dominaba; en 
los usos y costumbres había tolerancia, 
que supone blandura de ánimo, nacida 
del trato y de los hábitos que éste engen- 
dra; sentíase en todas partes un freno 
misterioso que contenía á todos los indi- 
viduos de la sociedad, impulsándoles á la 
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vez para que cumpliesen los mandatos de 
sus viejos antepasados. 

(^ Aun (dice textualmente el P. Fr. Juan 
de San Antonio, en 1738, después de dos- 
cientos diecisiete años de dominación es- 
pañola) no se les puede desarraigar el 
error ciego del PasingtaU sa Nono, que 
es pedir la venia a sus Viejos difuntos, 
quando entran en algún Bosque, o Monte, 
o Sembrados, para hacer casas, y para 
otros negocios, porque si no lo hacen, 
les parece que sus Nonos los han de cas- 
tigar con algún mal suceso \ 

)>Ya adoraban a qualquier Árbol, viejo 
especialmente, al que llaman Balete, que 
aun los vivientes de aora le tienen res- 
peto; ya adoraban, y ofrecían dones a las 
Piedras, Peñas, Escollos, y Puntas de 
Mares y Rios; todos efectos de su natural 
miedo, para que todas estas cosas no les 
hiciessen daño. Pero con todo esso tenían 
conocimiento de vn Dios solo; respeto de 
que adoraban como Dios Principal, y 
mayor que todos, al que los Bisayas 11a- 

^ Descripción^ § 435, pág. 150. 
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maban Lauon^ que significa Antiguo; y 
los Tagalos Bathala Mey Capal^ que 
quiere decir: Dios Fabricador y Hacedor 
de todo. )) 

«Demás de este tenian otros ídolos, que 
los Bisayas llamaban Diuata, y los Ta- 
galos AnitOy cada uno con su destino y 
respeto; porque un Anito era para los 
Montes y Campos; otro para los Sembra- 
dos; otros para el Mar, y Rios; otro para 
la Gasa de su domicilio; y a estos los in- 
vocaban en sus trabajos respective a ca- 
da vno. Entre estos hacian también Ani- 
tos a sus Antepasados, y a estos era la 
primera invocación entre todos: y aun no 
se les quita aora de la memoria este 
Anito» \ 

El sentimiento inflexible del deber; una 
convicción profunda en la presencia del 
Lduon Supremo, del único Maláuah (In- 
menso) Bathala^ en los ríos, en los cam- 
pos, en las montañas, en el mar, en los 
sembrados, en las casas, en todos los se- 
res, en todas partes; la noble aspiración de 

1 Descripción , parte I, lib. I, § 433 y 434. 
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un más allá de la tumba, eran los peren- 
nes y justos impulsos que aguijoneaban 
la voluntad del tagálog para consagrarse 
á la gran obra del perfeccionamiento, que 
debe abarcar nuestra existencia entera. 

La inmoralidad, la impureza, no podían 
penetrar ni vivir en una atmósfera tan 
diáfana; califíquesele como plazca, ubi- 
cuidad^ panteísmo^ idolatría; pero mer- 
ced á esa causa, á esa razón, ó, si se quie- 
re, á ese prejuicio por lo menos, observá- 
base en el pueblo tagálog la pureza relativa 
de la naturaleza humana, la calma y el 
contento con que parecía vivir en la luz 
de la presencia divina. 

Adáptanse á los maniólos aquellas pa- 
labras del Salvador: «Mirad que no ten- 
gáis en poco á uno de estos pequeñitos; 
porque os digo, que sus ángeles en los 
cielos siempre ven la cara de mi Padre, 
que está en los cielos» ^ 

Así, nada hay de admirar por qué los 
primeros Padres Misioneros católicos en- 
contrasen en aquel pueblo ombre que en 
la ley natural viviera inculpablemente. 

1 San Mateó, XVIII, V. 10. 
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El P. Ghirino, en su obra -Relación, 
cap. XXXI, pág. 73, lo refiere así: 

«Algunos meses después fué embiacio 
el P. Miguel Gómez desde el Gollegio de 
Sebu a que entendiesse la disposición que 
tenian los de la parle oriental de esta Isla 
para recibir nuestra santa Fe; y hallóla 
tan buena que haciendo la Iglesia en un 
pueblo llamado Gatubig, no lejos del Cabo 
del Espíritu Santo, hizo muchos Ghris- 
tianos en toda aquella comarca, vinién- 
dosele no solo pueblos enteros de la mis- 
ma Isla, sino de las demás adyacentes en 
aquella mar ancha. En particular le ad- 
miro un principal del mismo Gatubig, 
ombre que en la ley naticral bivia incul- 
pablemente^ i con admirables ditame- 
nes» ^ 

X 

La representación del pueblo 

Los Nonos ó Ancianos eran los elegi- 
dos por el "puetlo, así por su larga expe- 
riencia en leyes y costumbres tradicio- 

1 Relación^ cap. XXXI, pág. 73. 
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nales, como por sus virtudes y sabiduría, 
y representaban á las masas en que pal- 
pita la vida del harangdy. De esta manera 
el Consejo de Nonos y Maguinóos formaba 
una institución depositaria de las anti- 
guas tradiciones y c^ostumbres; una es- 
cuela de hombres de Estado y del hari; 
un puerto protector á donde todo pensa- 
miento se recogía en las borrascas de la 
vida social. 

Ya hemos dicho que la predicación del 
bathalismo había desmembrado el poder 
absoluto de los haris. Convirtióse en in- 
fluencia propiamente hablando, y su al- 
cance variaba á medida del talento, ex- 
periencia y tacto en ejercer su acción la 
augusta persona, y al tenor de la asi- 
duidad de su presencia eu. el despacho de 
los negocios; y marcamos esto, porque 
la influencia moral y social que corres- 
ponde de suyo al poseedor del trono podía 
ser agrandada, conforme al genio políti- 
co de la persona, hasta tocar casi el so- 
berano poder perdido en anterior período, 
aunque en sí no llevara la esencia del ab- 
solutismo. 
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Porque siempre el hari debía 'tener so- 
bre los subditos la ventaja de la experien- 
cia, de las miras más elevadas, del puesto 
más alto y desligado completamente de 
todo compromiso de fracciones ó de par- 
tido, y sobre todo, aquella natural su- 
premacía de lazos de parentesco con las 
demás familias reinantes en otros ba- 
rangáys y en otras naciones. En todas 
partes, el poder que los reyes reciben co- 
mo una herencia se ha desarrollado y 
engrandecido ó menguado, siempre en 
proporción'al mejor ó peor desempeño de 
los deberes del trono. Cuándo las augustas 
funciones del hari se veían iluminadas 
con los resplandores de la inteligencia 
y de la virtud, transformábanse en una 
dignidad tan alta, cuanto respetada por 
aquel pueblo generoso, cuya lealtad tra- 
dicional adquiría la fuerza de una pasión 
y el fervor de una adhesión puramente 
personal, según dice M. Burke de la na- 
ción británica. 

La distinción social de allegarse al ho- 
gar del soberano á recibir sü regia hos- 
pitalidad, á ser admitido á participar de 
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SUS placeres, eran usos orientales á que 
daban importancia suma los tagálog; y 
no admitiendo en su privilegiado círculo 
más que eminencias y maguinóos, y sien- 
do cada uno de éstos una potencia en la 
sociedad, ejercían los haris por tal ma- 
nera soberana influencia en todos los in- 
dividuos de su barangdy; así como el sol, 
atrayendo directamente tan sólo algunos 
planetas, que sirven de centro á otros as- 
tros secundarios, gravita, sin embargo, 
sobre todos los cuerpos celestes de nues- 
tro sistema planetario. 

Entre los dulces recuerdos del antiguo 
tagalismo, guárdanse los venerados nom- 
bres de Molo y Ptíhó entre los ancianos 
ó nonos que han brillado por la sabiduría 
de sus consejos, tenidos como profecías 
en la edad pasada. El P. Sanlúcar dice en 
su Vocabulario: 

((PiTHÓ un nombre de un antiguo que le 
tenían por profeta. Sinónimo de PitM. » 
' No hemos hallado en este Diccionario 
el nombre de Molo; pero así se denomina 
un pueblo antiguo de la isla de Panay^ 
provincia de Ilo-Ilo^ y en el idioma ta- 
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gálog Mola significa comie7izo^ ^rÍ7icipio, 
ó bien como adverbio antiguamente. Sin 
embargo, por haberlo oído en tradiciones 
genuinas de Luzón lo consignamos, y por 
pertenecer también dicho nombre á la 
primitiva historia del continente asiático, 
cuna de la raza humana, origen del anti- 
guo tagálog. Así Molo como Pühó, llé- 
vannos á la memoria recuerdos de famo- 
sos dioses y renombradas estirpes reales ^ 

1 Piíhon es el espíritu de Apolo, divinidad famosa 
entre los gentiles por sus oráculos. (Véanse Act. XVI, 
V. 16, Libro I de los Reyes, cap. XXVIII, vs. 7 y 8.) 

Y acerca del nombre Molo léanse: 

Bartolomé Leonardo de Argensola, explicando el ori- 
gen del nombre del Archipiélago Moluco, escribe en sa 
Conquista de las islas Malucas: 

<rEl Archipiélago oriental (dejando ahora la división 
de aquel Oriente en las dos partes, Boreal y Austral) 
abraza tantas islas, que carecen de número cierto- hasta 
nuesti'os tiempos. De esto sacan autores modernos cinco 
divisiones, con otros tantos Archipiélagos: Maluco, Mo- 
ro, Papuas, Célebes, Amboino. El nombre del primero 
en aquella lengua, es Moloc. Denota lo mismo que ca- 
beza, porque lo es de todo lo adyacente.» (Lib. I, pá- 
gina 8, ed. Zaragoza, 1891.) 

Tylor, en su obra La Civilisation primitive^ dice: 

aSería sin duda una tarea imposible el distinguir to- 
das las personalidades confusas de Bmh de Bel y de Mo-^ 
loch, y ningún anticuario podrá acaso jamás resolver el 
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Y no es^de extrañar la existencia en las 
islas maniólas de estos Consejos de An- 
cianos y Príncipes, pues dadas sus conti- 
nuas relaciones con la India, y hasta su 



problema que presenta el nombre divino de J5J/, y saber si 
este nombre, tan extendido en U nación judía y en las 
otras naciones semíticas, llevaba consigo la idea de una 
doctrina de la supremacía divina.» (Tít. II, pág. 458. 
Ed. Reiuwald, París, 1878.) 

Moloch es el Moholo, 6 Molo, buey sin cuernos, de los 
tártaros. «Pero esto, dice Estanislao Sánchez Calvo, no le 
quita de ser al mismo tiempo un poderoso dios, y de 
hacer su entrada en el panteón semítico. Hemos visto 
que Apis era la encarnación de Osiris en el buey; ¿por 
qué el buey de Tartaria iw) había de ser la encarnación 
del espíritu de vida y llevar su nombre? Moholo procede 
de Ama ó Ma-ha-elo, contraído Maholo, después Moloh^ 
Moloch, Molo. Es natural que, á pesar de las extrava- 
gancias míticas posteriores, se parezca en sus atributos 
á Baal y á Bel, porque es, como ellos, el espíritu creador 
desde ei principio, Moloch, Melech, como de costumbre^ 
tuvo también el significado de rey.j» 

(Los Nombres de los Dioses, Madrid, 1884. Dioses de 
los Imperios Históricos j pág. 248.) 

«Antes bien daba culto Salomón á Astarthe, diosa de 
los sidonios, y á Moloch, ídolo de los ammonitas. (Re- 
yes, XI, 5, 7, 33.) 

cLos ammonitas sacrificaban sus hijos á Moloch. 

En las Cartas de los PP. de la Compañía de Jesús 
de la Misión de Filipinas, pág. 141.— P. M. Qisbert, en 
Davao, 26 Julio 1886. 
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señalado origen de la costa de 'Malabar 
por muchos autores sustentado, difícil y 
muy extraordinario hubiera sido que los 
maniólos no hubiesen respirado el medio 
ambiente que circundaba el mundo asiá- 
tico. 

Ábranse los libros más antiguos de la 
historia, Herodoto \ Josepho 2,. el Código 
del emperador Teodosio; y sin salir de 
nuestras Sagradas Escrituras, el libro de 
Esther principia así: 

«En tiempo del rey Assuero, que reinó 
desde la India hasta la Ethiopía, sobre 
ciento veinte y siete provinpias consul- 
tó d los sahioSy que según el estilo de los 
Reyes tenia siempre d su lado, y por cuyo 
consejo lo hacia todo^ pues estaban ins- 
truidos de las leyes y costumbres de sus 
mayor^es» ^ 

Esto sucedía el año 621 antes de J. C, y 
hasta 1571 después de J. G., época de la 
conquista española, habían transcurrido 

1 Lib. IV y VI, caps. VII, XXXIII, XXXIV, 
XLIX y XCI. 
3 Antiq., lib. XI, cap. VI. 
3 Esther, cap. I, vg. 1 y 13. 
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2192 años, tiempo suficiente para que 
Filipinas hubiera aprendido las institu- 
ciones políticas del Asia. Y esto, por la 
menor cuenta: pues años anteriores, en 
el 657 antes de J. C, Nabucodonosor, rey 
de los Asirlos, llamado por Herodoto ^ 
Phaórte Rey de los Medos, según se lee en 
Judith ^, «convocó á todos los ancianos y 
á todos sus capitanes y campeones, y pro- 
puso en consejo secreto su determina- 
ción » 

«En aquel tiempo los príncipes de aquel 
distrito (Bethulia), eran Ozias, hijo de 
Michas, de la tribu de Simeón, y Ghar- 
mi, llamado también Gothoniel » ' 

«Judith, cuando entendió que Ozias ha- 
bía prometido que pasados cinco días en- 
tregaría la ciudad, envió á llamar á los 
ancianos Ghabri y Gharmi, los cuales vi- 
nieron á ella, y les dijo... Ahora pues, her- 
manos mios, ya que vosotros sois los an- 
cianos ó mayores en el pueblo de Dios y 
está de vosotros pendiente su alma, alen- 

1 Lib.I. 

2 Cap. II, V. 2. 

8 Cap. VI, V. 11. 
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tad con vuestras palabras sus* corazo- 
nes, etc.....)) K «Al llegar á la puerta de la 
ciudad, hallaron á Ozias y á los ancianos 
de la ciudad^ que la estaban aguar- 
dando)) ^ 

Y aún en tiempo de Salomón, para no 
perder de vista el año 11 35 antes de J. G. 
señalado por Fr. de Aganduru 5, al tratar 
de los viajes de flotas desde el Mar Rojo 
á Filipinas, estos Consejos de Ancianos y 
de Principes eran ya usados, aunque no 
fuesen á modo de Cuerpo estable y per- 
manente, según se desprende de los si- 
guientes versículos del libro sagrado: 

«Roboam, sucesor de Salomón, tuvo 
consejo con los ancianos que habían esp- 
iado alrededor de su padre Salomón 
mientras vivia^ y les dijo: ¿Qué me acon- 
sejáis que responda al pueblo? Los ancia- 
nos le contestaron: Si acaricias á este 
pueblo, y le aplacas con palabras dulces, 
ellos serán tus vasallos perpetuamente)) K 



Judith, cap. VTII, vs. 9, 10 y 21. 
Judith, cap. X, V. 6. 
HisL, lib. I, cap . 11. 
Paralipomenoriy cap. X, vs. 6 y 7. 
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Son muj significativos y denunciado- 
res de usos antiguos y comunes con los 
pueblos coetáneos de los hebreos, los si- 
guientes versículos del sagrado libro: 

«Vinieron, pues, todos los ancianos de 
Israel al Rey en Hebron, ó hizo David 
alianza con ellos, en presencia del Señor- 
y ungiéronle por Rey de Israel, conformé 
á la palabra del Señor, promulgada por 
ministerio de Samuel» K 

«Llegó, en fin, David á Siceleg, y envió 
dones de la presa á los Ancianos de Juáá, 
parientes suyos, diciendo: Recibid esa ex- 
presión de lo que hemos tomado á los 
enemigos del Señor» «. 

Y esta significación de los textos bí- 
blicos, acentúase más todavía cuando 
huido el rey David por la rebelión de su 
hijo Absalón, y vencido éste, se lee: 

«Advertido el rey David de esta buena 
disposición de todo Israel á su favor, en- 
vió á decir á los sacerdotes Sadoc y Abia- 
thar: Hablad á los Ancianos de Judd, y 

* I Reye», XXXI, 26. •' > > 
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decidles: ¿Cómo sois los últimos en pro- 
curar que el rey vuelva á su casa?» K 

Y antes del reinado de David (1044 an- 
tes de J. C), están consignados en la Bi- 
blia: «Por lo que juntándose todos los 
Ancianos de Israel, vinieron á Samuel, que 
estaba en Ramatha, y dijóronle: Ya ves 
que tú has envejecido, y que tus hijos no 
siguen tus pasos; constituyenos un rey 
que nos gobierne, como le tienen todas 
las naciones» * 

«A lo que dijo Saúl: Yo he pecado; mas 
ruégate que me honres ahora delante de 
los Ancianos de mi pueblo^ y en presen- 
cia de Israel, y te vuelvas conmigo, á fin 
de que d tu lado adore al Señor Dios tuyo. 
Volvióse, pues, Samuel, y siguió á Saúl, 
y adoró Saúl al Señor» '. 

Y estas instituciones políticas de los 
hebreos, perfeccionadas con el transcur- 
so del tiempo, ora por medios directos, 
como las ilotas de Salomón, ora por me- 
dios indirectos, la comunicación con la 

1 IIReyes, XIX, 11. 

a I Reyes, VIII, vs. 4 y 5. 

8 I Reyes, cap. XV, vg. 30 y 31. 
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Persia y con la India, han llegado á las 
islas Luzones y han formado su vida an- 
tigua y sus hábitos tradicionales, á seme- 
janza de otras costumbres del pueblo de 
Dios, que las consideran los filipinos de 
hoy como propias, y, sin embargo, son 
muy israehtas; por ejemplo, la de dar la 
madre el nombre á su hijo, la de entregar 
la dote el varón y no la novia, la de no 
destetar á los niños hasta los tres ó cua- 
tro años de edad, y otras muchas, según 
lo demuestran los siguientes textos de la 
Sagrada Escritura: 

«Pero Jabes fué el más ilustre entre 
sus hermanos, (hijos de Judd)^ al cual le 
puso su madre el nombre de Jabes, que 
significa dolor, diciendo: Le he parido 
con dolor» \ 

«Dijo entonces Saúl: «Hablad así á Da- 
vid: El rey no necesita de Dote para su 
hija: únicamente exige de tí las cabezas 
de cien incircuncisos philisteos, para ven- 
garse así de sus enerñigos» ^. 

El ilustre D. Félix Torres Amat pone 

^ I Paralipomenon, IV, 9. 
2 I Reyes, cap. XVIII, v. 25. 
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á este versículo el siguiente comentario: 
«Entre los hebreos, como en varias otras 
naciones, el esposo compraba en cierto 
modo, y pagaba el dote de la muger que 
tomaba por esposa; y este dote se le que- 
daba para sí el padre de la novia» ^ y en 
otra parte escribe ^: 

a Es cierto que los hebreos tardaban en 
destetar á los niños mucho más que nos- 
otros; algunos quieren que Anna (ma- 
dre de Samuel) le dio de mamar hasta los 
cinco años. En el libro de los Machabeos 
vemos una madre que dice al hijo haber- 
le dado el pecho tres años: «Fili mi, mi- 
serere mei, qucB te in útero novem men- 
sibus porta vi, et lac triennio dedi et alui, 
et in setatem istam perduxi» ^. 

Y así el pueblo de Jehová como el pue- 
blo de Bathala andaban unidos por los 
caminos del Señor. Ni aun el nombre del 
Inefable se atrevían á pronunciarlo; y to- 

^ La Sagrada Biblia en latín y español^ 2.* edición. 
Madrid, 1833, t. IT, pág. 60. 

2 ídem id., t. II, pág. 7. Comentario al I Reyes, 
cap. I, V. 22. 

8 Lib. II, Mach., cap. VII, V. 27. 
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davía el pueblo luzónico subía más allá: 
porque, según textual frase del P. Colin, 
el respetar d los padres y mayores, tanto 
era que ni aun el nombre de su padre 
avian de tener en la boca, al modo que 
los hebteos el de Dios \ y así lo confirma 
la palabra tagálog nagpapaama, que se- 
gún define el P. Sanlúcar 2, es «el que 
afrenta á otro nombrando 4 su padre». 
También lo había consignado antes el 
P. Ghirino: aCriavan también estos ta- 
galog a sus hijos en un respeto, i reve- 
rencia al nombre proprio de sus Padres, 
que muerto, ni vivo, por ningún caso lo 
avian de nombrar; i tenían creído, que 
nombrándole se caifian muertos, o se tor- 
narían leprosos» '. 

Pero prosigamos nuestros estudios so- 
bre el Barangdy, 

La Junta de Nonos y de Maguinóos era 
un Consejo que colocaba al Gobierno ta- 
gálog en relación directa con las masas 
populares, á la vez que era el medio de 

1 Labor' evangélica, lib. I, cap. XVI. 
' 2- Vocabulario en lengua tagálog. 
8 Relación, cap. LXXX, p4g. 189. 
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asociar al Jefe del Barangáy para el ejer- 
cicio del poder, con las personas conoce- 
doras de las necesidades y deseos de la 
comunidad. El Harí, centro político de 
gravedad, es, con dicho Consejo de An- 
cianos y Príncipes, el jefe supremo, la 
fuente de justicia, de donde dimanan to- 
dos los cargos públicos; legalmente deter- 
mina y dispensa las cargas del Barangáy; 
establece los impuestos de anclaje y adua- 
nas; firma los tratados; declara la guerra, 
y ajusta la paz; convoca ó disuelve el mis- 
mo Consejo susodicho: pero hay que ad- 
vertir que el Ilari solo y sin el Consejo, 
no era tenido por la encarnación normal 
del poder, que entre los antepasados se ele- 
vaba por encima de todos los demás; no 
tenía ya carácter sobrehumano; su perso- 
na no era ya la majestad ni la dignidad 
absoluta, sino autoridad suprema sujeta á 
oir á los Nonos y Maguinóes, obligada á 
ij^istrarse de las necesidades del Barangáy. 
El poder ejecutivo estaba en manos del 
rey, pero la iniciativa y la decisión final 
en materias dé hacienda pertenecía al 
Consejo de los Ancianos y Príncipes. El 
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pueblo abdicaba su poder en manos de 
los Nonos, más que en las de los Magui- 
nóes, pues costumbre era que los Ancia- 
nos oyeran la opinión del pueblo antes de 
dar su voto. El sentimiento popular in- 
fluía de este modo en el gobierno de la 
comunidad. Tal es, agrandes rasgos, el ré- 
gimen de los Ministerios delBarangáy, de 
que nos habla Morga ^ ; gobernábase con 
rectitud y buena fe, y no hay sistema al- 
guno, por cierto, que no sea practicable y 
conducente al perfeccionamiento de la so- 
ciedad, si con rectitud y buena fe se aplica. 

XI 

Legazpi en FilipinaB 

Tal era el gobierno de la sociedad ta- 
gálog, que contemplara de cerca el in- 
mortal Legazpi, á cuya vista privilegiada 
no se ocultó el delicado y misterioso me- 
canismo de aquella institución, levanta^ 
da, no ciertamente por improvisado pen- 
samiento humano, ni por dogmas teológi- 

1 Sucesos, c. Vm, fol 141. 
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eos, ni principios filosóficos, siuo por la 
acción muda de fuerzas ocultas é insensi- 
bles que han ido surgiendo del seno del 
Batlialismo, como del seno de la tierra ha 
brotado el bosque, templo de sombrosas 
palmeras, á semejanza de la Casa del Se- 
ñor en Jerusalén, sin hacer oir ruido de 
acero, ni sones de pesado martillo, ni voz 
de ningún tirano *. 

Así aquel genio que comprendió y vio 
con los ojos de su espíritu los ocultos se- 
cretos de aquella organización, no pudo 
menos de conservarla con rendido respe- 
to'. Y este respeto crece en importancia 
para nosotros, si se considera que el re- 
presentante del Poderoso Monarca expo- 
liaba de su independencia á aquellas na- 
ciones libres con autorización pontificia, 
católica, apostólica, romana, por el único 
derecho de representar mayor fuerza de 
otra, civilización. 

Somos de los caídos. ¡Cúmplase la ley 
de nuestro planeta! ¡Reconocemos la ne- 
cesidad de la lucha para vivir! Pero, á fuer 

1 III Reyes, VI, 7. 
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de imparciales, queremos consignar este 
acto de Legazpi, qae con ello se encum- 
bra, presentándose como una de las ma- 
yores y más simpáticas figuras de la His- 
toria española. 

Dando á cada uno lo suyo, es de justi- 
cia consignar que á Legazpi se debe el re- 
conocimiento del fecundo principio políti- 
co de que, para sujetar á un pueblo, han 
de respetarse su organizaci()n social, sus 
usos y costumbres tradicionales; y para 
sujetarle mejor, preciso es darle grandosis 
de libertad, como lo profesa y lo practica 
en nuestros días la raza anglo-sajona, con 
que mantiene y consolida su dilatado y 
tiquísimo imperio colonial. Tal fué el pri- 
mer acto de Legazpi al colonizar Luzón, 
y por ello dominóle sin derramamiento de 
sangre; y para enriquecerle, declaró su 
capital Manila puerto franco y libre, y 
por ello viéronse las Filipinas crecer en 
riquezas, prosperidad y grandeza. 

Legazpi comprendió con inspirada y 
genial clarividencia, que sobre una tierra 
virgen, donde se fundaban cada día nue- 
vas poblaciones, desarrollábase un pue- 
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blo no infantil, sino todo completo y vi- 
goroso, de 270j6 años de edad por lo me- 
nos S lleno de vida y de agitaciones; que 
sobre una tierra irradiante de inocencia, 
de ese resplandor emanado del cielo, luz 
peculiar de toda cuna, movíase sociedad 
llena de fe y de confianza en sí misma, 
demandando gobierno propio con el ver- 
dadero fin de la política racional, conven- 
cida de que el sistema basado en la razón 
y justicia es el único que sabe persuadir. 
Gomo las antiguas ciudades de Italia, 
Grecia y Oriente; como los antiguos rei- 
nos de Castilla, Aragón y Galicia, etc., así 
también aquellos estados ó hay^angdys se 
regían con igual independencia, obede- 
ciendo á un rey, y adorando un Dios cuyo 
culto elevaba al hombre de la tierra de 
lágrimas á la pura serenidad de los cielos. 
En sus contratos, en sus castigos, perso- 
nales ó pecuniarios, en todos sus actos ob- 
servó que el pueblo luzónico prefería el la- 
do práctico al abstracto, tolerando opi- 
niones diversas, sin otra restricción que la 

^ Según Fr. Rodrigo de Aganduru, Historia^ lib. I, 
c. II, p. 6. Corría entonces el año 1571 después de J. C. 
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que exige la tranquilidad pública; emplea- 
ba la represión solo contra los actos, y 
nunca contra el pensamiento; enseñaba á 
sus individuos á contar consigo mismos, 
apreciando el propio sostén muy superior 
á toda ayuda ajena, bajo cualquier aspec- 
to; desconfiaba de la centralización del 
poder, y la rechazaba; quería las liberta- 
des de los barangdys^ no sólo como la 
escuela en que se forman los hombres 
capaces, sino como la de las virtudes pú- 
blicas y del espíritu de independencia; 
consideraba la publicidad como atmósfe- 
ra natural de la vida política, creyendo 
que ella sola puede poner en contacto to- 
das las opiniones sobre el bien común del 
barangáy; y hombres y mujeres, ancianos 
y niños, todos aprendían cantando las 
tradiciones, llenas de sabiduría. «Todo su 
Gobierno y religión, dice textualmente el 
P. Ghirino, se funda en tradición, i lo con- 
servan en cantares, que tienen de memo- 
ria, i los aprenden desde niños; oyéndolos 
cantar quando navegan, cuando laboran, 
quando se regozijan, i festejan, i mucho 
mas, quando lloran los difuntos». El deseo 
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de elevarse en la escala social apoderába- 
se de todas las clases; todos los hombres 
podían lanzarse y se lanzaban al trabajo, 
no sólo para satisfacerlas más imperiosas 
necesidades de la existencia, sino para 
buscar el lujo, las comodidades y la ri- 
queza. 

Legazpi vio que las ideas hereditarias 
eran débiles en las Manilas, y que su cre- 
do social era la igualdad y la libertad; 
vivían armónicamente combinados los 
tres principios gubernamentales, monár- 
quico, aristocrático y democrático; nin- 
guna fracción de la comunidad se halla- 
ba investida de poder absoluto, reinando 
gran homogeneidad entre gobernantes y 
gobernados. Legazpi entendió que el pue- 
blo tagálog era hijo de un desarrollo natu- 
ral, resultado de un conjunto de tenden- 
cias y de larga serie de años; no era he- 
cho por mano de hombre, ni obra de vo- 
luntad humana, ni fruto de una época. 
Para modificarlo era preciso sagacidad 
suma, no bastando la inteligencia de una 
persona, sino el concurso de 'muchas y 
muy profundas, para dar vigor á la obra. 
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Legazpi penetró que aquellas institucio- 
nes estaban maravillosamente adaptadas 
á su vocación particular, y que debían 
ser juzgadas, no de manera abstracta, 
sino con arreglo á sus tradiciones, y que 
por mil conceptos aquella política era 
digna de atención por su modo caracte- 
rístico de combinar y equilibrar las fuer- 
zas públicas en el ejercicio de la acción 
gubernamental. 

Y así Legazpi, el primer genio de la co- 
lonización española, dejó establecido en 
las islas Filipinas aquel fecundo principio: 
«Nación libre, que ha sabido darse un go- 
bierno libre, sea gobernada libremente; 
que la base de ese gobierno sea á la vez 
sólida y amplia, y que los privilegios y 
franquicias no sean distribuidos capricho- 
samente, sino con mano firme é impar- 
cial.» • 

La política de Legazpi, digna de él y 
gloriosa para España, consiste, en suma, 
en haber aceptado los hechos constituidos 
en el país, y en no haber tratado de im- 
pedir, con limitaciones artificiales ó pe- 
dantescas, el desarrollo de los barangays. 
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¡Qué de estudios tan profundos liaría 
aquel genio para examinar de cerca al 
pueblo tagálog! ¡Qué de instrumentos de 
observación utilizaría aquel adivino para 
escudriñar la sociedad luzónica! ¡Qué di- 
ferencia de los políticos posteriores, que 
vieron y legislaron sobre aquel pueblo á 
modo de observador que estudia y regula 
los astros á simple vista! 

XII 
Después de Legazpi 

Pero ¡ay! la muerte arrebató demasia- 
do pronto á aquel gran colonizador, y con 
su pérdida. comenzó á mistificarse su sis- 
tema político, que después adoptó y lo 
tiene como propio la raza anglo-sajona, 
con el cual enriquece y dilata cada vez 
más su vasto imperio colonial. 

Perdonen los lectores que se nos haya 
escapado decir demasiado pronto. Es que- 
rella del corazón, gemido de la naturale- 
za, lágrima vertida por mirar acercarse 
el fin de la senectud maternal. 
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No por todo lo que hasta aquí hemos 
dicho ha de entenderse que deseamos el 
restablecimiento del antiguo harangdy, 
por útil, bueno y magnífico que fuera. 
Repetimos incesantemente el inspirado 
El fu del poeta ^ Amantes del progreso, 
reconocemos los perfeccionamientos que 
dan los años á las instituciones humanas; 
pero fieles é imparciales historiadores, 
consignamos la realidad de las cosas. 

Inglaterra principió su dominación en 
la India con el prestigio de la vara, ó sea 
la sumisión incondicional de los más dé- 
biles á la fuerza despótica del conquista- 
dor; pero en continua progresión huma- 
nitaria, fundó primeramente escuelas y 
en seguida Universidades al estilo britá- 
nico, y luego estatuyó la Constitución de 
los Consejos de Gobierno y Cortes Supre- 
mas de Justicia de 1861, compuestos de 
elementos europeo é indígena, y después 
decretó la habilitación de los Jueces de 
paz indios para conocer en demandas con- 
tra europeos; y más adelante, en 31 de 

^ Eifu significa fué. Se alude al Cinco de Mayo, de 
ManzoDi. 
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Mayo de 1892, el Gobierno de' Londres 
manda que en lo sucesivo la tercera par- 
te de todos los altos puestos públicos asa- 
lariados, en todos los órdenes, se provean 
precisamente, no en europeos, ni en crio- 
llos, sino en indios, que reúnan condicio- 
nes de capacidad para su desempeño. 

De propósito no hemos usado del ad- 
verbio «últimamente» en este continuo 
estrechamiento de relaciones entre la Me- 
trópoli y su colonia, porque aún hay más. 
Inglaterra, con calma y sin sobresalto al- 
guno, ha permitido la discusión pública 
á los 4.000 representantes indígenas de la 
IndianAssociaíion, para pedir á los Pode- 
res británicos, no sólo la mayor interven- 
ción en el gobierno y administración de 
la colonia, sino también la emancipación 
de aquel país de la Metrópoli; y la Gorona 
ha contestado cortés al telegrama que se 
le dirigió, por acuerdo de la mayoría, para 
saludarla y ofrecerla sus respetos *. 

1 Véase el breve pero trascendental artículo Con- 
trastes, del popular escritor filipino D. A. Regidor, pu- 
blicado en La Justicia, 5 de Junio de 1892. También 
puede consultarse el notable Dictamen de ¡a Minoría de 
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En cambio España, que principió por 
mantener indígenas en las más altas je- 
rarquías del ejército y de la magistratu- 
ra, llegando á declarar á los gobernador- 
cilios indios capaces de sustituir á los go- 
bernadores de provincia españoles en sus 
ausencias ó vacantes, ha limitado la ca- 
pacidad del indio hasta negarle inteligen- 
cia para el ejercicio de funciones públicas, 
mientras otros no vacilan en calificar de 
filibusteros á cuantos aspiran á ilustrarse 
y á que Filipinas no sea una vergonzosa 
excepción en el movimiento del progreso 
moderno. 

Y prosiguiendo las escalas del retroce- 
so, lógico es que un periódico que blaso- 
na de ideas avanzadas dé recientemente 
hospitalidad en sus columnas á escritos 
que piden «se erganice el trabajo y paguen 
aquellas muchedumbres indígenas en tra- 
za Junta consultiva de Reformas de Filipinas, creada por 
decreto de 4 de Diciembre de 1869, firmado por los seño- 
res D. Antauio Ramos Calderón, José de Orozco, Ilde- 
fonso Pulido y Espinosa, Félix de Boiia, Jerónimo San 
Juan de Santa Cruz, José Ochoteco, Manuel Regidor y 
Jurado; concienzudo trabajo debido á la pluma de este 
último escritor filipino y ex diputado á Cortes. 
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bajo, con todos los humanitarismos de 
nuestras leyes indianas, premio de su re- 
dención, de atrasos é inercias y postración 
secular»; es decir, sin rebozo, claramente 
y sin rodeos el establecimiento de la escla- 
vitud y la explotación completa del filipi- 
no, hasta exprimir su último jugo; y esto 
se practica ya por muchos, aunque toda- 
vía se oculten de la publicidad y sientan 
rubores en manifestarlo. Por manera que, 
aquel antiguo Reino tagdlog^ cambiado 
primeramente por Felipe II en Nuevo 
Remo de Castilla^ uiás adelante es sólo 
ya Provincia española^ con sus Diputados 
á Cortes de 1812, y los de 182.2 y 23, y 
los de 1837; después, Colonia sin repre- 
sentación en Cortes. Y últimamente, el 
Ministro de Ultramar % dirigiéndose al 
Congreso en señalada sesión pública (6 
Marzo 1890), dice: «No sé si alguna vez se 
ha formulado la pregunta de si los indios 
tie^ien inteligencia. La pregunta fué for- 
mulada de otra manera. Espero que el 
Congreso me entenderá » 

1 Era entonces Ministro de Ultramar el Excmo. Se- 
ñor D. Manuel Becerra, del partido liberal de España. 
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Lo mismo acontece con los pueblos que 
con los hombres. Nacimiento, juventud, 
vejez. Si Filipinas ha cumplido ya su mi- 
sión en la tierra después de 3.027 años de 
existencia, el único remedio que tiene es 
dejar llegar su martirio^ crucifixión, 
muerte, repartimiento. El catolicismo en- 
seña y predica que después vendrá resu- 
rrección y vida gloriosa, de eterna bien- 
aventuranza. ¿Qué es de Giro, y de Darío, 
y de Alejandro, y de César Augusto y de 
su imperio, de poder grande y muy dila- 
tado? Bien escribió Fr. Aganduru: «No 
son las cosas permanentes: debajo de la 
luna todo está sujeto á alteración y mu- 
danza; donde hay mucha violencia hay 
menos perpetuidad.» (-^Nuestros dias pa- 
san como sombra sobre la tierra^ dijo el 
Rey Profeta, sin que haya consistencia 
alguna^ y el Señor Dios batirá d Israel^ 
al modo que una caña puede ser batida 
de las aguas )) ^ 

Es de esperar, y con fe y íe vivísima 
esperamos, que Dios, suma Providencia, 

1 I Paralip., XXIX, 15; III Reyes, XIV, 15. 
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según es escrito, «invisible y que todo 
lo ve, inmutable y que todo lo muda, 
el que siempre está quieto y siempre 

obra )) * sabrá dirigir la fatal evolución 

presente para conceder en día no lejano la 
gloriosa resurrección á España, y con 
ella á Filipinas, infundiéndolas nueva 
vida de paz y de fortuna, de prosperidad 
y grandeza perdurable. 

Nuestra esperanza no es vana. Mien- 
tras escribimos esta líneas, llega á nues- 
tra noticia el propósito que parece abri- 
ga el actual muy digno Gobernador de 
aquel desventurado Archipiélago, de res- 
taurar la vida municipal en las islas Fili- 
pinas, conforme á las exigencias de nues- 
tros tiempos y las presentes condiciones 
del pueblo tagálog. Sería un título á la 
inmortalidad para el general Despujols. 
Su notabilísimo discurso* pronunciado el 
11 de Febrero ante el Consejo de Admi- 
nistración y la Comisión de ley munici- 
pal, refleja concienzudo estudio de la vida 
social; y aunque difiera denuestra opinión 

^ San Agustín, Lih, MediL, cap. XIX. 
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al juzgar al pueblo filipino como na- 
ciente y joven, imposible de armonizar 
con sus tradiciones y costumbres de eda- 
des remotas, con su idioma de sintaxis 
tan rica y abundante, tan henchido de 
copiosos refranes, proverbios, locucio- 
nes, etc., etc., hasta de simples vocablos 
que encierran frases enteras guardadoras 
de sapientísimas enseñanzas de siglos de 
siglos, sin embargo, el mencionado dis- 
curso merece nuestros plácemes por estar 
en lo acertado y seguro las más de las 
veces. 
Dice el ilustre general Despujols: 

El Barangáy constituyó en aquellos nacientes 
pueblos una subdivisión de habitantes arraig*a- 
da en las costumbres del país, y fué aceptado por 
los dominadores como base y primer elemento 
de todo el futuro régimen municipal; el cargo 
de cabeza de barang-áy, con sus preeminencias, 
atribuciones y derechos de primogenitura, fué 
entonces y por mucho tiempo tan honorífico 
como ambicionado; la principalia era la repre- 
sentación real de la parte más rica é injluyente 
de cada pueblo, y naturalmente, llamada a re- 
gir los intereses del procomún, viniendo á re- 
flejarse los lazos de vecindad y las relaciones 
administrativas entre pueblo y pueblo, en las 
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Juncas y cajas llamadas de Comunidad, que re^ 
presentaban el organismo provincial. 

Pero hoy, si bien se conservan todavía los 
nombres y la aparente estructura de aquella 
primitiva org'anización local y regional, ha 
desaparecido ya la armónica virtualidad que le 
daba vida y hacía fecunda su gestión. 

Reducido hoy el cabeza de barangáy á ser un 
mero recaudador del tributo ó de la cédula, le- 
jos de ser, como antes, deseado y honroso di- 
cho cargo, se ha hecho á todos repulsivo, odio- 
so, y lo rehuyen tenazmente todas las personas 
de algún valer, viniendo forzosamente á recaer 
el nombramiento en sujetos desprovistos de 
toda respetabilidad; de tal suerte, que lo único 
que procura la Administración al nom^rarleSy 
lo único casi de que se preocupa es de que tengan 
posibles bastantes para responder del importe de 
las 40 ó 50 cédulas cuya recaudación ha de correr 
á su cargo. La principalía, á su vez, compuesta 
en su mayoría de excabezas de barangáy, ka 
ido bajando gr-adualmeute de nivel en el concep- 
to público, y no presenta ya, como antaño, á la 
clase más incluyente y escogida de cada pueblo. 
Por último, el Gobernadorcillo, ante las crecien- 
tes exigencias, los servicios cada vez más nu- 
merosos y la prolija documentación inherentes 
al desarrollo de la vida municipal moderna, y 
falto de todo medio para satisfacerlos, merced 
á una centralización absorbente que extrae y 
acumula los recursos todos de los pueblos en 
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una sola Caja Central, se ve comer (ido en verda- 
dero cabeza de turco de la Administración^ so- 
iré el cual recae la responsabilidad material y 
moral de las extralimitadones ilegales^ las ilíci- 
tas granjerias y corruptelas abusivas á que tie- 
ne aquél forzosamente que apelar para desempe- 
ñar, siempre mal^ pero con el menor queiranto 
posible de su propio peculio , las recargadas obli- 
gaciones de su espinoso cometido. 

Y entre tanto, en cada pueblo, por efecto de 
inteligentes cultivos agrícolas á que se han de- 
dicado unos habitantes, afortunadas operacio- 
nes comerciales de otros, por la mayor instruc- 
ción que no pocos han recibido en nuestros 
centros docentes de Manila, ó por las uniones 
ventajosas contraídas por algunos, se ha ido 
formando paulatinamente un núcleo de pobla- 

, ción, que tiene en sí vinculados el arraigo, la 
iltistración y la riqueza, y goza por ende de le- 
gítima influencia sobre sus convecinos, que, 
manteniéndose, sin embargo, sistemáticamente 
alejada, divorciada de todo cuanto atañe á la 
gestión municipal, hasta con desvio, por no de- 
cir con desdén délos cargos concejiles, que de- 
bería legítimamente desempeñar y pretender. 

Y si á este grave mal se añade el de la falta 
de la paternal intervención... fácilmente se ex- 
plicará, señores, cómo en la mayor parte de las 
provincias de Filipinas, á pesar del paulatino, 
pero evidente crecimiento de la riqueza públi- 
ca, lejos de haberse desarrollado al compás de 
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ésta los diversos ramos de la cultura local, se 
haya estableado ; por punto general, el progre- 
so 7naterial de los pueblos, y quizá en algunos 
hasta se advierta algún retroceso. 

Rubor me causa el sentar tales íiJ|rmaciones, 
yo que acabo de lleg-ar y no he podido todavía 
salir de Manila; pero esto es lo que he aprendi- 
do, muchos meses ha, en mis constantes lectu- 
ras; esto es lo que me han repetido aquí todas 
las personas conocedoras del país, y sólo en 
fuerza de un imperioso deber me aventuro á 
consig-narlo. 

De ahí también que, en las localidades donde 
todavía se conservan restos de obras robustas, 
de verdadera utilidad, reveladoras de esforzado 
aliento, en punto á puentes, caminos, edificios 
comunales y demás sig-nos externos de progre- 
so local, esas obras, esas construcciones y me- 
joras, salvo contadísimas cuanto honrosas ex- 
cepciones, no han solido, no han podido repetir- 
se por parte de los Goberncdores civiles 7meva- 
mente creados, sin conocimiento algimo del país, 
faltos de recursos, asi como de atribuciones bien 
definidas, y de continuo preocupados con la 
perspectiva sobrado justificada de una próxima 
cesantía. 

F si tal viene siendo la paralización del pro- 
greso local durante estos últimos anos, lógica- 
mente puede vaticinarse que otra no será, en los 
anos venideros, la marcha de las cosas, * 

¿Es posible resignarse fatalmente y perma- 
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necer cruzado de brazos ante tan desconsolado- 
ra perspectiva? 

No; que contra ese papel pasivo, contra eae 
quietismo, se sublevan de consuno en mi pe» 
cho, como también en los vuestros, señores, mi 
patriotismo de español, mis energías de solda- 
do, mi conciencia de gobernante.» 

Ante estas nobilísimas palabras, sólo 
nos cabe terminar, exclamando en nues- 
tro antiguo idioma: Hib, Hih, Hih S que 
en castellano significa: ¡Mañosa la obra! 
¡Arriba corazones! 

y por si alguien censurase nuestra es- 
timulación entusiasta, repetiremos las pa- 
labras del hombre público y orador elo- 
cuentísimo D. Segismundo Moret, que 
tantos proyectos bienhechores ideó para 
Filipinas, los cuales, á pesar de los veinte 
años transcurridos, aún no se ven en la 
realidad de los hechos: 

«Quizás con esto justifico un poco la 

1 Hib- Ea, animando á hacer algo (P. Pedro de San- 
lúcar, Vocabulario en lengua tagálog). En la antigüedad 
Hib era el nombre de la tercera persona de la Santísima 
Trinidad de la Religión bathalana, y ahora es interjec- 
ción qne se emplea par¿ infundir íinimo repentinamente, 
excitando k ejecutar con vigor ó celeridad alguna cosa. 
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amistosa censura que hace V; á mi ima- 
ginación y á lo vivo de mi deseo de ver 
pronto realizadas las ideas que por bue- 
nas tengo. Si es defecto, de él me acuso, 
y tengo firme propósito de no corregirme; 
porque los años van pasando, y veo cuan 
lento es el progreso y cuan difíciles las 
reformas, y encuentro que la impacien- 
cia por llevar á la práctica estas ideas se 
convierte en deber ante la inercia y la 
indiferencia general, triste condición de 
nuestro carácter, compensada desgracia- 
damente por la tendencia á buscar en los 
medios violentos, que se conciben en po- 
cas horas y se realizan en menos, la so- 
lución de estos hondos problemas de la 
vida civil y miUtar, que sólo son temibles 
porque no se acometen con resolución, 
y que sólo llegan á engendrar un peli- 
gro, porque no se acude á tiempo á su re- 
medio».*. 

1 Carta del Excmo. Sr. D. S. Moiet al Excmo. Señor 
General D. José Sánchez Bregua, en El Liberal del 21 
de Julio de 1892, niíra. 4.778. 
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Como rarísimo documento histórico, y para 
dar testimonio de imparcialidad, probando de 
que solamente el anhelo de caminar por los 
senderos de la luz es el único móvil de mi plu- 
ma, transcribo al lado de mis humildes trabajos, 
la Relación de Fr. Juan de Plasencia, á quien ve- 
nero como respetable indagador, lleno de bue- 
na fe, aunque le impugne con razones y le atri- 
buya la causa de haber inducido á error á los 
historiadores primeros de España que trataron 
sobre gobierno, legislación^ estados y casa- 
mientos de los antiguos tagalos, cual se deduce 
del siguiente texto de Fr. Juan Francisco de 
San Antonio *: 

ccEl primero que tomo la Pluma en esto, instado del 
Superior Govierno fué N. V. Fr. Juan de Plassencia, vno 

1 Chronicas de la Santa Provincia de San Gregorio 
de las Islas Philipinas^ China y Japón y parte I, lib. I, 
cap. XLIII, § 432. 
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de los mas zclosos Operarios de la Viña de este Archipié- 
lago en el año de 1589, y se le dio en esto tanto crédito, 
que admitida por la Real Audiencia la Relación, que hizo, 
de las costumbres de los Indios, se repartió á los Alcal- 
des mayores de las Provincias, para su govierno. Des- 
pués en el año 159B, con poca diferencia de tiempo, hizo 
su Descripción el Doctor D. Antonio de Morga, que fué 
Oydor, y Theniente de Governador de Philipinas; y en 
ella se halla tratado el mismo Assumpto, tomado del 
otro. De aquí tomó después en el año de 1622, Nuestro 
Fray Antonio de la Llave en la Descripción que hizo. Y 
en el año de 1660, trabajó la suya el P. Colin, añadiendo 
de nueva el mejor Méthodo. Y como esta es vna materia 
en que no podemos exceder i los Antiguos; con todos 
ellos será precisso, que escriba yo algo, para no dejar este 
tratado de la Descripción diminuto,:» 

De estas palabras del célebre autor de la Des- 
cHpción de las Islas Philipinas, podrá el desapa- 
sionado público ver cómo la falsa aunque uni- 
versal opinión formada del estado de Filipinas 
en la época de la Conquista española, tiene por 
base el equivocado dictamen de un extraño al 
Archipiélagró y pésimamente enterado, siquiera 
hubiese residido una docena de años en país 
del todo para él desconocido en idioma, usos y 
hábitos, mayormente si consideramos de que 
trata asuntos civiles, ajenos á la competencia y 
ministerio de un religioso. 
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RELACIÓN 

DE COMO SE GOVERNAVAN Y JUZGA VAN ANTIGAMENTK 
LOS INDIOS TAGALOS ^ 

Al M. Iltre, Señor ^ el Docí. Santiago de Vera, Gover- 
fiador desías Islas, y Presidente de la Audiencia Red, y 
Chancillería de Manila^ etc. 

Vista la de V. S., quisiera luego responder a 
ella por ser cosa que tanto importa, mas ase di- 
latado por poderme informar primero bien de 
lo que se me pregunta, y no ablar por quentos 
que suelen los indios traer a su proposito, y 
assi, para este effecto, e juntado indios de di- 
ferentes partes, ombres viejos, y los de mas ca- 
pazidad que yo conoscia, y e sacado la verdad 
en limpio (dejadas muchas impertinenzias) acer- 
ca de su govierno y jostizia, y herencias, y es- 
clavos, y las dotes, que es lo siguiente: 

I. Datos y Bauangayes.— Esta gente tuvo 
siempre Principales á quien llama van Datos *, 

í Título de un traslado fiel y auténtico del siglo xvi 
que conservo en mi biblioteca. 

s Eso acaeció en tiempo antiguo míiy remoto, por 
los siglos !interiore8 sin duda k los de Moisés, cuando 
pasó el Mar Rojo, pero señalando fechas apuntadas por 
lotf mismos padres misioneros, la de las flotas de Salo- 
món enseñada pot Fr. R. de Aganduru, desde 1135 aa- 
tes de J. C. hasta 1571 después de J. C, época de la con- 
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que governavan y eran Capitanes en sus guer- 
ras, a los quales obedescian, y reverenziavan, y 
el sobdito que contra ellos cometía algún delito 
o dezia alguna injuria por palabra a su mujer o 
hijo, era gravemente castigado. Eran estos Prin- 

quista española, habían transcurrido 2706 años, y duran- 
te este período, por poco que se Je estime, habían varia- 
do las costumbres de los tagalos, progresivos de suyo, y 
en general los Principales de los pueblos luzones se lla- 
maban Maguinóo, voz compuesta que viene del sáns- 
crito, significando El que tiene nobleza ó el que se trans- 
formó en cabeza ó Príncipe del Pueblo. Los ancianos de 
Luzón dirían á Fr. Juan de Plasencia que eso sucedió 
8A UNA, que es idéntico al In principio del Génesis sagra- 
do, que en buen tagálog viejo equivale á decir hace una 
doceng, de trillones de años. En el período de los Malayos 
se llamaban todos los Principales luzones Dato , de datu 
6 datuk, que así se nombra en lengua malaya al jefe de 
la familia 6 abuelo: por esto las noticias dadas por el 
P. Plasencia, se refieren en su mayoría á la era diluvia- 
na, de la cual nos hablan los cantares tradicionales del 
país, 6 á los pueblos estancados de Mindanao y Jólo, 
donde aún se conserva la palabra Dato para designar á 
,cierta clase de jefes. Las noticias, pues, del P. Plasencia, 
tomadas en conjunto y en general, no pueden referirse 
á la época de la Eeligi6n bathalana 6 de la conquista es- 
pañola, épocas de más cultura y mayor ilustración, por- 
que entonces los que regían los pueblos tagalos se lla- 
maban en unas partes Hari^ vocablo que en antiguo 
egipcio significa sol divino ^ de Ha-Ráy palabra correspon- 
diente á divinidad, de donde los indos llamaron Hari 
k Brahama. En otras partes de las Manilas los jefes con 
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cipales de poca g*ente, hasta de cieo casas, y 
avn de treinta abajo *, y esto llaman en tag-alo 
vn Barangay, y del llamarse assi colijo fue que, 
como estos en su lengua se ve ser de Nación 
Malaya, quando vinieron a esta tierra, la cabe- 
señorío y gobierno denominábanse Ladyá , rastro de la 
dominación inda, y en algunos pueblos del Mediodía, Sul- 
tán^ k causa de la influencia mahometana, á la sazón triun- 
fante conquistadora. Véase este mismo párrafo, redactado 
y corregido porFr. J. de San Antonio en la pág. 3 de los 
presentes estudios; véase también acerca del vocablo Za<í- 
yá á Fr. R. de Agauduru en su Historia^ lib. I, cap. XÍII, 
página 60, y en la pág. 57 se leerá: algunos^ por pronun- 
ciar LAD¥A, dicen Kaxa, lo cual procede de ignorar la len- 
gua. He aquí el origen de la confusión de los historiado- 
res, Fr. Gaspar de San Agustín, etc., que han confundido 
los actos de Lakandola^ rey de Tondo, con los de Solimán, 
príncipe de Manila. Es digno de todo elogio el concien- 
zudo y hermoso trabajo, acerca de este punto, de D. Isa- 
belo de los Reyes, titulado Los Régulos de Manila. ¿Qué 
importa la opinión universal de veinte siglos, si todos se 
hallan en el error? Sigamos el camino trazado por Jesu- 
cristo. — V. C. Doc. i. public. por Acad. Histy t. núm. 2, 
I De ^Filipinas, págs. 326 y 423. 

1 L«fB españoles, capitaneados por D. Juan de Salce- 
do en 1572, al recorrer por primera vez las costas de 
llocos (Luzón), encontraron, segiín Fr. Gaspar de San 
Agustín, en Vigan 1.500 casas y en Ilahag 400, lo que 
representan 7.500 y 2.000 habitantes. Fr. Rodrigo de 
Aganduru, en su Historia relatando los hechos de los 
jefes indios que recibieron á la primera armada española 
de Ruy López de Villalobos, escribe: «Embarcáronse con 
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za de Barangay, que es vna embarcazion * assi 
llamada, se quedo por Dato, y assi avn el dia 
de hoy se averigua que esto de Barangay, en 
su origen, era vna familia de padres y hijos, 
siervos y parientes. Destos Barangay avia en 

Turris (régulo de Tendaya) y pasaron al pueblo, que 
seria de cuatrocientos fuegos. Vieron la casa del Princi- 
pal, que era grande, espaciosa y bien labrada: visitaron 
de parte del Capitán á la señora, que estaba bien adere> 
zada y compuesta de joyas. Holgó ella con el recado y 
mas con las porcelanas que la enviaba; regalo mucho á 
los huéspedes y despidiólos contentos. — El Capitán se 
lo agradeció y envió al Piloto á reconocerle, el cual vol- 
vió diciendo que era el mejor puerto del mundo ^j leván- 
dose se metió en él con gran placer del régulo Macan- 
dala*,,.* Era tan bueno y seguro y de tanto fondo el puer- 
to, que el navio se amarró á los postes de las casas; seria 
esta ciudad de mas de mil vecinos, tendida por la playa, 
que parecia un jardín toda por no haber casa que no le 
tuviese lleno de frutas y sampagas ó flores» (Lib. IX, 
cap. XIX), etc. 

J Por esto se puede colegir que el P. Plasencia, k 
pesftf de residir doce años en Luzóo, en 1589 aun no sa- 
bía á fondo el tagálog, pttes en este idioma llan^ábase 
6fitODce« á cierto género de embarcación baláñgay; pero 
barangay jamás tuvo tal significado* Ni el P. Sanlúcar, 
ai Fr. Domingo de los Santos en sus respectivos Dicción 
narioSf mencionan semejante vocablo, y aun hoy día, á 
pé99Lt áél españolismo, el tagálog lo rechaza eon razóu 
por disounnte y vicioso* La Oramátiea y Diccionario ta- 
gálog del t'. Plaseuoift tieuea uu valor histórido de su- 
bido precio; pero dada para hablar el tagálog. El ourio* 
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cada pueblo muchos, a lo menos no ^e alejavan 
mucho vnos de otros, por causa délas guerras, 
mas no eran sujetos vnos a otros sino por via 
de amistad, y parentesco; se ayudavan los PriU'' 
cipales vnos á otros con sus Barangayes en las 
guerras que tenían. 

11. Tierras.— Las tierras donde poblaron las 
repartieron en todo el Barangay, y assi conoscia 
cada vno de cada Barangay las suyas, en par- 
ticular la que es de regadío; y ninguno de otro 
Barangay lavrava en ellas si no se las compra- 
va o heredándolas. En los tingues ó serranías 
no las tienen partidas, sino solo por Baranga- 
yes, y assi como sea de aquel Barangay, avn- 
que aya venido de otro pueblo qualquiera, como 
aya cogido el arroz quien comienza arrozar vna 
tierra la siembra, y no se la pueden quitar. 
Otros pueblos ay, como Pila de la Laguna, que 
paga van estos Maharlicas al Dato, cada vno 
cien gantas de arroz; mas esto era porque quan- 
do vinieron alli a poblar tenia ya las tierras 
otro Principal ocupadas, y comproselas, el que 

so indagador acaso se pregunte: ¿cómo este. buen Padre 
fué creído y tan seguido luego en sus errores? Nos lo 
explicamos así. Los demás nada sabían, y el Padre fué 
de los primeros que intentaron aprender el idioma y 
costumbres del país; su celo, no quiero dudarlo, era 
grande, y su corazón henchido de buena fe y caridad; y 
ya se sabe, el bueno y de obrar de buena fe es siempre 
amado y creído, aun en sus errores, entre viejos caste- 
llanos. 
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de nuevo vino, con su oro; y assi los de su Ba- 
rang'ay le pagavan este Terrazgo, y repartía 
las tierras a quien queria *; agora, después que 
ay españoles, no se lo dan. 
III. Pesquerías.— Tenian también los Prin- 

1 El P. Plasencia distingue por lo que se ve : Propie- 
dad común del Barangáy, Propiedad particular de cada 
habitante del Barangáy y Propiedad señorial ó la de un 
jefe que la adquirió por compra á otro jefe ó Baran- 
gáy. Esta clasificación pertenece á la época primitiva de 
los malayos <5 de los Datos^ pues para la de lo$Hari (re- 
yes) es incompleta é inexacta. 

El P. Sanliícar, entre otros muchos términos tagálog 
que atañen alas tierras, pone los siguientes en su Voca- 
bulario: Paráiiy todo lo que pertenece á un Rey ó Reino 
para confederarse con otro. — Acquíbat, adquirir hacien- 
da para Bu^-Alíhay^ trocar por amistad, sin transferir el 
dominio (contrato de comodato), — Ancá^ apropiar para 
sí. — Ari, poseer hacienda propia. — Atas^ partir la tierra 
entre herederos.— 5í7wZi, arrendar la tierra de otro y 
después partir el fruto. —jBaZayt, dividir los parientes 
propincuos la hacienda del que murió sin herederos for- 
zosos. — Basalf tierra de pajonales no labrada ó dejada.— 
Biiáng, sementera heredada ó poseída hasta repartirla. — 
Bóhot, lo que tiene de herencia. — Borla, cosa común de 
muchos pro indiviso, como tierras, cañaverales, etc. — 
Bandíf tierra emprestada por ganancia. — Camáguiy 
arrendamiento. — Banlong, arroz sembrado que rodea los 
lindes para distinguir una sementera de otra. — Hangá^ 
mojón ó lindero. — Hamga, pena que se da al que faltó 
á la obra de la comunidad. — Himatay^ paga q"e se da al 
que guarda algo por el peligro de que se lo hurten (en 
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cipales en algunos pueblos acotados Pesquerías 
y pasos de ríos para mercados, en los quales, si 
no eran de su Barangay o Pueblo, nadie pesca va, 
ni contratava en el mercado, si no lo pag^ya. 

IIII. Tres estados de gente. — Fuera de los 
Principales, que eran como Caballeros, avia tres 
estados: Hidalgos, Pecheros y Esclavos. Los Hi- 
dalgos son los libres, que llaman Maharlica: 
estos no pagavan pecho ni tributo al Dato; esta- 
ban obligados a ir con el a la guerra a su costa; 
solo vn combite les hazia el Principal primero, y 
después partían los despojos. También quando 
el Dato iva fuera, ivan bogando los que el llama- 
va, y si ham casa ayuda vanle, y avíales de dar 
de comer, lo mismo quando todo el Barangay 
iva vn dia a arrosalle vna sementera. 

V. Pecheros. — Los Pecheros son los llama- 
dos -á¿/^i^^-iVi«;/ití^^i¿/í¿?y; son casados y sirven a 
su amo, sea Dato o no, con la mitad de su semen- 
tera, como al principio se concertaron, y ivan 
con el quando alguna vez iva fuera, remando. 
Estos viven en sus casas propias, y son señores 
de su hazienda y de su oro, y lo heredan sus 
hijos y gozan de su hazienda y tierras, y los 

las tierras). — Lamang^ mejora en la repartición de he- 
rencia (de terrenos). — PaspaSy mutua herencia de tierra 
en dos distintas sementeras. — Uáhil^ repartir los bienes 
(de tierra) del difunto. — Fintacasi^ ayudar gratuitamen- 
te á otro en la sementera. — Sahol^ venta barata por vo- 
luntad del dueSo de la hacienda^ etc., etc., etc. 
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liijo» grozan deste estado y no loa podían hazer 
esclavos, Saguiguüir, ni a ellos ni a sus hijos 
venderlos, y si cabian por herencia a alg'un hijo 
de su amo que se iva a morar a otro pueblo, no 
los podían sacar de su pueblo, y llevarles consi- 
gno, sino en su natural, y quedavan allí, y le$ 
servían, y hazian sementeras. 

VI. Esclavos.— Los Esclavos son los que lla- 
man AUping-Saguiguilir *: estos son los que 

^ Véanse estas mismas ideas, redactadas y corregidas 
por Fr. Juan Francisco de San Antonio en la pág. 16 
de este libro, donde se consigna bien que alíping sagui- 
guilir, en el rigor íagálog, viene á significar los criados 
de escalera abajo. Otra confirmación de lo que hemos 
asentado, que el P, Plasencia no comprendió las ex- 
plicaciones de los ancianos, ni siquiera entendió la signi- 
ficación de los vocablos genuinos del país. La palabra alí- 
pm, antes de él, jamás tuvo significación de esclavo, sino 
siempre y únicamente de criado, sea namamáhay^ sea sa 
guiguílir; es sinónimo de alagar, alila, etc., según sus 
diversos destinos en los trabajos de la casa ó hacienda. 
Los alípin tenían otros criados llamados hulislis y ho- 
lían. Hasta el emplear tres voces para decir esclavo, no 
es propio del tagalismo. Y anótase para definir mi pro- 
posición que no niego haya existido en los luzones la 
esclavitud, como ha existido en todos, en todos los pri- 
mitivos pueblos de nuestro planeta. En los tiempos de 
Abraham, cuando á la divinidad agradaba el sacrificio 
de los hijos, ejecutado por el mismo padre, ó hace 2076 
años, en tiempo de Salomón, sin duda hubo entonces es- 
clavitud (cábulisicsícan) en las islas Maniólas. LasT vo- 
ces concernientes á bulisicsic (esclavoj que se conser- 
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sirven a su amo en su casa y sementera, y 
estos podían venáer. Dalos el amo algo de la 
sementera que hazen, lo que quiera, porque tra- 
bajen bien; y ássi granjean algo por su industria; 

van en el habla viejo tagálog (pero ya no usuales en 
la época de la conquista española, y por esto no emplea- 
das por el P. Plasencia), así lo demuestran con certeza 
clara. 

Esencial es en la esclavitud la carencia de personali- 
dad, y por consiguiente, la negación de toda propiedad. 
Los alípia saguiguüir, según el P. Plasencia, adulos el 
amo algo de la sementera que hazen, lo que quiera, por- 
que trabajen bien, y assi granjean algo por su industria; 

y estos CRIADOS si alguno en las guerras ó siendo jpZa- 

(ero ó de otra tnanera venia á tener oro^ fuera de lo que 
avia que dar al amo, se rescatava, y haziase esclavo na- 
mamáhay y si dava diez ó mas (taes) según se com- 
porta va, quedava libre del todo,y> Luego, en las manos de 
estas personas estaba su libertad; y Isl graciosa ceremonia 
de la repartición demuestra patentemente que por igual 
tocaba, así á su personalidad, como á la del amo; ó lo 
que es igual decir, tanto valía la persona del altpin 
saguiguilir cuanto la del señor. Si es verdad que eran 
vendidos ó comprados, también es otra verdad que po 
dían redimirse y hacerse libres por varios medios; y si 
vivían en tal estado de dependencia, era porque querían. 
Si á la palabra esclavitud se quiere dar largueza y ex- 
tensión que abarque también á personas en cuyo arbi- 
trio estaba el vivir libre, con sólo presentar el precio de 
su deuda ó los diez taes de oro, ó etc., personas que vi- 
ven dependientes porque así lo quieren, entonces con 
mayor razón podemos decir que todas las mujeres oriih 

7 - 
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y estos criados, nascidos en casa nunca por ma- 
ravilla, los vendian sino los ávidos en guerra o 
criados en sementera. 
VIL Por deuda esclavos.— Lo que tenian por 

tianas son esclavas, porque viven siempre dependientes 
bajo la autoridad del padre ó la del marido. 

Adviértase que no es del P. Plasencia, sino añadidura 
de Morga el dicho «si es esclavo entero, no puede ser 
compelido, el señor, á que lo rescate ni ahorre por ningún 
precio». Porque este Doctor no sabe de los tagalos más 
que lo escrito por Fr. Juan de Plasencia, y sus profun- 
dos conocimientos en el idioma y costumbres del país 
los manifiesta á todas luces en que, cuantas veces quiere 
usar la voz tagala asaua, que significa esposa, otras tan- 
tas escribe i«a*aZ>« (inaasaua), que es concubina, confun- 
diendo siempre las cosas. 

Adviértase también que no es tampoco del P. Plasen- 
cia, sino aditamentos de otros autores que «los luzones 
mataban á sus esclavos, los cuales eran enterrados vivos 
en los ataúdes de sus señores», y otras mil ampliacio- 
nes de este género para mayor ponderación de lo que 
había trabajado el Cristianismo, como si la Religión ba- 
thalana no lo hubiera hecho mucho antes en las islas 
Manilas. Una vez admitido que alipin era esclavo , natu- 
ral €8 que se le aplique todo lo que en otros países del 
globo se ha realizado con la esclavitud, especialmente 
europea. 

En Visayas, donde se conservan aunen nuestros tiem- 
pos vivas huellas del primitivo tagalismo, hallaron los 
eipafloles vestigios de esclavitud, cual se lee, por ejemplo, 
en la p. 1 13, tomo n. 3, 11 Dé Filipinas de la Colección de 
Documentos inéditos publiccfdos por la Real Academia de 
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deuda traspasavan la deuda en otros ganando 
siempre, yassiquedavan los miserables esclavos 
por la deuda no lo siendo; si destos esclavos Sa- 
guiguüir, alguno en las guerras o siendo platero 

la Historia; pero aquellas relaciones tomadas de un solo 
manantial y pertenecientes á la misma expedición de 
Legazpi (1^65), no se pueden atribuir más que á verda- 
deras reminiscencias de épocas anteriores al Bathalismo, 
ó á falsos informes del intérprete Pacheco, que solía dar- 
los á menudo, parft salir pronto de importunas y repe- 
tidas preguntas; pues de otra manera no se concilla bien 
con la repentina mudanza de costumbre, consignada en- 
seguida en la pág. 114: «El Governador les ha persuadi- 
do y mandado k los de Zebú, que no maten hombre nin- 
guno, aunque sean esclavos, en los enterramientos, ni en 
otras fiestas, dándoles á entender que es malo y gran pe- 
cado, y le han prometido que ansi lo guardaran, y des- 
pués acá no se ha visto ni entendido que á ninguno maten^ 
k lo menos publicamente ó de manera que se pueda sa- 
ber.» Porque es de advertir que las costumbres orien- 
tales son muy .tenaces y requieren años de años para 
cambiarlas, y aquellas gentes, prometían las cosas, no 
libremente, sino violentadas por la superior fuerza de las 
armas españolas. (Doc. 27, t. n.*> 2, I, ps. 293 á 306, 
327, 332, 342, 360, etc.) 

Como es obvio, reconozco que aquellos dependientes 
6 criados fueron llamados y tenidos como esclavos por 
los conquistadores ; porque no comprendían. las institu- 
ciones del l)athalismo, y recibieron lección de su error, 
cuando Gómez Pérez de las Marinas, quiso servirse de 
ellos y no los pudo utilizar como esclavos. Óigase á Bar- 
tolomé Leonardo de Argensola (Conquista de las Islas 
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O de otra manera venia a tener oro, fuera de lo 
que avia que dar al amo, se rescatava, y haziase 
esclavo Namanmhay, que son los que llamamos 
Pecheros: no costava tan poco que no valía de 

Malucas, t. VI): «Mando que de los Indios que eran es- 
clavos de otros Indios principales, se comprase el número 
que bastase para equipar las galeras, y que los pagasen 
los Españoles Encomenderos de su misma hacienda, se- 
ñalando el precio por cada Indio dos taes de oro (es cada 
tae poco mas de una onza), que era loque en otros tiem- 
pos solían valer entre ellos los esclavos. Proraetian que 
todp io que en esto gastasen los Encomenderos lo cobra- 
rían después déla hacienda Real. Con todo esto no pa- 
reció que se moderaba el rigor, porque aqmllos Indios 
impropiamente los llamaba esclavos: sus señores los tratan 
y aman como á hijos, siéntanlos á sus mesas, cúsanlos con 
sus hijas; y además que ya entonces los esclavos valían á 
mayor precio El Gobernador publicaba que estas ga- 
leras habían de asegurar la tierra y defenderla del peli- 
gro en que estaba y que sin galeras no se podia defen- 
der, y así era forzoso tripularlas con aquellos esclavos, 
pues faltaban otros remeros; que estos no habían de an- 
dar errados en galera ni ser tratados como forzados, sino 
con tanta blandura que ellos mismos prefiriesen el trata- 
miento al de los dueños^ á quien ya tenían por padres y 
suegros Finalmente, se hubieron de sacar estos escla- 
vos que pedia el Gobernador Gómez Pérez, con molestias 
y vejaciones, y con ellas los metieron todos éu las gale- 
ras, donde estuvieron algún tiempo antes de partir y 
murieron algunos por no estar acostumbrados á aquella 
vida.T> ¡Qué inconexión de ideas! ¡Esclavos y al mismo 
tiempo hijos 6 yernos de sus dueños, á quienes tienen 
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ciuco taes ' de oro arriva, y si da va diez ó mas, 
seg-un se comportava, quedava libre del todo; 
y para esto hazian vna ceremonia graziosa que,' 
después de aver repartido las alhajas que el Es- 
cavo tenia si estava en casa de por si, bástalas 
ollas y cantaros partían; y si vna avia de mas 
la quebravan, y si era vna manta la partían por 
medio. Adviértase la diferencia que ay entre el 
Alipmg-Nanwnihay y el AUping-Saguiguilir, 
que por no advertirse esto, se an dado y dan 
muchos por esclavos y no lo son; porque como 
ven los Indios que los Alcaldes mayores no en- 
tienden esto, an dado en tomar a los Alipmg- 
Namamáhag, y sus hijos, y servirse dellos como 

por padres y suegros! ¡Q„é absurda confusiüi) de concep- 
tos! ¡Esclavos, y sus señores los traían y aman como á Ai- 
ps, siéntanlos ú sus mes,is y cúsanlos con sus hijas' Y todo 
esto proviene de «o haber estudiado, ni comprendido 
bien la hermosa Heligion de la deuda, en la cual se ob- 
serva la inestimable costumbre malaya de heredar los 
compromisos del padre, cuando éste muere debiendo k 
otro dmero ó alguna promesa, sin haberlos satisfecho- 
pues en este caso, los hijos, henchidos de ardiente celó 
y verdadero amor filial, preséutanse al que se debe en 
especial si gratitud, con todas sus haciendas y personas 
para cumplir la palabra y hasta el deseo conjeturado de 
BUS padres.' 

» Morga dice: «Entre los naturales, el precio común 
de vn esclaro, Saguiguilir, suele ?er, quando mucho, diez 
taes de oro bueno, que valen ochenta pesos, y si es xVa- 
mamahay, la mitad.y a este i;e«peto los demás, teniendo 
consideracionalapersonay edad.» (5aceío,,fol. 142 2«> 
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Aliping-Síiguiguüir en sus casas no lo })U(iien- 
do hazer; y si van a la jostizia pruevan que es 
Aliping y su padre y su madre, sin declarar la 
cautela si es Aliping-Namamahag ó si es Ali- 
ping- Saguig7nlir, y danle por Aliping sin más 
declarazion. Y assi le hazen Saguiguilir, y avn 
lo venden; y assi se advierte a los Alcaldes ma- 
yores que en pidiendo algfuno su Aliping se 
averigüe de quales, y en el escripto que le die- 
ren se ponga. 

VIII. También destos tres estados, los que 
son de padre y madre MahaHica, siempre son 
MaharlicaSy y si vienen á ser esclavos, es por 
. casamientos, como luego diré. 

VIIII. Hijos de esclavos.— Si estos Mahar- 
licas tienen hijos con sus esclavas, los hijos y 
su madre quedan libres *, y si empreñan es- 
clava de otro, estando preñada avia de dar álamo 
^nedio tae de oro * por el peligro que avia de su 
muerte y por lo que dejava de trabajar con la 
preñez, y con estoquedavala mitad del hijo libre 
que era la parte del padre, y alimentava al hi- 
jo, y si no hazia esto, era no conocerle por su- 

1 Estas reglas y las que hemos visto en el párrafo 
Knteríor no pueden explicarse satisfactoriamente en el 
estado verdadero de la esclavitud, aunque se le llame 
oriental por su templanza y poco rigor; pero son conse- 
cuencias necesarias de los principios de delicadeza en 
que se funda la Religión de la deuda* 

3 xjn esclavo vale cualro pesosj y seis, según los Doc* 
¿puhlic.porÁcad. Hist^ t. n.*» 2.— I De Filipinas, p. 405. 
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yo, y era todo esclavo. Si alguna 'mujer libre 
tenia hijos de algún esclavo, como no fuesse su 
marido, eran todos libres. 

X. Casamientos de libues y esclavos. — Si se 
casavan dos, vno Maharlica y otro Esclavo, ora 
fuesse Namamahay ^ ora Saguiguihr, partian los 
hijos: el primero, ora fuesse varón, ora mu- 
ger, era del padre, y también el tercero y quin- 
to; y el segundo, quarto y sexto era de la ma- 
dre, y assi de los demás. De manera que, si el 
padre era libre, todos los que le cabían eran li- 
bres; y si era esclavo, todos los que le cabían 
eran esclavos; y lo mismo de la madre. Si no te- 
nían mas de vno, la mitad era libre y la mitad es- 
clavo, y esto, agora ya fuessen mugeres, agora 
ya varones, no avia mas de como les cabía, Y los 
que queda van esclavos eran de aquella esclavo- 
nia que lo eran el padre ó la madre *, NaMa- 
maMy ó SagUiguilir, Si eran nones, que sobra va 
vno, la mjtad era libre y la mitad era esclavo. 
El quando partian estos hijos o de que edad, no 

1 Difícil de entender para los que no han estudiado 
ni sentido ese poderosísimo resorte de la vida llamado 
piedad filial^ que subyuga y conmueve la sociedad del 
extremo Oriente del Asia, pero fílcil y muy evidente 
para aquellos que han nacido entre los sutilísimos matt^ 
ce% de delicadeza, que obligan hasta á los casos del sui- 
cidio personal, hasta el sacrificio de la existencia, sin: 
otro verdugo que la misma propia mano, por cumplür 
palabra 6 promesa paterna. 
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e podido averiguar * cosa cierta, porque cada 
vno hazia lo que queria. 

XI. Namamahay no se podían vender.— Des- 
tas dos maneras de Esclavos, a los Saguiguilir 
podían vender, mas no a los Namamahay, ni a 
sus hijos, ni enajenarlos, aunque sí del Barangay 
por herencia como quedasse en el mismo pueblo. 

XII. TrOCARSB DE VN PUEBLO ÁOTRO. — hO^Ma* 

harlicas no podian passar de vn pueblo a otro, ni 
de vn Barangay a otro después de casados sin 
pagar cierta pena de oro que entre ellos esta va 
puesta; era mas o menos, según los pueblos que 
corria, de -vn ^^^ hasta tres, y un combite a todo 
el Barangay, si no, era ocasión de poder hazer 
guerra d^l Barangay de donde salia a aquel 
adonde se pasava. Esto era assi en hombres 
como en mugeres, salvo que se casa va vno con 
mug^r de otro pueblo; los hijos se repartían 
después igualmente en los dos Barangayes. Y 
esto les ha'4ia estar obedientes al Dato, lo qual 
agora no están, que si el Dato es brioso y sabe 
mandar lo que a el le mandan los españoles o 

^ No era posible que lo averiguase, ni averiguado lo 
comprendiese el P. Flasencia, pues hubiera tenido nece- 
sidad de sentir anteriormente ese otro mundo de senti- 
mientos á que pertenece, por ejemplo, el de uu hijo ca- 
minando gustosísimo al martirio, si presume que tal es 
la voluatad de su padre, ó el de la viuda arrojándose 
& la hoguera para acompañar á su marido hasta en la 
muerte. 
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los padres religiosos luego lo dejan; y se van a 
otros pueblos y á otros Datos que los sufren, 
los zapateen y que no les manden, que estos 
son los que ellos tienen agora por buenos y no 
el que tiene brio para mandar. Esto tiene ne- 
zessidad de remedio, que por esso andan los 
Principales abatidos. 

XIII. Averiguar el Dato pleitos.— El ave- 
riguar y juzgar sus competencias, el Dato lo 
hazia entre los de su Barangay, y si alguna de 
las partes se sentía agraviada, de conformidad 
de todos nombravan vn Juez arbitro de otro Ba- 
rangay o pueblo, f uesse Dato o no, que para esto 
avia algunos conoscidos por ombres desapasio- 
nados, y que dezian que juzga van la verdad 
según sus costumbres; y si era el pleito entre dos 
Principales, quando querían excusar guerras, 
convocavan también Juezes arbitros; y si era 
entre os diversos Barangay es, assimesmo ^ Y 
siempre para esto avian de vivir combidando ai 
que apelava a los demás. 

^ Formábase el Consejo, llamado en tagálog Póhng^ 
del cual nos hemos ocupado en las págs, 17, 20, 51 y 5Q; 
pero entiéndase que nuestras observaciones no se refieren^ 
como las del P. Plasencia, á la época de su estado em- 
bríoDario y primitivo, sino á la de su desenvolvimiento 
y gran desarrollo, correspondiente al bathalismo, que 
había constituido rey (hari)/^\xQz (hókom), tribunales 
(hokóman), leyes (utos), mandamientos (^áí<Mj, conse- 
jos (hátoljj sentencias (talácay)^ promulgación de la íey 
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XÍIIL Leyes de pena, de muerte. •— Tenían 
Leyes por las quales conSenavan a muerte, como 
al ombre bajo que deshonraba a la hija de Prin- 
cipal o a su mujer, y assimesmo a los hechi- 
zeros, y a otros de esta suerte; a ning:uno conde- 
navan por esclavo sino a los que merezian pena 
de muerte, como a los hechizeros que los ma- 
tavan,y a sus hijos y coadjutores en el ofizio 
hazian esclavos del Principal, dando el algo a 
la parte agraviada. 

XV. Leyes penales.— Todos los demás de- 
litos sentencia van en oro de esta manera: que 
la mitad de la sementera y todo lo que gran- 
jeasse* fuesse del amo, y el amo le diera de 
comer y de vestir, y assi se servían de ellos y 
de sus hijos. Como no acaudala van para pagar 
la condenazion, queda van esclavos y los hijos; 
y si acaso el padre pagava su deuda, alegava 
el amo que a sus hijos avia dado de comer, que 
se lo pagasse, y assi se les quedávan en casa, 
sino avia con que pagar, y esto era lo ordi- 
nario, y se quedávan esclavos. 

XVL Pagar a vno por otro. —Si el conde- 
nado tenia algún deudo o amigo que pagasse por 
el ni mas ni menos en la mitad del servizio, le 

(pó^^y^S)i pregonar la ley (táuag), ritos (ásal)^ cos- 
tiíinbrefl (ugali)^ tradiciones de viejos (alámat)y etc. 
Véase en este punto el Vocabulario del P. Sanlúcar, que 
presenta muchos términos de derecho, como &a7a^, juz- 
gar el pleito por convenio de las partes entre sí, etc., etc. 
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servia hasta que le pag-ava, mas no en casa como 
Aliping-Saguiguilir, sino viviendo de por si 
como Aliping Namamahay, y si no le servia de 
Bsta suerte que liazia crédito de el avia de volver 
el doble de lo que le presto. De esta manera ve- 
nían a acer esclavos por aquella deuda dSo^gíii- 
guilir si servia al amo a quien se aplico la con- 
denazion, ó Aliping Namamahay si servia á 
quien le.presto con que pag*ar. 

XVII. Emprestamos. — En lo de los Presta- 
mos, todo era y es en el dia de oy la vsura y el 
mayor estorbo assi para baptisarlos como para 
confessarlos; porque a de ser por la misma ma- 
nera que teng-o dicho, del que devia la conde- 
nazion que sirve con dar la mitad de la semen- 
tera y g-anancias, hasta que pag*a la deuda, y 
siempre esta en pie, y assi vienen a ser esclavos 
3^^ pag'an la deuda muertos los padres en los hijos- 
y si no volver el doble: esto tiene nezessidad de 
remedio, y puédese dar muy bien. 

XVIII. Herencias.— De las Herencias * los 
hermanos legítimos de padre y madre here- 
davan igualmente, salvo si el padre o madre 
mejorava a alguno en algo, poco como dos /a^5 
o tres de oro, o vna joya también. Quando4os 
padres al dotar a algún hijo, y por casarlo con 
alguna persona Principal excedía en el Dote mas 
de loque daba a los otros hijos, aquella demasía 
no se contava en el montón de la partizion; mas, 

1 Véase La familia. tagÁloq, Herencias, p. 117. 
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qualquier otra cosa que uviesse dado a alg'un 
hijo, aunque fuesse por alguna nezessidad, co- 
mo declarassen los padres que les davan aque- 
llo fuera de la herencia, se lo contavau al tiem- 
po de partir la hazienda, con los otros hijos. 

XVIÍII. Hijos de dos muggues.— Si vno tenia 
Hijos dedos mugieres legitimas, cada vno lle- 
vava la herencia, y dote de su madre, con el 
multiplicado que le avia; y lo que era del padre 
se repartía entre todos. 

XX. Hijos legítixMos con hijos de escla- 
vos.— Si juntamente con Hijos legítimos avia 
algún Hijo de esclava suya no entra va en la he- 
rencia, mas avianle de dar su madre libre, y a 
sus hijos alguna cosa, si era Principal vn tae, o 
vn esclavo, y si dava algo mas era lo que ellos 
querían. 

XXI. HíjosLEGÍTiMOs ydeInaasaua.-— Sicon 
los hijos legítimos avia también aigun Hijo de 
soltera libre a quien davan dote, mas no lo 
tenían por muger verdadera, estos todos eran 
como hijos naturales aunque el Hijo de soltera lo 

- uviesse ávido siendo casado. Estos todos no here- 
davan ygualmente con los hijos legítimos, sino 
la tercera parte; que si eran dos, llevava dos 
partes el legitimo; y una el de inaasaua. 

XXn. Hijos ilegítimos. — Quando no áy hi- 
jos de mnger legitima sino Hijos de soltera o 
de inaasauHy estos heredavan todos, y si avia 
algún Hijo de esclava davanle lo que arriba di- 
gimos; si no avia Hijo legitimo, no natural ni de 
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inaasam, aunque aya sido hijo de esclava no 
heredava sino el padre « abuelo, o hermanos 
Í plrtntes mas cercanos del difunto. Y estos 
davan al Hijo de la esclava lo que digimos 

Rrribft 

XXIII Hijos de mügek ubre y casada y de 
ADULTEuio.-Si tienen Hijo de muger libre y ca- 
sada V que le uvo siendo ella casada, si el mando 
pena aUdültero es como dote y el tal Hijo entra _ 
en la herencia con los otros hijos; con aquel he- 
redan los hijos o parientes mas ««rcanos, y aquel 
Hiio ygualmente con ellos; mas si el adultero 
no fue penado del marido de aquella de qu.en 
tuvo el Hijo no es tenido por hijo ni hereda cosa 
alo-una. Y adviértase como con la pena que se 
da^al agraviado, ni el queda deshonrado ni se 
apártale la muger «, y el Hijo queda legitimado 
del padre, y assi conviene se penen. _ 

XXIIII. Huos AD0PT1V0S.-L0S Hijos adopti- 
vos % que entre estos se vsa mucho, heredan el 
dobl¡ de lo que dieron quando los prohijaron 
De manera que si dio vn tae de oro, porque^e 
prohijassen, muerto el padre le dan dos aes, 
Las á este Hijo adoptivo muño antes que el pa- 
dre que lo prohijo, no heredan esto sus hijos, 

1 El P. Chirino dice: Los maridos sentían mucho el 
aMierio: i lo tenias por justísima causa pa^ rep«^^'-_ 
las. Véase La FAMiWA, p. 58. El Adulterto,^ 127 y 

El divorcio, p. 133. •^„ „ oa 

2 Véase La familia tagÍi-oo, La Adopcón, p. 98. 
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que allí se acabo el conzierta, y este es el peligro 
á que arriesga su dinero, y también por ser am- 
parado como hijo, y por esso es licito este trata- 
do de adopción que estos vsan. 

XXV. Dotes.— Las Dotes * dan los ombres 
a las mugeres, el qual dote es de los padres de 
las mugeres, si son vivos ellos lo gozan; y muer- 
tos los padres, avnque aquel dote no se aya des- 
hecho, del mismo modo se reparte ygualmente 
' entre los hijos, como la demás hazienda, si no es 
que quieran los padres mejorar a la hija en algo. 
' Si la muger quando se casa no tiene padre, ni 
madre^ ni abuelo, ella goza, sy dote que no es 
dé otro pariente alguno ni hijo. Adviértase que 
las mugeres en quanto que son solteras ningu- 
na cosa tienen, ni sementera, ni dote, que todo 
es de los padres quanto trabajan. 

XXVI. * DESCASARSE.—Sisedescasavan^antés 
de tener hijos, si la Muger era la que dejava al 
marido por casarse con otro, todo el dote y otro 
tanto mas bolvia al marido; mas si le dejava no 
para casarse con otro bolvia el dote solamente. 
SI el Varón era el que se aparta va, fuesse para 
casarse con otra o no, perdia la mitad del dote y 
bolvianle la otra mitad: si tenian ya hijosquando 
86 apartavan, todo el dote como pena era para 
los hijos y se lo guardavan los abuelos, si los te- 
nian, u otro deudo de crédito. 



* Véase La familia tagalog, Dote, p. 16 
^ Véase La familia, Divorció ^ p. 133. 
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. Vna vez e visto hazer en dos pueblos que ha- 
biéndose casado dos, poco avia murió el vnosiii 
tener hijos antes de vn año, y los padres bol- 
vieronle la mitad del dote al marido cuya mu- 
g-er murió; y del otro a los deudos del marido 
que fue el que murió. Entiendo que esto no es 
general, porque lo e procurado, y dizen que 
aquellos que lo hazen es de piedad mas que no 
lo hazian todos. 

XXVII. CoNzrRíiTos DE CASAMiEiNTOs.— En do- 
tes de casamientos que hazian los padres de ca- 
sar a sus hijos y los dan lueg-o la mitad, avnque 
son niños, en esto ay mas enredo, porque tienen 
pena puesta quando se conziertan que pague 
tanto el que se saliesse fuera; y estoes según el 
vso de cada pueblo y el estado de cada vno, y ' . ''^ 

esta pena llega va lo mas, si muertos los padrea, 
el hijo o hija no quería casarse con quien sus ." 

padres io conzertaron, bolvia el dote que los 
padres avian rezibido y no mas. Pero si los pa- '^ "^'> 
dres eran vivos pagavan la pena, porque se -J^ 

presumía que ellos les hazian apartar. ^^ :'{ 

Esto es lo que e podido sacar en limpio de lo - -i í 
que entre estos naturales se guardava en toda ^^o -I' 

esta Laguna y Tingues y en toda la lengua ta- * ;;C. 

gala, y dizen los viejos que el Dato que otra - -^ ',^^: 
cosa hazia no le tenían por bueno, y contando ' -. "" \:^' 

tiranías que hazian algunos los afean, y tienen- T, '- 
por malos. Otros darán otra relación por ven« . / ' 
tura mas larga; mas la suma de toda la verdad 
(dejadas cosas impertinentes de como se Gover. ' 
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navan y Juzga van es esta; y envióla tan sucin-- 
taménte por no se me aver mandado mas. Lo 
que se determinasse conviene darlos a los Al- 
caldes mayores con una instrucción, porque es 
lastima los disparates que en sus sentenzias 
hazen. 

Nuestro Señor de a V. S. su espíritu y grazia 
para que en todo azierte, y en todo lo que se 
ofreziesse V. S. me mande, que sera eb mayor 
contento, y merced que puedo recibir. 

De Nagcarlang- 24 de Octubre de 1589 años. 

Muy Ilustre Señor. — B. L. M. de V. S. su más 
afecto Capellán Fr. Juan de Plassencia. 
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